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P R Ó L O G O . 

La ACADEMIA ESPAÑOLA se dignó honrarme de un modo 
excepcional en 181)3, nombrándome «MIRMIHIO DE LA MtssiA 
CORPOttACIÓN EN LA C L A S E DE CORRESPONDIENTE ESPAÑOL». 

LOS Estatuios de entonces impotuan a los ACADÉMICOS 
CORRESPONDIENTES ESPAÑOLES la obligación de presentaren 
el término de tres años trabajos propios del Instituto; i, en 
cumplimienlo de tal precepto, presenté a la Academia, a 
principios de 'I8(¡0, ol «EXAMEN CRITICO DE LA ACENTUACIÓN 
CASTELLANA» que sigue a eonlinuación: 

Como la obra estaba dedicada exclusivamente a la Aca­
demia, mandé imprimir cortísimo número de ejemplares: 
los necesarios únicamente para entregar uno a cada Acadé­
mico, en calidad de COPIA RESERVADA, no impresa para la pu­
blicación. Sin embargo, en la Imprenta tiraron hasta ciento, 
cuyo exceso reservé, a fin de consultar con amigos enten­
didos la novedad tipográfica introducida en la impresión; 
i de uno de estos ejemplares me sirvo ahora para la reim­
presión de este opúsculo; pues de los enviados a la ACABK-
MIA uno sólo llegó;—el destinado al archivo de la Corpora­
ción;—i los demás, dedicados personalmente a los SEÑOHES 

ACADÉMICOS, padecieron todos extravio, tanto menos explica^ 
ble, cuanto que yo tomé las debidas precauciones al en­
viarlos a Madrid con toda seguridad desde Cádiz, donde se 
imprimieron. 

De la reserva existen hoi cinco o seis ejemplares en poder 
de algunos SEÑORES ACADÉMICOS. 
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Esta obra en su totalidad reaparece tal como en 18()6 la 
imprimí; circunstancia que ha de tenor presente el lector, toda 
vez que ya hoí, por el progreso do estos últimos veinte años, 
no son por entero pertinentes algunas de las alusiones,— en 
aquel momento perfectamente exactas,— relativas al atraso 
de nuestras industrias i al estado lamentable de los conoci-
mienlosquo constituyen el patrimonio común. 

Hç hecho, sin embargo, una modificación. 
Vo venia pensando en la Acentuación desde 1832, con 

motivo de los OPÚSCULOS SOBHE LA INSTRUCCIÓN PBIHARIA, 

reimpresos aquel año por el a la sazón Cardenal Arzobispo 
de Sevilla D. Judas Tadço Uomo. Tengo entendido que este 
autor haya sido el primero en sugerir que la s i la n, 
cuando son finales de un vocablo, no deben tomarse en 
cuenca para nada en la Acentuación Castellana, por ser gene­
ralmente esas dos consonantes signos de plural en los nom­
bres i los verbos, rpspectivamementç, i no alterar, con su 
agregación a los singulares, el sitio ni las circunstancias de la 
acentuación. 

Casa, casas, 
pórtico, pórticos, 
habla, hablan, 
dominará, dominarán, etc. 

Por manera que, suponiendo mentalmente la no existencia 
de cualquiera de esas dos leiras terminales, sçan o nó signos de 
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plural, los vocablos habrán de acentuarse en todos aquellos 
casos en que se acentuarían si terminaran en vocal. Por 
ejemplo: 

CÁNTARAS, CANTARAS, CANTARÁS, 

CITARAS, CITAHAn, CITARÁn. 

Suprimamos con el pensamiento la s i la n finales de estas 
voces, i tendremos: 

CÁNTARA, CANTARA, CANTARÁ 

CITARA, CITARA, CITAItÁ; 

vocablos en que hai que pintar acento en Ja vocal primera i 
en la tercera, respectivamente, para no pronunciarlas como 
la segunda, donde no se pinta, EN VIRTUD DE REGLA GENERAL. 

El Cardenal Romo no propuso resueltamente en 1852 que 
la s i la n terminales dejaran de contarse SIEMPRE para los 
fines de la acentuación; ni yo tampoco lo propuse MÁS QUE 
EN P A R T E a la Academia Española en 4 8CC cuando le pre­
senté este opúsculo. 

Yo había observado que la n sólo es signo de plural en 
las terminaciones 

en, an, ieron, aron; 

i por eso me limité a recomendar que la n no se contase para 
nada ÚNICAMENTE cuando formase parte de alguna de esas 
cuatro terminaciones (1); medio de conservar sin acento, se­
gún era entonces costumbre, los finales en in i en un 

jardín, según, 

i.el gran número de los acabados en on no precedidos de r: 

razón, constitución, etc. 

(1) Como auxi l io m n e m ó n i c o r e c o m e n d é e l desdichado endeca­
s í l a b o 

B e l e n i J u a n c o m i e r o n i c e n a r o n . 
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Pero la Academia Española ha decidido, hace pocos años, 
radicalmente la cuestión. La s i la n finales no se cuentan para 
nada cuando se trata de acentuar. Si un vocablo debe acen-
ttjarse cuando no acaba en ninguno de esos dos signos de 
plural, so acentuará también cuando termine por alguno de 
ellos. 

No puede darse nada más sencillo ni más general. 
Verdad que hai ahora que acentuar voces tales como 

j a m á s , a f á n , desdén, carmín, a c c i ó n , atún, 

qup antes no so acentuaban; poro, en cambio, no hai que 
pintar el tilde acentual en otras, lales como 

atlas, martes, oasis, Carlos, Venus, 
examen, alguien, crimen, joven, numen, 

quç antes lo exigían; i, aunque el número de las que dejan 
hoí de acenti,iarse es menor que el de las que ahora hai que 
acentuar, la regla nuevamente dictada por la Academia apa 
rece libre de todo el enojoso cortejo de excepciones que an­
tes acompañaba a los preceptos ortográficos relativos a la 
acentuación. 

Como la Ortografia más se sabe por HKPHKSKNTADHÍN I.MA 
ufNATIVA de las voces escritas que por conocimiento reflejo de 
las reglas, toda innovación ortográfica causa, al implantarse, 
verdadera estrañeza en los ojos, habilitados n otra cosa; 
pero semejante exirañeza cesa pronto; i todos agradecen, al 
cabo, la desaparición do difíciles normas erizadas de excep­
ciones. ¿Quién recuerda ahora el clamoreo que en el primer 
cuarto de este siglo se levantó contra la Academia Española 
(no sólo en España, sino en el Extranjero) entre los fanáticos 
por las etimologias, cuando la docta Corporación dispuso que 
no se escribiese 

Santíssimo, sino santísimo, 
quanto, sino cuanto, 
Chimera, sino quimera, 
Çaragoça, sino Zaragoza, 
Systema, sino sistema, etc., etc. 



I ¿no ganó entonces inmensamente la Ortografía española, 
al conformar la escnttirn con la pronunciación? Pues lo mis­
mo ha sucedido ahora. Al principio la extrañeza produjo al 
guna burla; luego la rutina excitó a la pereza para resistir 
a la novedad; hoi todo el mundo se encuentra mui bien 
hallado con ella; i a todos horrorizaria un retroceso a lo anti­
guo, teniendo que tomarse el ímprobo trabajo de volver a 
aprender enojosas excepciones, ya felizmente olvidadas. Ade 
más, obtenido un progreso, el retroceso es imposible; sobre 
todo porque los viejos pronto mueren, i los que vienen so en­
cuentran con lo mejor. 

¡Que existen todavia quienes comulgan con ta rutina!! ¡i 
bien; ¿i qué? Personas ha i aún que no entrarán en un tranvía 
así las aspen; i labradores que continúan mui contentos con 
sus arados del tiempo de Osiris! Pero, quieran o nó esos seré» 
respetables, lo nuevo se impone siempre, por ser siempre 
más racional incomparablemente (pie lo viejo. 

Lo mismo sucederá cuando deje de usarse la y griega 
como conjunción o como final en lur, VOY, KSTOV, VOV, «KV,. . . 

i también todo el mundo encontrará justo que no se acen­
túen las vocales 

a, e, o, u, 

cuando hacen de preposiciones o de conjunciones en cláusu­
las tales como 

voi a Francia, 
padre e hijo, 
Juan o Diego, 
glorias n honores. 

Si el acento ha de pintarse sólo sobre aquellas vocales pro­
minentes en que carga con más fuer/a ta pronunciación, ¿no 
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es práctica desprovista de lodo fundamento i contraria a 
toda sistematización lógica el rutinario abuso de pintar acen­
tos sobre vocales JAMÁS PIIO.M ACIAUAS FUKRTP.MENTE? 

Ya en la ANTOLOGÍA ESPAÑOLA, Revista de Ciencias, Litera' 
tura, Bellas artes i Crítica, dirigida en f¡U8 por hombres tan 
competentes como D. Simón Santos Lerín i D. Rafael Maria 
Uaralt, se insertaron trabajos de D. José Bartolomé Gallardo, 
fechados a 27 de Septiembre de 1820, en tos cuales no se 
usaba la y gringa, sino la i latina, como conjunción, ni se 
-acentuaban las vocales a, e, o, u, solas o usadas como pre-
posiciones o conjunciones (I). 

El gran prosodista D. AMinfo RKLLO, en su excelente obra 
«PniKCIPIOS UB LA OlITOLOfilA I MÉTRICA ni'. LA LBXGUA CAS­
TELLANA,» impresa en .Santiago de Chile (21, tampoco usa la y 
griega ni acentua esas vocales cuando van solas como nexos 
prepositivos o conjuntivos. 

Varios otros autores de nota han hecho lo mismo; i recien­
temente la Academia Kspafmla, en las últimas ediciones de 
su Gramática, ha declarado no solamente que no existe «nAzóx 
SINGU.VA» prosódica para la costumbre de acentuar la prepo 
sición a i las conjunciones e, o, u, sino también que «CONTRA 
TOBA HAZÓX» ortográfica usurpa la y griega los oficios de la 
i latina. 

¿Por qué, pués, ha de continuar lo que careeodc crazón»? 

La modificación que lie introducido en la edición presen­
te, consiste, pués, en adoptar las decisiones de la Academia, 
i no seguir respecto de las voces terminadas en n el sistema 

( ! ) E n la i m p r e g i â u t o d a v í a arimt;ia<las m u c h a » de estas r o ç a -
las, i aun a lguna <jue o l r u vez ce eiH-ui 'nlra la y g r i e g a como con­
j u n c i ó n o como f inal ; peru bien sa eclm de ver qua tal fal tn de sis-
l.onm es imputable a l eorrector de ¡ m i e b a s , i n ó a l autor. 

Çl) Tengo a la v i s t a la tercera e d i c i ó n , publ icada en I S M . 
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quo propuse, i adopté en la edición do ISO»!, de no contar 
para nada este signo de plural en las solas terminaciones 

en, an, ieron, aron. 

Lo hecho i promulgado por la Academia es más radical i 
más sencillo. Además, el público ha adoptado ya generalmen­
te el precepto de acentuar las voces acabadas en n cuando 
carga la pronunciación sobre la última sílaba. 

En lo <[ue no he introducido variación ninguna lia sido en 
el sistema de distinguir c o n u n punto por debajo toda vocal 
que no se une a la siguiente para constituir diptongo o sti.A-
IIA MKTiticA con ella. 

Actualmente se encomiendan ai tilde acentual dos funcio­
nes mui distintas i que no puede cumplir constantemente 
bion: una, la demarcar la vocal en que carga más la pronun­
ciación: otra, la de indicar que la vocal marcada con el tilde 
del acento no forma diptongo o SILABA MÉTUICA con la vocal 
siguiente. 

Este doble empleo del signo acenlual debe cesar por 
insuficiente, complejo i fuera del sistema quo hoi informa la 
acentuación castellana. 

Si, por normu ijenrnd de la hmuua, en los nombres acaba­
dos por consonante carga la pronunciación sobre la última 
sílaba, (en cuya virtud no se les pinta acento); v, gr.: 

desliz, salud, azul, 

¿por qué han do acentuarse 

raíz, ataúd, baúl? 

Puesto que estas voces acaban en consonante, ¿no se sabe 
ya quo la pronunc iación, en virtud de reglas establecidas, ha 
de cargar en la última vocal? Pues so acentúan sólo para 
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que la vocal penúltinia no sç. una a la liltima en diptongo. El 
acento, entoncfts, no es signo de fuerza al emitir el aliento, 
sino de duración ó Imnpri de las silabas. 1 si existe en la Orto­
grafia castellana la crema o diéresis, ¿no seria más adecuado 
escribir 

r i i i z , a l a n d , h a u l ? 

Pero... no es éste el lugar propio para nianifeslar los in­
convenientes de la promiscuidad de funciones del (ilde acen­
tual, tan sujeta a reparos. 

En el EXAMEN CIUTICO siguiente se trata de esla cuestión 
con toda la amplitud necnsaria, i ¡i e.se EXAMEN cnirino debo 
referirme, so pena de tratar aquí mui someramente lo que no 
puede llevar al ánimo la convicción, sin pruebas i demos­
traciones acabada». 

.Sólo me cumplo aquí anticipar que en el sigtiienle impre­
so un punto bajo una vocal indica que esta vocal no forma 
diptongo o sinalefa con la .siguiente; o bien que, en verxipr/t-
citm, no constituiria SÍLAHA MIÓTKIOA con ella. 

Es absolutamente necesario que en español haya dos índi­
ces ortográficos del todo diferentes: uno para distinguir dft 
las demás a la vocal que en cada palabra so enuncie eon 
más FURIIKA; i otro para .señalar e individualizar a toda vocal ' 
contigua a otra que se pronuncie por sí sola en el TIEMPO dft 
una SILABA MKTHÍCA, s'in unirse en diplong<> o en sinalefa a 
la vocal inmediata. 

Para indicar el elemento dimimko de, la emisión de la vox, 
este,) es, la PUKUZA del aliento, es signo mui adecuado nuestro 
tilde acentual; pero, para marcar el elemento temporal, esto 



es, la DuiiACió.N de una S U A R A MÉTRICA, no leñemos índice a 
propósito ninguno (1). El subpunlo que propongo nada deja 
que desear. 

Es necesario el tilde acentual, porque en español no Imi 
cslruduras eloeutiem incariablrs indicadoras de la .silaba en 
que por mluralcza (¡argüe la KUKR/.A do la omisión. Además, 
es grandísimo el número de vocablos que se escriben con las 
mismas letras i que sin embargo varían de significado, sólo 
porque varia el sitio del acento 

r.áscara. cascara, cascará. 
Cálculo, calculo, calculó. 
Círculo, circulo, circuló, 
Apóstrofe, apostrofe, apostrofé, 
Intérprete, interprete, interpreté, 

Tomo, tomó, 
Saco, sacó, 
Tome, tomé, 
Amara, amará, 
Sacare, sacaré. 
Amareis amaréis, etc., etc. 

Si hat lenguas en las cuales no se necesita ningún indite 
acontiwl,—la alemana por ejemplo,—es porque la estructura 
de los vocablos indica la sílaba donde carga más la pronun-

(I) L a croma o d i é r e s in no se p i e s U JI to i lns Ian vnrjantes fju» 
pueden o c u r r i r , como lo h a r á ver a lodo» «1 mfis Homero examen. 

¿ C o m o con la d i é r o s i s se puedo ind icar l a verdadero p r o n u n c í a c i á n 

del apel l ido Dnóíz'í 

DijAiz i V o l a r d o . . . ;Oh malogrados 
Bn flor de j u v e n t u d ! . . . 

(Aitlti.v/.A.! 
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ciación. En alemán el acento prominente cae por mturdeza 
sobre la raiz de la palabra. Pero en español viaja el acento 
desde el radical a las imninacionex; i, por eso, se hace nece­
sario el tilde que indica dónde carga la FI .ERZA de la pronun­
ciación. 

En 

amo 
amas 
ama 

el acento está en el radical 

am; 

pero ya no lo está en 

amar, amara, amará, 
amigo, amistad, amor, etc. 

I es necesario el subpunto,—mejor dicho, es necesario 
en español un índice ortográfico, nó de FU En/, A sino de D U R A -

CIÓ.H, que dé el valor de una SÍLABA IHÍTMCA a toda vocal que 
no sç una, VA KM DIPTONGO a la vocal inmediata de su misino 
vocablo, VA K.N S I N A L E F A a la vocal inicial o a las vocales ini­
ciales del vocablo siguiente, 

Pueden darse algunas reglas sobre el particular; pero, por 
desgracia, ni son tan generales que abarquen todos los casos, 
ni serían de fácil comprensión para los iliteratos. Además, al 
quç hablij o escribe queda mucho do potestativo en esto de 
unir o desatar vocales. Por otra parte, existen voces quo tie­
nen más de una prosodia, ya por el uso común i constante de 
los buenos oradores i poetas, ya por licencias lícitas, o lal 
vez por abusos más o menos ilegales de los escritores que no 
saben salir de un apuro métrico, o no quieren dar al arte toda 
la corrección que requiere. Por illlimo, palabras escritas con 
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las mismas letras pueden tener diferente NÚMERO de sílabas, 
o bien en diferente sílaba la FUERZA acentual. 

media, media 
vario, vario, varió 
sitió, sitio, sitió, etc. 

De Baco que sus orgias ce lebraba 
(HEKMOSILLA.) 

E n v ic ios rica estrepi tosa orgia 
(ESPRONCEDA.) 

Sin recelo los i m p í o s esperaban 
(HERRERA,) 

I v i v e a ú n para el dolor i m p í o . 
¡ESPRONCEDA.) 

N i y a civúíin que l a neg ra m u e r t e 
(HERMOSILLA.) 

I s in r a z ó n creiamos los g r i e g o s 
(HERMOSILLA.) 

L a fé, l a r e l i g i ó n , b á l s a m o s i í « v e 
(ESPRONCEDA.) 

¿ P o r q u é el hombre o l v i d ó l a l é i suave 

(LISTA.) 
A n t i g u a noche, como el c í o s p rofundo 

(ESCÓIQUIZ.) 
L a d e s u n i ó n es c«cis, m u e r t e , nada. 

(ClENFUEGOS.) 
Leván te los ¡oh grandes de la t i e r r a ! 

(ClENFUEGOS.) 

Mor ta l e s , h u m i l l a o s ; suba el inc ienso 
(LISTA.) 

Su t rono cae, l a v i r t u d hermosa 
(ClENFUEGOS.) 

Cae desplomado el trono d i a m a n t i n o . 
(LISTA.)-

Tus galas r o m p a e l roedor gusano . 
(ClENFUEGOS.) 

T u pecho de roedor r e m o r d i m i e n t o . 
(ESPRONCEDA.) 

¡Ai! que y a d e l Ocífono sa l iendo. 
(LISTA.) 

I me l l a m a l a voz del Oceano. 
(ALARCÓN.) 
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Pudiera yo, a querer, o más bien, a ser ésta ocasión opor­
tuna, hacer por centenas citas semejantes a las anteriores. 
Pero sólo agregaré algunos ejemplos todavia. 

¿Cómo pronunciaba Escóiquiz el trisílabo nbcie? ¿O-boe u 
fl-We? ¿Cuál de las dos medidas siguientes es la que conviene 
a su verso? 

Be m i l oVioc» i l lantas a r m o n í a . 

¿Ha de recitarse 

D» m i l «i-noEx i flautas a r m o n í a ? 

¿O bien 

l )o m i l o-iióEn i flautas a r m o n í a ? 

¿Tiene razón ESCÓIQCIZ al hacer disílabo a obnes-, o la tiene 
Maury al decir con Ires sílabas 

Qua l í c ^ a , ÍJUC UO^U; al iento al ob'.ie 
Y d coro (jup Ifie...? 

Un índice ortográfico especial quedé valor de SILABA MK-

TfliCA a toda vocal independiente de las contiguas, puede sólo 
salvar esta clase de dificultades. 

¿Cómo ha de medirse el verso siguiente 

Que a la T>i}ni>t vayan i a la pira? 

¿O bien 

Que. a la Trimtl? vayan ¡ a In pira? 

Por ese solo verso no podríamos venir en conocimiento 
del CÓMO pronunciaba Hermosilla la palabra Tróade; pero por 
fortuna el siguiente endecasílabo, en razón de. su factura, des­
vanece la confusión: 

Las olas, i a la T r ó a t l e l l e g a r o n . 
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¿Quién es capaz de medir bien, a la primera vez, versos 
tan endiablados como los siguientes del mismo H E R M O S I L L A ? 

A Rreu t a l i on q u i t é la v i d a . 
A Rreu t a l i on que de escudero. 
E r e u t a l i o n era i l a a rmadura 
Del r é i A r e i t o ó puesta t en ia . 
Exis te una c iudad que Tr ioesa 
Tiene por nombre . 

Pero, una vez ontendido el oficio del subpunto (o de otro 
índice análogo), ya se podrán medir los tales versos (?) sin 
vacilaciones, si los hallamos escritos como sigue: 

A K r o u t a l i ú u q u i t é la v i d a (1)... 
A E r e u t a l i ó n q u e d e escudero. . . 
K r e u t á l i o n era i l a a r m a d u r a 
Del r e i A r e i t o ó puesta t en ia (2) 
Exis te una c iudad que Tr ioesa 
Tiene por n o m b r e . 

¿Quién, sin titubear, hace endecasílabo el siguiente verso 
de L I S T A ? 

K l crudo a l t a r de l d ru ida espantoso. 

Pero haya en lo escrito una marca que indique el número 
de sílabas; i, si vemos que el poeta pronunciaba como esdni-
juloel vocablo druida, ya no habrá lugar a vacilaciones. 

E l c rudo a l t a r de l d ru ida espantoso. 

(1) Como si d i j é r a m o s 

A E r e d u t a l i d ó n q u i t é la v i d a . 

(2) Como s i d i j é s e m o s 

E r u t á l i d o n era i l a a rmadura 
Del r ç i A r i t o d ó puesta t en ia . 
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Bien puede desafiarse a que no improvisa bien la lectura 
de la palabra 

viudos, 

como asonante en ¡o (!;, quien lea por primera vez el siguieníc 
timo de TIRSO, que hace esdrújulo a 

viudos. 

¿Qué? ¿ t a m b i é n entra un la <Unz;t 
la perr i ta? (No me admiro 
([uc a l lanen dif icul tades 
embelecos berberiscos. 
Eso a v e r i g ü e l o el t iempo 
que es g r a n desent ierra-vivos: 

i decidme en q u é punto andan 
desvelos i amores viudos í l i . 

Pero, si hai dificultad en medir bien ias sílabas de un vo­
cablo solo, mayor sç experimenta cuando dejan de unirse por 
sinalefa las vocales terminales de una dicción con las inicia­
les de la que la sigue. Lo más común es que todas las vocales 
en tal caso formen SÍLAIIA MKTRICA; pero esta práctica s? 
halla sujeta a multitud de excepciones que hacen preciso el 
uso do un índice especial, guia de la recitación. 

(11 S in duda, é s t a s son licencias m u i v i tuperables ; pero ahora 
só lo c u m p l o observar el que, por falta de u n í n d i c e adecuado que las 
i nd ique en nuestra O r t o g r a f í a , no hai medio de cometerlas s i gu i endo 
al au tor . 
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He aquí ejemplos de sinalefas: 

DIPTONGO . . . . — V e d l c , don Fé l ix es. espada e n mano 
(ESPRONCKU.O 

TRIPTONGO . . . — R e s b a l a r por su faz s i n t i ó e l al iento 
(ESPRONCKDA.) 

TKTRAPTONGO.—Kl s a b i o a u g u r de todos el p r imero 
(HrcRMOSir.LA.) 

PF.NTAPTONOO.—Volvió n E u r í d i c e el m í s e r o los ojos 
(BELLO.) 

E l sol caldea el seno mej icano: 
Evapora su faz i de termina; 
G r a n desn ive l en la p r e s i ó n mar ina : 
F ó r m a s e u n r io en medio el Oceano, 

EXAPTONGO.. . — I el m ó v i l á c u e o a E u r o p a se encamina 
fCorrrú ríe JlHtimti A i r c x J 

Lo común es, pui'S, la sinalefa; pero ¡con qué frecuencia 
aparecen hiatos! ¡i cuán a menudo se ven sinalefas seguidas 
de hiatos!! ;o hiatos seguidos de sinalefas! I en todas estas 
combinaciones hai tanto de potestativo, que las pocas reglas 
admisibles se verjan invalidadas a cada paso por la práctica, 
las licencias o los abusos de versificadores de nota. 

íic nhoga en a m a r g u r a : cal la , ca l la . 
(CIENFVEUOM.) 

E l faná t ico honor e s t a b « « / « g a n d o . 
(ABHIAZA.) 

Si t ú d f el te apiadas i p remia r l e 
ÍHUIÍMOSILLA.) 

i con el t r iunfo 
Que sobre el alcanzara envanecida 

(HERMOSILLA.) 
T a m b i é n t i i eres m o r t a l , i s i yo ahora. 

(HERMOSILLA.) 
Pienso que soi el mismo que tú oves. 

(ALARCÚN.) 
A l firme as t i l abrazadera de oro. 

(HERMOSILLA.; 
A r d e el incienso en el al tar df oro 

(MORATÍN.) 
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¿Dónde //•.-ctw í i f jn s t e (•] animoso? 
(HKBMOSILI.A.) 

A líiicXnr v e í a n o rgu l loso i fiero. 
;HKRMOSIU.A.) 

Helia fui', b e l l " onn ex; la amasteis be l l a . 
(QriNTANA.) 

1 viv•nwn fiara el ilolor impío 1). 
vKsi'ROX.'KDA.) 

F i n g i ó q u " * » ; ; ' i ''1 l iffero Ai ju i l e s - ' i . . . 
'IIKUMOSIM.A.) 

Baste ya. ¿A qué agregar más autoridades? 

Tengo algún motivo para presumir que mi Opúsculo de 
iHfiti, a pesar de su exigua circulación, tuvo alguna parle en 
la mejora de nuestro sistema acentual. 

Ojalá que éste también contribuya a facilitar el estudio de 
nuestra, hoi, por desgracia, no bien estudiada metrificación. 

.1} A q u f l'»' trei» vocalc* ««¡íuiilns KÍII i'onKtityir t r i p t o n g o : for­
man Kólo un « l ip tongo i u n l i i a t d . 

A q u í kai c inco vocnlvs soguidiiH que no R« funíleu «n pentnp-
tongo'. forman cua t ro s í l a b a s , tren por l í j a l o i una por sinalefa. 
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I . 

No hace muchos años que nn gramát ico extranjero, 
«mi conocedor de nuestra lengua, el Sr. D . C A R L O S F I T / . 
H E N R Y , me pidió explicaciones sobre la acentuación de 
las voces castellanas, i especialmente sobre ciertos pun­
tos que le ofrecían suma dificultad. No encontrándome en 
aquel momento preparado, le d i la contestación que me 
pareció oportuna, indicándole las fuentes en que podia 
satisfacer su curiosidad. Luzán, Cáscales, Masdeu, Ren-
gifo, Hermosilla, Mart ínez de la l iosa, Sicilia, Maury, 
8alváf Garcia del Pozo, Lista i J. Gualberto González 
figuraron en'mi catálogo. Entonces no tenia yo conoci­
miento de la Ortología métrica del Rector de la Universi­
dad de Chile D . A n d r é s Bello. Imag inábame ya haber sa­
lido airoso de m i apuro, pero no t a r d é en verme asaltado 
de nuevas e impensadas objeciones. Dime entonces al es­
tudio del acento, i , con no pequeño asombro mio, hal lé 
embrollada la cuestión, ciegos a los contendientes, i el 
problema aún sin resolver. Gevtant grammaiici, et culhw 
sub judke lis est. 
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Tanta discordancia en la región de las teorias, cuando 
ninguna cabe en la práct ica, no pudo menos de maravillar 
mi atención. ¿Por qué cuando todos unánimemente aplau­
dimos el verso que sale numeroso i fácil, por qué cuando 
todos de concierto vituperamos la rima pobre i desabrida, 
por qué, en fin, los que en cada caso particular estamos 
conformes, diferimos cuando se trata de las leyes genera­
les que los deben abarcar i comprenderV 

Hace tiempo que tengo trabada enemistad con dos erro­
res gemelos, que siempre se presentan juntos como haya 
discordancia entre los hechos i las teorias. Cuando en la 
práctica nadie titubea, bien podemos con entera certeza 
afirmar que existen módulos S O B R E M A R E K A FÁCII.KS que a 

todos sirven de norma, aunque todavia no se hayan des­
cubierto o descrito con exactitud; i cuando, al propio tiem­
po, se promulgan cánones, lechos ferreos de Procusto, a 
que los hechos no se ajustan, debemos también tener por 
cosa segura que sus promulgadores no han consultado esos 
hechos, sino las decisiones de alguna autoridad incompe­
tente, ajenas del asunto o maculadas de error. 

L a E X C E S I V A DtKEUKNCZA a la autoridad ineficaz, i el 
consiguiente NON i ' i . i 's U L T K A lógicamente deducido de 
dogmas consagrados sin razón por indiscutibles, son en 
estos casos las r émoras del progreso. L a pasión infeliz que 
nos extravia hasta el extremo de hacernos ostentar las ga­
las de la erudición,—fruto de la perseverancia,—como si 
fuesen testimonios irrecusables de razonado criterio i de 
copiosa inventiva,—robustos hijos de la imaginación i del 
talento,—es más que suficiente, como dice un inventor in­
signe ( I) , para que a personas adornadas, por otra parte, 
de discernimiento i discreción, se les antoje mérito pro­
pio la posesión de conocimientos triviales i hasta mui co­
munes. Pero de esta vanidad resulta que la ciencia entra 

( U Mr. Soguin. 
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en uu sendero espinoso i pendiente, de donde no puede ya 
retroceder, porque la impulsaron en él las manos podero­
sas de hombres que, aunque ricamente dotados de entendi­
miento, no se supieron precaver de una gravísima culpa: la 
de comprometerse con sobrada ligereza en una dirección 
viciosa, dando lugar a que los errores adquiriesen consis­
tencia con el tiempo i con los raciocinios de otros hombres 
también superiores, pero que, engañados con las mismas 
apariencias, se precipitaron por el tajo del error, tanto más 
confiada i dolorosamente, cuanto que, con menos fuerzas 
intelectuales, tenían a su favor, no sólo la primitiva apa­
riencia de verdad, sino también el testimonio i la garantia 
de los que iniciaron la marcha. Cuando tal sucede, son ya 
casi imposibles el progreso i la perfección, porque la men­
tira pasa por articulo de fé, forma parte del credo profe­
sional del magisterio, i penetra en la enseñanza con toda 
la solemnidad de lo incuestionable per se. 

Así Ptolomço estancó la astronomia durante mi l años, 
i con ella la marcha social, que tanto depende de la solu­
ción que reciban las cuestiones cosmogónicas; así los dos 
sacrosantos déspotas de la ant igüedad, el Espacio i el 
Tiempo, aherrojados hoi por el telégrafo, la locomotora i 
el paquebote t rasat lánt ico, prolongaron por tantos siglos 
su pesada tirania, haciendo entender que más allá de las 
Canarias se extendía un mar incandescente de azufre i de 
betún; así se declararon imposibles los anteojos modernos 
a menos de tener 11000 piés de longitud; así fueron ne­
gados por las Academias los aerolitos, la vacuna, la per­
sistencia de las imágenes en la cámara obscura, la navega­
ción por medio del vapor ¿Quiénes., sino los hombres de 

la ciencia, creyeron en el flogístico? ¿Quiénes, sino los sa­
bios, defienden todavia la existencia de esos entes de razón, 
pomposamente bautizados con el contradictorio nombre de 
fluidos imponderables? E l estudio incompleto de los fenó­
menos es el encantador enemigo que con sus malas artes 
nos quita la energia, porque la palabra ¡ÍMI'OSIBI.E! mana 
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perpetuamente de sus labios. Las murallas de la rut ina 
están talladas en los fantásticos peñascos de la imposibili­
dad, i ¡cuánto tiempo no pasa antes de qne entren en de-
licuescencia esas imposibilidades, transfoi inadas en cosas 
ya posibles! E l réi de la creación les tiene miedo, i n i aun 
sirve por el pronto que el GKNIO vea la verdad i con lengua 
de fuego la proclame, si las vendas del error cubren todos 
los ojos, i el perezoso corazón, bien bailado con sus doc­
trinas, cierra obstinadamente los oidos. Cuando el mundo 
cn-ia que los cometas daban i quitaban reinos, un solo 
hombre poseía nociones verdaderas acerca de esos astros 
misteriosos; un solo hombre tenia razón contra (oda la hu­
manidad, lo cual equivalia a no tenerla ( l ) . En cambio, el 
innovador que asi agrega a la ciencia un eslabón de oro, 
suele contar con la aversión de su época; que los hombres 
gustan de la molicie del error, i se levantan indignados 
contra el atrevido que, remueve su lecho de ignorancia. 

¡Feliz aquel que sólo explica tin fenómeno de ciencia 
pura, independiente de, las pasiones i de los intereses hu­
manos! ¡Feliz d sabio que excita lás t ima o risa; que ése 
acaso tendrá el gusto de ver algún partidario de su idea! 
Pero ¿quó diremos de aquel que choca contra las rocas de 
los abusosV Si no perece, ni aun t end rá la satisfacción do 
oír una voz amiga que se haga abogado del intruso; i , sin 
embargo, en el fondo de toda aversión no suele haber m á s 
que falta de ciencia, i cariño a la preocupación acnrioiada 
desde la niñez. Mas, como no hai raciocinio que valga lo 
que un hecho, cuando muero la generación que tiene amo­
res con el error, los hombres prestan oidos a la idea anár ­
quica para sus padres, i los nietos la suelen adoptar; que 
el movimiento de toda noción científica, aun la más d imi­
nuta hasta a los ojos del G E N I O , es, como el de la tierra, 
insensible e incesante. 



I I . 

Desde o! siglo X Y I ha sido fatal el inllujo quo la [¡o-
lítica ha ejercido en nuestro país . No juzgo patriótico el 
lema Españoles solve lodo. Creo que hai más de ufecto ha 
cia esta nuestra querida madre patria en decir la verdad, 
que en halagar neciamente un orgullo inmotivado. Las 
modernas conquista» eientílicas no se han hecho por manos 
españolas . No hai n ingún apellido de Castilla en la his­
toria del vapor i de la electricidad. E l arte del li tógrafo, 
las manipulaciones de la fotografía... no han nacido bajo eí 
ardiente sol de nuestra España. La química, la fotoquímica 
no cuentan aquí adeptos. Empezamos a tener ingenieros, 
que estudian en libros alemanes. Carecemos de obreros: n i 
aun tenemos fábricas de limas. Las Ancoras de nuestros-
buques vienen de las ferrenasde Inglaterra. La A C A D E M I A 
misma de la lengua, revolucionaria como pocas Academias, 
cuando con gran sorpresa i hasta con vituperio de la se­
vera Lexicografía germánica , modificó la ortografia caste­
llana; la A C A D R M I A misma no se ha atrevido a admitir en 
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su Diccionario las exóticas voces de la industria extnui 
jera, porque aguarda a que las pida, cuando las necesite 
la industria del país . Solamente hemos sabido fundir ca 
ñones; pero nuestro esquilmado oro se nos iba i se nos va 
porque tenemos que comprarlo todo. Estos son hechos 
Aquí era vedado el pensar, i quien no piensa no produce 
No ha habido filosofia. Hemos tenido literatura; pero lite 
ratura en que la belleza fué conocida solamente por ins 
tinto o imitación i en que nunca fué analizada por examen : 
ificiocinio. Cervantes es el prodigio de las letras, es el nía 
yor de los G E N I O S de todas las naciones literarias, porque 
aquí el G K N I O carecia de atmósfera para volar, i él voló 
A l teatro español únicamente le quedó reservada alguna 
libertad, acaso para que pudiéramos presentarlo a lgún 
dia como claro ejemplo de lo que puede la potencia de la 
palabra. No había filósofos; no tuvimos humanistas m n 
originalidad. Nebi i ja , Simón A b r i l , Arifis Montano, 
cuantos escribieron sobro gramática, retórica i poética, 
copiaron a Aristóteles, Horacio, Cicerón i Quintiliano. 
Sabían admirablemente griego i lat in, pero nú elevarse 
hasta los principios filosóficos de donde manan las leyes 
promulgadas por los legisladores de la ant igüedad. Nues­
tros humanistas, pués , poseyeron un arte de la poesia, 
pero no la ciencia de la inspiración. 

No pudiendo el G K N I O emitir ideas, emitió palabras. 
Góngora i Quevedo se pusieron por su ingenio al frente 
de los modeladores de dicciones, i avillanaron i envile­
cieron el arte de ocultarei arte mismo. Equívocos, coucep-
Hllos, sutilezas, re t ruécanos, delirios, cultalatiniparla, gon-
gorismo, en fin, fueron las agonias del período greco-latino 
de las letras castellanas. 

I r iar te , en venganza, puso luego sobre los altares de 
las musas a la sencillez i a la t r iv ia l idad, inaugurando el 
período galo-greco-latino, menos espontaneo aún, menos 
fecundo i más filosófico; pero que produjo las redondeadas 
obras de los humanistas i poetas que nos han precedido. 
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Suelen acaso no toner detector, hai en ellos tnl vez belle­
za; pero ¿dónde cstú el genio"? ¿Cuándo el siglo X V I I I se 
a t reverá a alzar los ojos delante de Calderón o en presen­
cia de Cervantes"? Julio César echaba de menos en Terên­
cio lo que llamó vis vímira, por lo cual censuraba al gran 
liberto, dicié.ndnle con crueldad medio Menandro.; 





I I I . 

• ' Cuandfi LuzAti ' x i il.ió MÍ l ' iieliru hal>ja iiuiorto mie»-
i ro U'.atro; iiei'i existia eu pió el principio de autoridad. 
Luzáii , pués, no cscribi": tradujo do Aristóteles. En aquella 
¿poca degrudarfa, fn que volvían loco al público L a en-

' r lara del Xegru¡m>to, La moscovita sensible, Federico I I í 
consortes; en que el ripio, la bajeza do la ini.se, la iiupro-
piedad i la cacofonia oran las dotes de los dramaturgos (?) 

; do moda; cuando Oomella i Valladares ompuñubau el ce­
tro do la escena, un hombro quo promulgase los cánones 
aristotélicos debía arrastrar en pos de sí a cuantos couser-

r varan todavia discernimiento i discreción. Presentar en 
j . aquellos dias de mengua literaria í'rorit*a la irregularidad 
j de nuestras obras la armonia de las griegas i romanaíj, 

era nn medio decisivo de persuasión. Corre válida la voz 
f de que Luzán dió el último golpe a nuestro teatro; pero es 

Í error. Si hubiesen vivido entonces, no ya Sandio Ortiz ríe 
las Roelas. Celos con celos se curan, E l desdén con el desdén. 
E l valiente justiciero, L a vida es sueño, sino siquiera I M 
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v'ula del gran tacaño o E l hechizado por f « e n a . Luzán no 
se hab r í a atrevido a entrar en el palenque para justar con 
ellos, n i hubiera osado poner manos sacrilegas en los dos 
colosos del teatro español . E l exótico dogma de las tres 
unidades prevaleció, porque no habia quien lo supiese in­
fr ingir . Pero Grecia i liorna no eran ya estudiadas, ni 
quizá entendidas: sin embargo, encumbradas, lograron 
lijar los ojos de los amantes de las letras. Asi los obeliscos 
entre nosotros son decoración arquitectónica que carece de 
sentido, mientras que Egipto hacia de esas gigantes agu­
jas de granito instrumentos astronómicos para d iv id i r el 
tiempo. El obelisco de Li'ixor, que ios prodigios de la in­
dustria moderna han transportado a la plaza de la Con­
cordia, engendra orgullo en los hijos de Fan's, que lo en­
señan vanidosamente a los extranjeros, ignorando que 
aquella piedra colosal estaba consagrada en lo antiguo 
para responder a la pregunta: «¿qué sombra es?» 

Los preceptistas hicieron como un arquitecto imagina­
rio que, habiendo examinado las dimensiones del obelisco 
de Pa r í s , diese reglas de eonstrueción para esos fantásticos 
monolitos antes de saber que eran gnómones de granito 
rosa indestructible, destinados a indicar el mediodía por 
la longitud prevista de su sombra. La esencia de la obra 
no seria vista por el arquitecto, i los pormenores subalter­
nos uanrparian el trono de la idea. I el sofisma se presenta­
ría en la boca de los preceptistas de un modo especiosísimo, 
propio para cautivar i seducir a los entendimientos sin cri­
terio. «Escuchad: el monolito de L ú x o r es una obra aca­
bada de la ant igüedad (i se calificaría, de acabada, nó por 
conocerse la relación entre los fines i los medios, sino por 
ser producto de la an t igüedad veneranda). Ved aqni las 
proporciones que un artíst ico análisis descubre entre la al­
tura i la base del gigante de granito: para agradar los 
ojos con esas formas atrevidas que se elevan hasta el cíe­
lo, como la oración del justo, no existe relación más sen­
cil la n i más bella. Alumnos, cuando querá i s que las ran-
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chedumbres entusiasmadas batan palmas en loor vuestro, 
repetid esas proporciones misteriosas, adivinadas por el 
genio poético de la sabia ant igüedad.» I , sin embargo, 
nunca esas proporciones estuvieron destinadas a encantar 
los ojos, i por accidente se encontraron en el obelisco; 
mientras que para lo esencial, la eminente altura i la in­
destructibilidad de la materia, no concedería el arquitecto 
de la hipótesis un puesto de honor en el catillogo de sus 
preceptos. 

No habiendo Hlosotia del arte, hubo de estimarse el arte 
por sus formas, i en la imitación de éstas consistió el sa­
cerdocio de la poesia. Los modernos sacerdotes de la I n ­
dia conservan así los libros sagrados de los Vedas, escri­
tos en sánscrito, que no entienden. I si en esas formas se 
escondían defectos, los defectos también se reproducían, 
por ignorarse los principios que debían decidir si en t rç 
ellas i el fin había necesaria relación. As í se cuenta de un 
prolijo sastre chino, que, encargado de hacer un uniforme 
para un almirante europeo, reprodujo el deteriorado mo­
delo con tal exactitud, que hasta repit ió los remiendos i 
postizos con cuanta habilidad le sugir ió una observación 
tan infeliz como celosa, creyendo que en ellos existia inten­
ción i fuerza de significado. No hai arte sin preceptos, n i 
ciencia sin principios; pero sin la ciencia que de los hechos 
se remonta a la noción de las causas, sin la filosofía que 
convierte en idea el sentimiento poético, las reglas para 
producir la belleza se rán arbitrarias o exclusivas, porque 
no las h a b r á dictado la observación d é l o s medios que con-
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mueven el corazón i la íantasia. La invención no tiene re-
glay; poro los objetos que la invención puede combinai- es­
tán sujetos a leyes que no es lícito infringir . E l relojero 
puede modificar de mil manera», a cual más atrevidas e in­
geniosas, esos portentosos mecanismos que miden el tiem­
po casi como los astros de los cíelos; pero no le es dado con­
travenir a las leyes de la palanca, de la gravitación i de 
la elasticidad. E l poeta no tiene reglas para civar, pero no 
puede eludir los principios psicológicos del ser humano. 
Corno el inventor conoce el inundo físico, el vate profun­
diza el mundo de la conciencia; pero ni uno ni otro conmo­
verán la sociedad con sus creaciones si dirigen sus estu­
dios a las fuentes de error, abiertas por el pertinaz! es­
tudio de lo accidental i contingente, en teorias exclusivas. 
¿Cómo, pues, las reglas del teatro griego habían de ajus­
tarse a las exigencias de la escena española o a las nece­
sidades de la inglesa? E l poeta es, sin saberlo, el único 
estimado i digno adulador de las ideas dominantes, pues 
su misión parece ser la de hallar buenas i plausibles las 
pasiones contemporáneas. Los pueblos quieren a sus ar­
tistas, porque «us férvidos ditirambos resuenan al ui¡ísr>u<> 
con los sentimientos que adora la mult i tud. Los t rágicos 
griegos, pnés, así que en ol altar erigido a un lado del tea­
tro acababa la inmolación del toro de Baco, infiltraban en 
el pueblo soberano de Atonas el odio a la Monarquía i el 
dogma del fatalismo, porque ostos sentimientos estaban 
en el corazón de los espectadores. L a sát i ra de Aristófanes 
heria de muerte a las eminencias de Atenas, porque la de­
mocracia suele mirar ton malos ojos a cuantos sobresalen 
entre las masas. Cuando el honor suger ía venganzas terri­
bles al esposo ofendido, nuestros dramát icos no pudieron 
poner sobre la escena más que caballeros i damas, aqué­
llos adornados de valor i éstas do hermosura. Shakespeare, 
testigo i actor en una guerra c ivi l , compañera de una re­
volución religiosa i política de inmensos resultados, puso 
ante su auditorio, habituado a la sangre del cadalso i del 
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•combato, las borrascas del corazón i las tempestades del 
alma. 

E l maestro que escriba sobre los invisibles resortes i 
potentes móviles que agitan i conmueven la fantasia de 
los pueblos, tiene que encontrar el vínculo común de be­
lleza contenido en las tragedias escritas para entusiasmar 
al pueblo fatalista i soberano de Atenas, i en los dramas 
imaginados para halagar la honra feroz i vengativa del 
caballero español en los tiempos de la casa de Austria, i 
para producir emociones en el protestante revolucionario 
de Inglaterra. Mal haria el preceptista que dijese: «El es­
pectáculo teatral ha de empezar por un sacrificio en honor 
de Baco, i luego, para arrebatar, debe deprimir a los ma­
gistrados i a los sabios;» o bien: «para que el público se 
agolpe a las puertas del coliseo, haya en él damas tapa­
das, i lances i desafios.» Ver mucho i sin pasión, no es­
timar por convenio n i deprimir por espíri tu de sistema, 
despojarse del polvo de los partidos, i entrar, con mente, 
clara i corazón no enfermo, en el santuario de las artes, 
de la historia de las literaturas i de la filosofía de las len­
guas; he aquí la faena de atleta impuesta al H K M A N I S T A . 
que quiera hacerse digno de tal nombre. 

¿Fue ron así los del siglo pasado? 





IV. 

Cualquier sistema deferente a principios exclusivos i 
accidentales entraña la perturbación del mundo moral, 
como el predominio do cualquiera de los principios de la 
atmósfera produce silencioso las epidemias i la muerte. 
En esa influencia deletérea hai grados, i ninguno más alto 
que la acción tóxica de las teorías incompletas referentes 
a la palabra, porque enervan i sujetan el entendimiento, 
como grillos acerados de la libre emisión del pensamiento. 
Más vale un pueblo sin reglas sobre el modo de enunciar 
las ideas, que una asamblea de gramát icos i retóricos ex­
clusivos. Las pasiones i los sentimientos prestarán elo­
cuencia vuronil i salvajç, i hasta sublimidad de expresión, 
al hombre que ignora la existencia de las decisiones (Je 
los retóricos, mientras que éstos no serán osados a decir 
lo que sienten, como no exista entre sus troqueles una 
forma especial para enunciarlo. En el primer caso, no en­
cuentra la expresión más limites que los de la imperfec­
ción © insuficiencia del lenguaje; en el otro no hai más 
medios de expresión que los de las formas de precepto. 
En nqnél, cuando hai algo nuevo que decir, se inventan 
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formas; eu éste, consagradas las formas, es sacrílego tener 
algo nuevo que decir. 

I el gran sacrilegio es estorbar la expresión de las 
nuevas savias del pensamiento. L ibre sna la palabra hu­
mana; que la libertad corregirá los extravios de la libertad. 
¿Qué se ha conseguido con proscribir el l ibro de Copérnico, 
n i con la abjuración de Galileo, coram vobis, corde sincero 
d fide non fida, abjuro, maledico d detentor supradictos 
errores el. han-eses? ¿Qué ha logrado la prohibición de ha­
blar mal de la torturaV Hacer victimas sin cuento. Si la 
palabra hubiera sido libre, ¿cuándo los Parlamentos fran­
ceses habr ían condenado las l iechiccrjas?¿Cuándo ¡horror! 
se habr ían celebrado autos de fé'í 

Hai dos modos de hacer daño a las ideas: uno la pro­
hibición absoluta. Pero esto presta ocasión al contrabando 
i es estlmnlo acaso poderoso para la difusión de lo prohi­
bido. E l Czar ayuda a la entrada do libros franceses en 
sus Rusias, imponiendo graves penas al comercio de im­
portación. E l otro medio no es tan poderoso, pero no ca­
rece de eficacia: extraviar las teorias del lenguaje. Si nn 
déspota dispusiese del magisterio como dispone de sus 
tropas, haria bien en ordenar que todo razonamiento se 
hiciese con formas que fuesen incompatibles con la emi­
sión de la verdad. ¿ E r a posible el progreso con el gongo-
rismo i la cultalatiniparla? ¿No sentimos hoi todos el 
daño que causan los poetastros contemporáneos infiltrando 
cu las masas la futilidad, como si encontrasen placer en 
acabar con las esperanzas de lo porvenir? U n pueblo sen­
sato no la admitiera ni pagara; pero ¿no da pábulo al co­
razón inclinado al vicio el espectáculo del vicio? 



V. 

Luzán Iné el priinnrn une con ol ))CñO de sn antoritlad, 
como de práctico i teórico, pstancò de mi modo decidido 
la doctrina de In ucontnación castellana. Pároco montira 
•jnfi nn hombro de aqnol ji.iicio encontra.se on ospañol sila­
bas largas i brovas a !a mannrn do las s logan i latinas, 
i wnclnyene tioco.snriamonto en la oxistnncift de di'tc.tilos i 
espondeos, anapestos i p i n iquios. Pero ¡rjné! Es imposi­
ble que encontrase con el nido lo que on las realas admi­
raban sus ojos. La verdad es que su alán (Fe parecer 
humanista versado en las lenguas sabias, lo hacia escribir 
en conformidad con Aris tó te les i Quintiliano, sin cuidarse 
de ver si sns preceptos se hermanaban con la lengua en 
que escribía. Gonstruia barcos de remeros para nn pueblo 
on cuya arquitectura naval hai que contar con el cañón 
rayado i la coraza dç hierro. Encontraba que los buques de 
hélice eran trirremes invencibles. Su argumento ora éste: 
los antiguos navegaban con el remo, los modernos navegan 
con la hélice; siempre la navegación es la misma; luego el 
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barco cU-' hélice tiene que ser de necesidad un buque de 
tres ordenen de remos ¡olí poder del convencionalismo! 
Si el exámet ro estaba compuesto de dácti los i espondeos 
formados de largas i de breves, breves i largas había de 
tener el endecasílabo castellano, i espondeos i dáctilos en­
trarían en su consti tución. 

L u z á u ha tenido pocos sectarios: n i aun Hermosilla, 
que también v<;ja en todo espondeos i pirriquios, yambos 
i coreos. Loa modernos prosodistas han seguido otro ca­
mino; pero ¿quién no descubre en ellos resabios de largas 
i de breves, de piés, de graves i de agudos (!), ... todo con 
forme con la an t igüedad inétn'caí1 E n los más revolucio­
narios se descubre el despecho que les produce el haberse 
perdido aquella delicadeza (!; de concepción que sabia 
imaginar los barcos de remeros. 



V I . 

Tan dislocado cst<i el problema, que ni aun palabras 
hat con que enunciarlo!! Todas las voces que componen la 
tecnologia prosódica «e encuentran impregnadas de su ori­
gen griego de tal modo, que para hablar con precisión so­
bre el asunto, se necesita evitar el tecnicismo admitido i 
prepararse otro nuevo. ¡Tan adherido permanece el signi­
ficado actual a su expresión originaria! Mientras que tea­
tro fué sinónimo de tiestas a Baco, los padres de la Igle­
sia tuvieron que anatematizarlo. 

La rga» i breves son unas veces -sinónimoH de graves i 
ayudan; otras nó: fuerte i si/ave no se refieren siempre a los 
grados de intensidad: pauna i resurn se confunden o no se 
deslindan filosóficamente; lenh i rápido no se distinguen; 

* alto i bajo no significan relación do vibraciones; el AHKNTO 

es condición que, a veces, parece no ser la U S E N C I A del 
versç: el acento, en fin, es el oppivbriuin d crux gramma-

J ticorum. 
' L a etimologia, a cuya luz quedan descifrados ta l vez 
: | los más obscuros problemas linguísticos, históricos i mora-
¡i les, ocasiona en este caso más perjuicio que utilidad. Con 
! 
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frecviencia es preciso no atender al oi-igen de las fuentes 
para conocer las virtudes actuales de las aguas. Lo que, 
atendiendo al origen es un contrasentido, una aberración 
o un disparate, admitido tal como el uso nos lo presenta 
es un precioso elemento de expresión de que no podemos 
absolutamente prescindir. A L A M E D A S llamamos a ciertos 
paseos donde no existe n i un álamo. C U A R E N T E N A de siete 
dias es frase técnica de la sanidad, i pocas habr ía m á s 
desatinadas si parásemos mientes en lo que cuarenta sig­
nifica. «En la O C H A V A diez te espero» es modo corriente 
de dar citas para las plazas de toros. >Si S E N E X significa 
viejo, deberían caminar mui agobiados nuestros aún n ó 
canos senadores. Las G A C E T A S son hoi hojas de papel, nó 
monedas de metal. E l acto de VAÍÍAK no supone que el que 
pana reside necesariamente en una agrupación de casas 
apartadas de una ciudad (payus, aldea); n i RICO implica 
que el hombre opulento sea propietario de extensos terr i­
torios (reichj; n i P E C U L I O quiere decir abundante en ga­
nados; n i C A L C U L A M O S con piedrezuelas de mármol como 
las viejas cuentan con garbanzos o con habas; n i los Sumos 
P O N T Í F I C E S hacen puentes, n i celebran en ellos sacrificios, 
n i presiden al cuerpo de sacerdotes pontoneros; ni V I T E L A 

indica que el papel se prepara con pieles de hecerro; n i el 
T'ERGASIINO se fabrica en Pérgamo; n i MÚSCULO significa 
ratonzuelo: n i P A S C U A recuerda el paso del ángel percucien­
te; n i las V I Ñ E T A S tienen la forma de las hojas de la v i d ; 
n i el Q U I L A T E nos traslada a la Meca; n i los que usan za­
ragüel les han oido hablar de los opulentos sá t rapas de 
Babilonia; n i la lúgubre voz C E M E N T E R I O nos recuerda la 
ansiada tranquilidad de un sueño reposado. 

Si las voces de que hacemos uso en prosodia son grie­
gas o latinas, si se inventaron para satisfacer a las nece­
sidades de la versificación en las lenguas sabias, i si la 
naturaleza de sus silabas era diferente de la estructura 
de las nuestras, ¡qué mucho que el tecnicismo antiguo, es­
trictamente tomado, no sirva para lo moderno!! Esta sen-
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cilla consideración de buen sentido habr ía o'illado la cues-
tión; pero el espíritu de sistema pone vendas en los ojos. 
Ya estamos lejos del frenesí que excitó el Renacimiento, 
i ahora no podemos concebir cómo .Bembo, entusiasmado 
con las bellezas de la ant igüedad pagana, hizo decir a 
León X que era Pontiliee por decreto de los altos Dioses, 
se Deorum immortaliitm ilerrdis fnctum esse PouHfieem. n i 
cómo la Inquisición, que, consideraba herejes a los as t ró­
logos i alquimistas, dejaba que llamase a .losueristo He-
roem, a la Virgen Deum LauretaiUiM, a la excomunión ¡n-
ter<lielioiiem w i t w el t/jnis, al cielo Oli/mpiun, al infierno 
Krehuni, a las almas justas munes pins, al agua bendita 
lustrnlibiis uiidisf Sauázaro dió un paso más, i , tratando 
un asunto tan cristiano como el parí<*> de la Virgen, mezcla 
indecenteincnte las verdades de la té con las fábulas de la 
mitolojfja. La Santa Virgen estaba leyendo las Sibilas 
cuando se, le apareció el ángel San Gabriel. Abraham, 
Isaac i Jacob tiemblan de alegria, porque van a repasar 
el Aquerome i a dejar de '.'ir los incesantes ladridos del 

Cancerbero E l erudito obispo de Cremona, el venerable 
Vida, en su Chrütiaihi, hace que San J o s é i después Sai» 
Juan cuenten a Pilatos toda la historia de Nuestro Seílor 
en el momento de la Pas ión, cometiendo un espantoso ana­
cronismo a trueque de calcar la E»t:itl«. El Dios Padre se 
llama Ximbipotetis, Tinbripnkm, Heijitator Olyutpi; Nues­
tro Señor es siempre Heros; este l loros se encuentra en e) 
desierto, privado durante tres dias de los beneficios de Ce-
res; las Eumênides atizan contra él el odio de los fariseos, 
i las Goryonas, las Esfinges i los Centauros, las Hydms i 
las Chtnuras, hacen que los judíos se resuelvan al deici-
dio. En fin, el Pan de Ia Eucaristia se llama sincerarn Ce­
r e m » ; Esta prolanación de la religión cristiana se ve en 
todos los poemas de kt época. ¿Cómo empieza el Telémaco. 
obra que at'm se pone en las manos de la juventud? P i n ­
tándonos inconsolable por la huida de Ulises a la misma 
diosa que en el acto se está ya enamorando del hijo de m 
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amante. E l incesto a sabiendas, para el arzobispo de Cam-
bray no era merecedor de los horribles tormentos que la 
tragedia griega se complace en acumular sobre aquel 
Edipo desgraciado, victima del fatalismo. Los años de 
gracia habían corrido en vano para los fanáticos del Re 
nacimiento. 

Si los delirios del frenesí greco-latino no perdonaban ni 
aun su indubitado dogma, si la» palabras impregnadas de 
sensualidad pagana se aplicaban al Dios espiritual e in­
corpóreo, si los poetas más cristianos escribían sus epope­
yas con la sangre de los antiguos sacrificios, ¿podríamos 
esperar racionalmente que los preceptistas e¿capasen de 
la epidemia universal? ¿ H a b r á quien tache de inmodestia 
i jactancia al crítico temeroso que, recusando tanto de l i r i " i 
olvidando la etimología, busque a la luz eléctrica de la ob 
servación la no encontrada clave del problema? Por otra 
parte, ¿no debe animarle la consideración de que camina 
en hombros de sus predecesores i que, como un enano co­
locado en los de un gigante, tiene que descubrir más di­
latado el horizonte? ¿No sabe además cuáles son los cami­
nos que no conviene seguir? ¿qué regiones no tiene que 
explorar? ¿Xo coge, en fin, a la boca de la mina el granito 
argentífero, sacado ya de. las profundidades de la tierra 
por el rudo trabajo de loa otros? E l minero no logra vei­
ei riel de acendrada plata que el metalurgista consigue sa­
car de los crisoles. Pero ¿qué seria del arte de la meta­
lurgia sin el ímprobo trabajo del minero? Por otra parte, 
¿quién ignora ol cambio que la acción de los dos mil años 
corridos de Aristóteles acá ha introducido en la significa­
ción de las palabras, de modo que ya nos es imposible en­
tender en su sentido original las expresiones científicas 
más importantes: alma, movimiento, generación, elemento, 
figura, forma, naturaleza, propiedad? 



V I L 

Cuanrlo un cnerp>> cliídtic.a está en reposi) i alteramos 
con un golpfi el equilibrio do. sus moléculas, se prodnco on 
todas ellas al instante un sacudimiento qne se llama vi-
B R A H Ó N . 

Si esa vibración llega al (>ido, modifica en el acto mies-
tro ser de un modo especial, al que tenemos impuesto el 
nombre do SONIDO. L O que fuera de nosotros es un tremor 
material o una vibración tangible, de un agregado de mo­
léculas corpóreo, es en nosotros un fenómeno psíquico, 
modificación psicológica de nuestro yo, a consecuencia do 
una impresión material en el órgano auditivo. E l sonido, 
que no es movimiento, es, sin embargo, el efecto de un 
movimiento molecular; de modo que lo que fuera de nos­
otros pasa es un fenómeno esencialmente distinto del que 
se produce en lo intimo de nuestro sér; en lo externo vibra 
el cuerpo sonoro: el yo es correlativamente modificado, 
pero no entra en vibración. 

E l sonido, pués, es un fenómeno interno; es esa modi-
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ficación especial que produce en el yo todo desequilibrio 
molecular de los cuerpos sonoros. 

No es el oido solamente el órgano que nos informa de 
las libraciones sonoras: se perciben también con los ojos 
i con el tacto. Si una lámina de metal, sujeta por una de 
sus extremidades, es desviada bruscamente de su posición 
de equilibrio, al momento entra con velocidad en vibra­
ción, de un modo perceptibla a la vez por el tacto, la vista 
i el oido. 

¿Quó es vibrar? 
Las cuerdas del piano, del arpa, del violin,. . . para so­

nar, se alargan i se acortan sucesiva i alternadamente. 
Una cuerda, pués, tirante i fija por sus dos extremos, v i ­
bra cuando se mueve de un modo especial, arqueándose i 
encorvándose en direcciones opuestas; i esto no se puede 
verificar, sin alargarse^primero en un sentido, acortarse 
en seguida para volver a la posición recti l ínea do que par­
tió el movimiento, i alargarse otra vez, pero en sentido 
opuesto. U n golpe en una campana, la separación brusca 
de las ramas de un diapasón, el movimiento de una lá­
mina de acero lija por uno de sus extremos, i , en general, 
el estremecimiento molecular de cualquier cuerpo elástico 
constituyen el fenómeno de la vibración, causa indubitada 
de la modificación psicológica que todos conocemos con el 
nombre de sonido. 

Esas vibraciones sou en el aire un fenómono análogo 
a las ondas o círculos que causa la criida de un cuerpo d i ­
minuto sobre el agua tranquila de un estanque. 

Pero las undulaciones del aire pueden ser rapidís imas, 
tanto que el oído de algvnan personas percibo hasta 48000 
en un segundo. Desde que se producen .'¡(i ya hai sonido. 
Estos números espresan los límites de nuestra percepción. 

Las vibraciones tienen la propiedad de transmitirse de 
un medio n otro. Dentro del agua oye un buzo el ruido de 
los guijarros que se chocan en la orilla. 

Cuando vibra una lámina en la atmósfera, las molécu-
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l i isdel aire so separan i so acercan corrcspoudienteiuentt;. 
i asi se establecen las ondas sonoras aereas; do modo que 
hai en el aire tamas oscilaciones cuantas se producen en 
el cuerpo; i , si no fuese asi, nunca podríamos oir una or­
questa, a menos de devorar el absurdo de que ¡os instru-
mentos estuvieran prorisíimente en contacto imposible con 
el órgano de la audición. 

Por todas partos est ¡i el hombro rodeado do misterios 
i ni aun los considera dignos de tijar su atención, como 
el hábi to do vivir en ellos i la imposibilidad de existir 
sin ellos le hayan embotado la curiosidad. El misterio del 
.sonido, que nos hace penetrar en los movimientos ¡ l i temos 
de los cuerpos, da al hombre un poder inmenso sobre la 
naturaleza, i ha servido para hacer posible la ttociedad 
espiritual de las criaturas racionales, imposible de todo 
punto sin la potencia de la palabra. Pero esto don inani-
villoso no ha sido el único concedido al sér humano. L a 
inteligencia percibe, no sólo la» undulacionas, sino que 
además le es dado conocer otros fenómenoH que acompa­
ñan al de las audiciones, i (pie más todavia que el Bimple 
hecho de la vibración, han sido causa de que el pensa­
miento tome cuerpo perceptible en la palabra, haciendo 
de las ondas sonoras ol vehículo social de las ideas. 

E n todo sonido distinguimos tres cosas; la A I / T C K A , la 
I N T E N S I D A D i cl T I M H K K . 

L a A I . T L ' B A depende del N! ' : .«Kao de las vibraciones. 

L a I K T K X M D A D , de la A J i f i . i T i ' D de esos inoviraientoe 
de va ivén . 

Y el T t M B t i e , de la N A W B A I . E Z A de la materia vibran­

te del cuerpo sonoro. 
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Si se estira suticientemente una cuerda, como las dei 
arpa, i si el equilibrio se perturba bruscamente, la cuerda 
emit i rá un sonido. 

Si se estira más torlavia, i si s? hace vibrar de nuevo, 
el oido percibirá otro sonido diferente. I , si la cuerda es 
bastante larga, se no ta rá con los ojos, i también con el 
tacto, que la primera vez producia menos vibraciones que 
la segunda en un determinado i mismo espacio de tiempo. 

E l hombre,—que percibe esas diferencias,—les ha i m ­
puesto nombres, dis t inguiéndolas por medio de las voces 
grave i agudo (o hajo i alloj. 

E l sonido que el arpa da cuando la cnerda tiene me­
nos tensión, se llama grave, i d que se produce cuando 
la tensión es mayor, se llama ngndn. 

Agudo i grave fallo i bajoi son voces musicales que 
suponen comparación: un sonido solo, aislado, sin relación 
con otro, producido por un número especial de vibraciones, 
es lo que es; pero nó agudo ni grave. Estas dos palabras son 
meras denominaciones de relación. Para poder hacer uso 
de tales voces se necesita, cuando monos, que hayan exis­
tido dos sonidos:—el que procediere de MENOS vibracio­
nes se rá grave;—i .-¡erá agndo el resultante de un n ú m e r o 
M A Y O R . 

En estas designaciones no hai, pués , n i puede exist i r 
nada de absoluto; i así , habiendo tres cuerdas que res­
pectivamente produzcan 4S, .*>4 i (50 vibraciones en el 
mismo tiempo, la segunda cuerda será aguda con respecto 
a la primera, i grave con respecto a la tercera; i esta ter­
cera aguda seria grave relativamente a otra cuarta que 
produjese 64, 

Una vez estirado, hasta determinada tensión, cualquier 
hilo sonoro, produce siempre i constantemente el MISMO 

número de vibraciones por segundo. Ese número de v i ­
braciones tiene nombre: so le llama tono. 
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Determinado ya el valor ¡le las voces musicales 
comparación grave i agudo, o sus sinónimos bajo i alto, es­
tudiemos otra clase de fenómenos. 

¿Qué se entiende por fue rk i por sitare? «Si el hilo vi­
brante se saca con poca fuerza de su posición de equili­
brio, ee, oye el tono a mucha menor distancia que cuando 
lo desequilibramos C"n violencia: si el sonido so percibe 
desde mui lejos, decimos que es WIMI fuerte, esto es, de 
gran intensidad: si sólo s.; oye desde cerca, tiene poca. E l 
estampido del cañón es siempre más intenso que la deto­
nación del tiro de fusil, disparadas unit i otra arma de 
guerra a igual distancia de nosotros. 

Loa grados do fuerza del desequilibrio molecular no 
producen, puéa, cambio ninguno en el NÚMEKO do las v i ­
braciones, porque és tas dependen, como hemos visto, dela 
tennión de las cuerdas, o bien de su longitud. Lo que re­
sulta de los grados de fuerza con que herimos los cuerpos 
sonoros, es la mayor o menor I N T K X K I D A D de los sonidos, 
por efecto de la mayor o menor amplitud en las desvia-
dones de las opuestas curvas que la cuerda forma al alar-
garae en un sentido, acortarse i volverse a alargar en el 
contrario. Una misma campana da siempre el mismo so­
nido, ya se golpee con fuerza, ya sin ella: en un casóse 
oye lejos, en el otro nó; pero el número de vibraciones 
nanea varia; el TONO es siempre el mismo: lo que cambia 

« 8 1& I N T K N B I D A D . 

Número de vibraciones; TONO : relación entre los nú­
meros; « R A V K , A G U D O ( también se die,) alto i bajoj.—Gra­
dos en la fuerza que produjo el desequilibrio de las molé-

4 
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C u i a s ; D I F E R K K C I A S D E L A I N T E N S I D A D : fuerte i SWÍU'C; O 

bien fuerte i íMrc /y (1) . 
Hi el sonido depende de las vibraciones, claro es que, 

en impidiéndolas, cesarán; i , en efecto, poniendo las ma­
nos en las cuerdas cesan las vibraciones i el .sonido. 

Pero en los instrumentos de viento no suena el instru­
mento mismo, sino el aire que está dentro encerrado: ellos 
no vibran: vibra el aire que contienen, i , por eso, pueden 
tocarse con la mano sin apagar la onda sonora. 

E l soplo condensa el aire, que al instante se dilata por 
su elasticidad, i esta condensación i dilatación producen 
vibraciones más o menos largas, según la longitud de los 
tubos sonoros o la distancia de los agujeros, que, como en 
la flauta e instrumentos semejantes, s<; abren o se cierran 
al tocar. Mientras menos larga es la columna vibrante 
más al to,—más agudo,—es el sonido. 

En los niños i en las mujeres es más corta que en los 
hombres la laringe, órgano tan admirable, como poco en-

(1) Bien so echará cio ver «Jioru lo inconveniente i lo l usn UN rno-
KODIA de ¡«a palabra» de In UVKICA j/?"f<' i <io"dv, fne-.-tt i débil. L a 
prosodia no tiene tecnicismo propio, .sep-ún na a p u n t ó al principio de 
la S e c c i ó n V I ; — ¡ ¡ n c o n v e n i v n t o capitiil para adelantar en su estudio! 
S i , atendiendo » la s í l a b a en que carga con m i * f a e n o la pronuncia­
c ión , decimos que las dieciones eapaliolas se dividen en m M ' j v U u , 
ip-ata i ojiKrfn* fcfinlava, cantam, cniiivrv/, corremos el riesgo de uo 
e n l e n d e r n o » cuiindo a s e g - u r e m o » , por ejemplo, que el vocablo cctitiaró, 
« tompre p r o s ó d i c a m e n t e AOÜDP, es t a m b i é n muaicalmeiito agudo 
cuando preguntamos; pero OKAVB cuando respondemos. 

¿Canta rít?—Cantará. 

l'or otro lado, «i oti prosodia llamamos fwentii a las vocales o, o, e, 
i M i l e s A latt vocales i , « , todo ol mundo,—que sabe más de m ú a i c a 
que de prosod ia ,—pensaró que aquellas tres vocales aiempre so pro­
nuncian e s t e n t ó r e a m e n t e i que estas dos se pronuncian siempre mui 
de, quedo. 

Para discutir la a c c n t u a c i ó i i castel lan?, es preciso, pute, proscri­
bir de la prosodia las voces de la m ú s i c a , por ser imposible pros­
cribir las de la m ú s i c a , completamente domiciliadas en el lenguaje 
c o m ú n . 
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tendido todavut, aunque constantemente estudiado por 
hombres eminentes. Así , las voces de los niños i laa de 
kvs imijerM son más ngudiiít que las voces de los hombres. 

Sin embargo, aunque el instrumento de viento no 
suena, sino el aire que está dentro, intluye en el sonido de 
un modo extraordinario i escondido todavia de los ojos 
de la ciencia la materia de que el tubo está fabricado, i 
aun su lonna;—influjo tan perceptible, que el oido menos 
ejercitado lo conoce.--¿Quién equivoca una Hauta con un 
clarinete? ¿Quién contunde un arpa i un violin? La ma­
t e m i contextura de los tubos i de las cuerdas, i , en ge­
neral, de todos los cuerpos sonoros o en que vibra un cuer­
po ehistico, inodif.oan profundamente la onda sonora con 
accidentes constantes, especiah'simos i perceptibles en 
sumo grado, se le llama TIMIIKK. Timbre es, puta, la mo-
rlitieación que introducen en el sonido la materia, la for­
ma i la estructura molecular del instrumento que product 
el «onído o en que se verifica la vibración. 

La importancia del T U I B R K es inmensa. ¿Cómo sin él 
dis t inguir íamos una flauta de un cornetín o de un oboe si 
dan la misma nota, esto es, si producen ol MISMO N U M E R O 

de vibraciones por segundo? ¿Cómo, cuando las vocen áfí 
lo» seres humanos hablan o cantan al unísono, podr íamos 
slN F X T I M B R E conocer la de cada uno en particular? I 
¡cosa notable! el fenómeno más obscuro de la acústica es 
el de más utilidad relativa, i aquel de que mayor partido 
saca haBta el oido más nido i menos educado! 

L a física, pués, <,ú consideramos estos problemas a 
grandes rasgos) nos enseña: 
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1. ° Que cuando la voz produce muchas vibraciones el 
sonido es alto, i cuando pocas bajo: ( A G U D O , G R A V E ) . 

2. P Que, dada uua posición de la laringe, la mucha o 
poca íuerza con que los pulmonos impelen el aire no 
aumenta n i disminuye el número de las vibraciones, mien­
tras permanezca invariable la posición del aparato bucal. 
L a fuerza modifica solamente la I N T E N S I D A D del sonido: 
( F U E R T E , S U A V E ; O hien fuerte i débil). 

3.o Que podemos, a voluntad i dentro dé ciertos l i m i ­
tes, alargar o acortar la laringe, i por tanto la columna v i ­
brante de aire, i producir de este modo notas más o menos 
altas ( A G U D A S ) , que, según los grados del esfuerzo muscu­
l a r , resul tarán más o menos intensas: ( F U E R T E S , SXJAVKS) . 

4.o Que la organización de cada hombre modifica el 
sonido con un T I M B R E especial. 

Así , la O R G A N I Z A C I Ó N produce el timbre, que es inva­
riable: la F U E R Z A P U L M O N A R determina la intensidad, que 
es variable, como potestativa dentro de los límites que nos 
permiten hablar quedo o estentóreamente: i la L O N G I T U D 

de la columna vibrante fija el número de vibraciones; esto 
es, lo alto i lo bajo (agudo i grave) de la voz, también po­
testativos en la escala de cada cual. De un modo semejan­
te distinguimos por medio de los ojos, cuando visitamos los 
teatros, los templos, los paseos..., no sólo si hai más o me­
nos gente que en otras ocasiones ( i esto sin necesidad de 
contar el número de los concurrentes), sino también si son 
hombres de elevada estatura o n iños pequeñuelos, i si 
pertenecen a una clase opulenta o necesitada de la socie­
dad. L a percepción del número puede equipararse a lo 
G R A V E i a lo A G U D O ; la de la estatura a la I N T E N S I D A D 

del sonido, i la de la clase al T I M B R E . 



VIH. 

No sabemos cómo pi-onunciaban los griegos n i los ro­
manos: su acento es el opprobrium ( 1 ) de la critica mo­
derna; pero de la probable deducción, permitida por loa 
fragmentos que, accidentalmente esparcidos en diferentes 
autores, han llegado a nuestra época, podemos concluir 
que no pronunciaban cada sílaba produciendo el mismo 
número de vibraciones, ni invirtiendo el mismo tiempo: 
unas sí labas eran, musicalmente hablando, A G U D A S i otras 
G R A V E S ; esto es, de mayor o menor número de vibraciones 
por segundo, ! hasta las había en que el tono subía i 
bajaba. 

Actualmente los habitantes del Celeste Imperio hacen 
una cosa análoga, aunque con diferente fin. De los dos 
elementos que encierra toda palabra, la significación i la 
relación, sólo expresan el primero las lenguas monosilábi-

( ] ) Walker . 
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cas, cuyo prototipo es el chino; i , para representar el se­
gundo, la relación, elemento tan imprescindible como la 
significación, se ven obligados los que las hablan a recu­
r r i r a medios indirectos i vagos, s i rviéndose del gesto i 
de la intonación, i especialmente de la posición respectiva 
de los monosílabos entre sí. 

Una lengua monosilábica se compone únicamente de 
raices, i la categoria de las voces no se distingue por 
flexiones o desinencias acústicas, especiales, fijas i deter­
minadas; de modo que el propio monosílabo, el mismo so­
nido, puede representar un sustantivo, un verbo, una par­
tícula, un nominativo, un genitivo, un pasado, un presente, 
la activa, la pasiva, etc., según la posición en que se co­
loca, o bien la entonación con que se pronuncia, o el gesto 
que la acompaña. Unicamente así se concibe que con solas 
500 o 600 raices se represente la mul t i tud de pensamien­
tos que deben tener los habitantes de un pueblo entrado 
en el carri l de la civilización. ¿Quién no ha oído contar a 
los viajeros que han residido en Fi l ipinas la e s t r añeza 
con que por primera vez vieron las gesticulaciones i oye­
ron la especie de canto con que los chinos se expresan? 

Pero las r iquísimas lenguas de flexión que hablaron 
Grecia i Roma, ¿con qué objeto admi t ían intonaciones dis­
tintas en sus silabas? L a lingüística nada sabe todavia, 
aunque el hecho parece fuera de las regiones de la duda. 
Los que en sus templos, en sus estatuas i en sus poemas 
supieron infundir un soplo inmortal de vida i de belleza, 
no llegaron a conocer, n i , dada la inflexibilidad de intona­
ción que tenían sus vocablos, en que todas las s í labas sin 
acento eran graves, pudieron nunca conocer la música 
moderna, aunque todos sus versos se cantaban, o pod ían 
cantarse con modulaciones que a nuestros oidos sonar ían 
acaso como las de los indígenas de E l Cabo. Los oradores 
ten ían tras de sí siervos que por medio de la flauta, ins­
trumento de notas fijas, les diesen el tono conveniente a su 
discurso: la nomenclatura prosódica de las palabras pa-
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rece fundarse eu la elevación de la voz i en su descenso, 
produciendo notas A G U D A S i « R A V E S , es decir, de mayor o 
menor N Ó M E R O de vibraciones por segundo: todo, pués , 
concurre a la persuasión de que los elementos constitu­
yentes de sus vocablos eran una D U H A C I Ó N D E T E R M I N A D A 

i una R E L A C I Ó N de inflexiones de la voz, fija ç invariable. 
E l ACENTO entre los antiguos no era, como entre nos­

otros, un signo exclusivo de I N T E N S I D A D O F U E R Z A de las 
vibraciones: era realmente un signo musical de N Ú M E R O 

D E V I B R A C I O N E S , que indicaba la mayor o menor eleva­
ción de la voz hablada (nó precisamente cantada); i , se­
g ú n el lugar que ocupaba la s í laba más agüela (como tam­
bién según su naturaleza de larga i de breve), clasificaban 
los griegos sus vocablos con las sabidas denominaciones 
de oxítonos, paroxítonos, proparoxítonos, perispómenos, 
proper ispómenos i barí tonos. 

Ahora bien: ¿ H a i en castellano palabras que se pue­
dan clasificar conforme a esta nomenclatura griega'? 

Nó . Los españoles no hacemos invariablementii alta o 
baja cada sílaba. Dudarlo es profanar la evidencia. Modu­
lamos, hacemos inflexiones con la voz (aunque sin cantar), 
«sto es cierto: al hablar resbalamos musicalmente de lo 
•agudo a lo grave, o viceversa: en este sentido ( i siempre 
sin cantar) modulamos, pero no siempre según una rela­
ción determinada fija i previamente para cada dicción: mo­
dulamos la frase entera; modulamos el período; i esto, no 
•ad l ibitum ni por capricho, sino s e g ú n sistema constante i 
general. ¿Hai á lguien que haga una pregunta sin produ­
cir una cierta clase de inflexiones;—verdaderas intonacio-
nes musicales iguales â las de todos los demás españoles'? 

Esta es una dist inción no vista aún , que yo sepa, por 
los prosodistas españoles , i en la cual estriba, a m i enten­
der, parte de la solución del problema. A l perderse las anti­
guas prosodias, los pueblos modernos han ido suprimiendo 
los accidentes invariables I N T O N A T I V O S i T E M P O R A L E S de 
los vocablos antiguos, reservando la intonación i la cuan-
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tidad para las frases. Sin embargo, ¿cómo un hecho tan 
general no se ha proclamado antes? Porque es un fenómeno 
mui raro, aunque tan absoluto que no admite excepciones, 
que loa habitantes de cada provincia i hasta de cada par­
tido, con todo de poseer una sensibilidad exquisita para 
percibir i hasta encontrar risible el modo con que los foras­
teros modulan variamente la voz, produciendo a veces 
una como especie de canto, se imaginan ilusoriamente que 
hablan sin canturía de ninguna clase. Así , el que tiene olo­
res encima siente los de los otros, nó los suyos. M i larga 
residencia en esta provincia (Cádiz) me, pone en contacto 
frecuente con la gente de los partidos de Vejer i de Conil , 
que en materia de intonaciones e inflexiones exageradas 
pueden servir de tipo excepcional. No se dejan aguardar 
esas inflexiones: hormiguean en su conversación. Los ca­
sos que tengo recogidos son inesperados; pero el siguiente 
fqne me atrevo a presentar en toda su ruda originalidad) 
encierra de notable que en el espacio de diez sílabas ha i 
nada menos que un intervalo de octava; esto es, hai nota 
de doble número de vibraciones que otra: la columna v i ­
brante tuvo que reducirse a la mitad de longitud para la 
primera que para la segunda. No recuerdo otro ejemplo 
de tanta diferencia en tan corto número de sílabas. 

Dos gañanes en huelga i reunidos con otros en alegra 
mentidero, procuraban engañar se mutuamente; pero, ha­
biendo echado de ver uno duellos el engaño , dijo a los 
circunstantes una frase a estilo del pa ís , produciendo a l 
pronunciarla las entonaciones que el pentagrama indica, 
i que han de decirse deslizando la voz por gradaciones 
imperceptibles, como solemos hacer en la conversación; i 
nó saltando de una nota a otra como en el canto musical. 

— 1 
m-

— ^ — * \ • 'mãm 1 — ~ w t — # -
. 

¿Pues nome laque r¿ á dá por ' boca!! 



PARTE PRIMERA 8* 

¿Quién no ha oido alguna vez la expresión americana, 
que, ya no es habla, sino canto 

¡ v j r f c 

Qué inan i¡a. Se ñnr? 

N i ¿quién ha dejarlo de percibir ani l lólas diferencias 
de intonación en el cambio de voz que se nota en los que, 
leyendo, encuentran un paréntesis? ¿No vanamos de tono 
mando hacemos una pregunta? Los que ríen, dicen sus 
palabras con inflexionéis msis agudas que de costumbre: los 
que reprenden, lo suelen hacer en fono grave. Los orado­
res que arrebatan i conuiueven modulan (lioso entienda 
que digo cantan, pues no es lo misino hablar que cantar), 
modulan sus frases de tal modo que con suma frecuencia 
suben o bajan el tono cu una quinta. Los malos actores 
en los pasajes de pasión suelen concluir ahogándose, por 
haberse bajado excesivamente, o elevarse tanto que aca­
ban por aturdir con gritos i alaridos destemplados; peí*» 
¿de aquí se deduce que en cada dicción hai una silaba 
alta i otra otras bajas, i quç esto sea norma constante 
de las voces castellanas? Xó, sin duda. Tal palabra, en 
que, airado, hago mimcalment? ivjwhts todas las silabas, 
es pronunciada por mí mui gravo cuando, melancólico, re­
fiero el ingrato proceder de un mal amigo. Tal vocablo en 
que, preguntando, pronuncio alta la sí laba final, concluye 
en tono hajo si contesto. No hai sílaba en español que mu. 
sicahnente deba decirse alta o baja poit NATIJUAI.EZA- L a 
frase que la contieno, el énfasis que exige, la pasión con 
que la pronunciamos, determinan el número «le sus vibra­
ciones. S i en tal período es grave, esto es, de pocas vibra­
ciones la final de una palabra polisí laba, yo me encargo 
de colocarla en otro, donde se pronuncio aguda, esto es, 
con mayor número de vibraciones por segundo, en todas 
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las regiones donde se entienda la lengua de Castilla. L o 
grave i lo agudo de la voz, a veces adorno i accidente de 
la frase, son, además de medios oracionales de expresión» 
fenómenos fisiológicos que acompañan a los alectos del 
alma. Cuando la alegrja nos hace hablar, los músculos del 
rostro se nos contraen con las convulsiones de la risa: 
cuando el pesar se escapa en palabras de lo íntimo del 
corazón, mana de nuestros ojos la fuente de las lágrimas: 
cuando el pundonor ofendido mueve nuestra lengua, la 
valiente posición de nuestro cuerpo exige la satisiacción 
del agravio. Pues estos fenómenos fisiológicos no son los 
únicos medios generales de expresión que poseemos: las 
tempestades del alma i las tribulaciones del corazón alar­
gan o acortan la columna vibrante, haciéndonos prorrum­
pir en gritos agudos o en gemidos profundos capaces de 
conmover hasta a los animales mismos. E l león de Flo­
rencia llevaba en la boca nn niño quç había encontrado 
al escaparse; pero lo abandonó en el suelo al oir el grito 
desgarrador con que se lo exigió la madre. 

E l griego i el latín tenían por naturaleza en cada pala­
bra sílabas agudas i sílabas graves: sílabas para pronun­
ciar las cuales se acortaba siempre la columna vibrante, i 
sílabas en que esa columna siempre se alargaba: a veces 
la voz subia i bajaba en la misma silaba, como en las pa­
labras griegas que vemos escritas con el signo circunflejo. 

Pero en español no sucede por naturaleza nada de 
esto: las silabas de cada palabra se pronuncian con dife­
rente número de vibraciones cuando están sueltas que 
cuando están en frase; i , según la significación de la frase, 
así varia cada una de entonación. I he aqní que los voca­
blos grave i agudo que, como acabamos de ver, indicaban 
meras relaciones de longitud de las diferentes columnas 
sonoras, se nos presentan ahora revestidos de otra acep­
ción de objeto real no estudiada todavia. Lo alto i lo bajo 
de las silabas vienen así a ser algunas veces medios su­
pernumerarios de expresión en toda construcción oracio-
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nal. A l modo que en las lenguas monosilábicas la intona-
ción ( i otros accideutes de que ahora ae puede prescindir* 
indica la relación en que se supone a la raiz, en nuestro 
castellano las intonaciones silábicas designan la contex­
tura de la oración. Cuando preguntamos, la sílaba termi­
nal de la. úl t ima palabra del periodo es mimcalnicnte la 
más alta, si la pregunta acaba en nua dicción poliailaba. 
Cuando conteníamos nó: entonces la sí laba tinal es mus í ' 
calinciUc más grave que la que Heva oí acento. Repárese 
en la diferencia de entonaciones cuando preguntamos 

¿Tiene buen nu'/odo.' 

i cuando respondemos con las mismas palabras 

Tiene filien méfinhi. 

Tic tic buen mé In <io 

- - i — i — K • 
K H ~* 

Tiene buen mé lo dn ( l 1 . 

E n francés se duplican los uominativoH pata i n d i c a r 
q u e 80 pregunta: en a l e m á n se posponen al verbo: en i n ­
g l é s se usa de los signos do i did. en lat ín de « « , num. 

(1) Como se vi;, en ni c i d n í j u l o «iwwío. I.i » final o.t m u ü i c s l m r a t » 
anuda en la pregunta y muxifialmonto VIVOM on la ro«pUflsita, H¡n qon 
en ODO oí otro cusf> la jwlabra métnito (teje do «er oaflrújulo. I.a into-
n a c i í n d» nns silabas vai-i i: el sitio AK » \ \ acento n*. 
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ne, etc. ( 1 ) : en espafíol alteramos el TONO de las s í l abas 
acortando la columna vibrante para pronunciar la final. 

E n l a mayor parte de las lenguas hai < ; o N S T R i : o e r Ó N I N -

T F . K R O O A T I V A : en español hai sólo I X T O N A W Ó X I X T E R K O -

G A T I V A . Este trastorno continuo, esta perpetua revolución 
silábica de TONOS, se percibe en la ironía, en la admirac ión , 
i sobre, todo en el énfasis de las pasiones. ¿Necesi tamos 
acaso que el hombre apasionado nos diga, estoi airado, 
irónico, indignado, incisivo, etc.V ¿No lo conocemos to­
dos en los TOXOS do su voz? En nuestras sílabas no ha i 
constancia más que en las relaciones mutuas de su ¡ S T E S -

S I D A D ; pero en la intonación si lábica todo es t ráns i to i 
cambio; t ránsi to i cambio que dependen de la naturaleza 
de la frase, i que, por tanto, no se pueden estudiar n i a u n . 
comprender fuera del período. Lo esencial no es la pala­
bra: os su oración. ¿Ko son palpables esta instabilidad I 
perturbacionesV Pues todos nuestros prosodistas, ¡has ta 
(lonzález i Bello!! l ian olvidado la intonación oracional. 
E l acento es para ellos signo sólo de fuerza, ictus en l a t í n , 
stress en inglés. I no hai tal : el fenómeno es algo m e n o H 

sencillo: siempre se perciben TONOS o inflexiones que van 
con el acento, o giran a su alrededor. 

¿Había esto en la t ín? ¿Exist ia en griego? Aunque en 
materia de acentuación antigua siempre hai citas q u e adu­
cir para sostener los más opuestos sistemas, es cosa, s in 
embargo, en que todos convienen que las sílabas no acen­
tuadas sonaban i eran en las hoi. muertas prosodias m á s 
graves (musicalmente) que aquellas en que cargaba e l 
acento: (de lo cual habia de resultar una monotonia intole­
rable para los que ahora hablamos lenguas tan flexibles 
como la mayor parte de las modernas). No conocían, p u é a , 
esos t ránsi tos silábicos de graves i de agudos, que ponen 

(I> Claro es que prescindo Je las «'Xcepcion<»s o casos espacia les , 
i que só lo hublo Je lo c o n s t r u c c i ó n gene ra l . 
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en perpetuo cambio la contextura de nuestras voces, i en 
que consiste la fisonomía especial de la interrogación-, del 
tono afirmativo, de la ironia, dela admiración, de la frase 
optativa, etc., etc. E l sistema prosódico antiguo no puede, 
pués , aplicarse a lo moderno. 

Por otra parte, decir «tal vox es aguda, tal voz es gra­
ve,» parecen enunciados lógicamente incorrectos, que, por 
necesidad, han de inducir en error. Agudo i grave son 
voces de comparación, nó calificaciones absolutas; i es 
preciso, por tanto, para poder comparar, expresar el tér­
mino que falta. 

¿Cuál es el módulo'? ¿Dónde está el pa t rón , el módulo, 
o la norma de lo grave i de lo agudo? ¿Qué palabra es la 
que sirve de unidad de comparación'? I tan incorrecto es 
ese lenguaje, que ni aun del griego se puede propiamen­
te decir que tenia palabras agudas, toda vez que la dic­
ción en su total conjunto no era en realidad aguda, sino 
únicamente un fragmento de ella, una parte, una de las 
tres ú l t imas silabas. Afirmar que eu español , una palabra 
os aguda, es afirmar que todas sus sí labas se pronuncian 
produciendo mayor número de vibraciones que al pronun­
ciar otras palabras (que serán las graves). 

Siempre es enojoso que un término per|eneciente a un 
arte o a una ciencia tenga acepciones incompatibles. E l mal 
es tolerable, sin embargo, si se han logrado fijar los l ímites 
intraspasables de cada, una de esas acepciones. Asi , ya no 
hai inconveniente en que alameda i cuarentena signifi­
quen respectivamente, nbpaseo con álamos, sino sólo paseo, 
n i tampoco observación de un buque por espacio de cuaren­
ta dios, sino únicamente detendón por medida sanitaria; 
poique ya todo el mundo entiende él nuevo significado, 
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hijo (3e una genfiralización hecha m á s o menos discreta­
mente aJ prascindir de algunos de los caracteres p r imi t i ­
vos. Pero, cuando los q t K ' usan de ciertas palabras no se 
han puesto de acuerdo acerca de sus elementos de signifi­
cación; cuando, lejos de eso, disputan acalorados; i , en 
tin, cuando el anál is is es incompleto i fundado en princi­
pios exóticos, entonces bien puede asegurarse que el len­
guaje ew máquina de retroceso, antes que móvil de des­
arrollo intelectual. L a actividad del espíritu tiene necesi­
dad de Ja lengua. No se puede pensar sino por medio de 
nn lenguaje, i vste es tanto más períecto cuanto sus for­
mas acústicas, esto es, sus palabras, saben expresar mejor 
las percepciones del entendimiento. A u n cuando la razón 
humana entienda bien, siempre la palabra indecisa i fa l ­
ta de precisión ea agente de confusiones i de ignorancia; 
pero, si el entendimiento aprehende i entiende mal, i si la 
palabra expresa también mal, tanto el nignijicado como la 
relación, entonces el lenguaje es un mecanismo traidor i 
alevoso que hiere descuidado al artífice mismo que labo­
riosamente lo forjaba para dominar la naturaleza. ¡Infeliz 
laboriosidad! ¡Desdichado uso de nuestras facultades ló­
gicas, «ó críticasl Si grave i agudo no son, pués, relacio­
nes Mu.s tCAi ,KS aplicables a nuestras voces castellanas, ma­
néjenlos recelosos esas denominaciones, so pena de verlas 
revolverse en contra nuestra (1). 

Lo grave i lo ayudo no son propiedad esencial e inva­
riable de nuestras silabas, sino cualidad accidental e insta-

(1) Preciso es iusisUr. ¿ N o so vé y a duro lu impropioJad de de­
cir, v. fj.: -¡mié hermoso es el romance en «¡/nrfo.s de tnl autor!» ;Kn 
agudos, cuando acaso sean MLSICAHIBNTK g r u v e * todas las s í l aba» 
finula* en que carga la flitna de lo e m i s i ó n ! ! ¿Cómo no percibir que 
aíi.ire no es s inónimo Je fuf .—ti i 
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We que les presta la F B A S K en que se encuentran, por cuyo 
medio expresamos de un modo superior i potente el iute-
rés, la <'U!'iosidad, la extrañezn, la admiración, en un» pa­
labra, todos nuestros ateetos i nuestras más vivas pasio­
nes. Pero entonces ¿qué sucede? Una de dos cosas: o bien 
que todas las sílabas, todas, nó una sola de entiy ellas, se 
pronuncian más altas o unís bajas, según el sentimiento 
violento o reconcentrado (pie agita o comprime los movi­
mientos del corazón; o bien una sola de entre todas las si­
labas carga con todo el énfasis, expresándolo por medio 
de las dislocaciones de la intonacióu, cuando no se acornó-
• la en perfecta conformidad con nuestros sistemas invarin-
Ides de intonnción normal. 





IX. 

En un ¡nsfnimwfo notan t¡j;t.-í, como los órganos de. 
nurslr í is f{¡¡lt\si;»s, nos M prwililo Imcor durar cadu nnn 
TIK.MI'ON IÜCAI.KS , njioyan'io sobre ca<l;t tocia ot MISSKI 

TiKMi'u. LOM /fíí'K poilriin variar, si tocamos terina i l i -
tmmton <jUO dejon sonar rnbos üo columnas vibrantes 
ibwifíimles, i obteinlremos el sonido IIKUS Aiiruo en el CÍI-
¡íAn mils corto, i el más o R A V E en el ivuls largo. La, ÍH-

k'imdad no podrá variar, ponjue el viento producido por 
los hielles obra con ¡gtiul jiresii'm en cada tubo (ínconvo-
niente do los órgano-* coinnnes); i>ero, si nos sirviésemos 
de otro instrinnento, como la llanta, liaríamos variar la 
intensidad de una misma nota, impeliendo para olio ol 
aire M A S o MKNUS Ft K U T K M K N T K con los músculo» del 
podio. 

Si en el órgano apoyamos sobre una tecla un tiempo 
(por ejemplo dos segundos) i sobre otras dos teclas otro 
tiempo (dos segundos también, poro repartidos por igual 
en cada nota) oiremos tres notas que se sucederán a in­
tervalos desiguales, puca cada « n a da las dos últimas ha­
b rá durado la mitad que la primera. Esta relación do du­
ración era lo que entre les griegos i los romanos consti-
tnia nn dáctilo. 
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Ô 
SupongaiuoH que eu las dos primeras notas cniplocino.s 

mi tiempo i otro en la tercera: tendremos así la relación 
conocida con el nombre de anapesto. 

:#z#z#: 

Si en voz de las dos notas cada una de las cuales ue-
ecbita, la mitad de duración, se pono una sola que gaste 
igualmente un tiempo, tendremos un espondeo; esto es, 
dos notas cada una de duración máxima. 

:#z#z_.: 

Dos notas que necesiten tiempo i medio son un troqueo. 

Dos notas de medio i uno son un yambo. 
* Z Z « I Z 

Etc., etc., etc. 

L a silaba que exigia un tiempo se llamaba larga: la 
que sólo requeria medio tiempo tenia de nombre breve. 

Los griegos i los romanos no conociau más que s í la­
bas largas i sílabas breves. Unidad de duración: mitad de 
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duración: estos eran, a lo que parece, sus principales ele­
mentos prosódicos. Así se comprende (si bien no se perci­
be por medio del oido, a no ser que cantemos) el cómo un 
verso exámetro podia tener desde trece hasta diecisiete 
sílabas; si bien todos los piés estaban constituidos por 
cuatro T I E M P O S - M I T A D . 

E l exámetro constaba de seis piés, de los cuales po­
dían ser dáctilos o espondeos los cuatro primeros, i nece­
sariamente dáctilo el quinto (1) i espondeo el sexto. 

Véanse como tipos extremos los siguientes versos (2): 

t — i — i — i 1 — i — i 1 1 , — , — ( 1 — , — i 1 — i 

Van di tur in te n: a do m us am ni po tm tis O 

— i — i -
Z é Z 0 

non ni U pas 

. - i — i 1 — i 1 , 1 — i 

•z*.:' .z#::*:._«z*z»'zzit:i! 
lis e tos ge re d i ebus. 

Pudiendo variar los cuatro primeros piés, grande e s 
el número de combinaciones que los antiguos tenían a s u 
disposición. 

dáctilo, dáctilo, dáctilo, dáctilo, 
dáctilo, dáctilo, dáctilo, espondeo, 
dáctilo, dáctilo, espondeo, dáctilo, 
dáctilo, espondeo, dáctilo, dáctilo, 
espondeo, dáctilo, dáctilo, dáctiló. 
dáctilo, dáctilo, espondeo, espondeo, 

etc., etc, etc. 

(1) No lo era a lguna que o t ra vez, como es sabido. 
(2) Y ç a s e l a obra de D . Juan Gualber to G o n z á l e z . 



fi8 ACENTUACIÓN' CASTEU.AXA 

Inmensos, pnés , eran los recursos de expresión de los 
poetas griegos i latinos para hacer que sus versos resul­
tasen, según su prosodia, pesados, ligeros, suaves, duros, 
ásperos , todo conforme con las exigencias de la composi­
ción, en armonía con sus sentimientos i pasiones. 

Pero ¿ese sistema lia llegado liasfa nosotros? ¿Ex i s t en 
en español silabas que necesiten invariablemente un tiem­
po para pronunciarse, mientras que otras sólo requieran 
medio tiempoV ¿Tenemos, pués, s í labas largas i breves 
COMO L A S L A T I N A S ? 

Kó, sin dada alguna. Dudarlo seria no tener oidos. 
Para la constnici'Km de nuestros edificios usamos el 

barro cocido on la forma rectangular do los hulrillos. Esas 
figuras prismáticas no son exactamente iguales; poro sus 
diferencias, aunque porcoptiblos para todo el inundo, re­
sultan insignificantes en la práctica. ¿No liana re i r el que, 
fundándose en el hecho evidente de la diferencia de grue­
sos, sostuviese que los ladrillos son de dos solos gruesos, 
uno doble que el otro? ¿Quién no distingue que esas des­
igualdades no están precisamente en la razón exacta e in­
variable de 1 a 2? 

Como los prismas rectangulares de barro cocido que 
sirven para la construcción de nuestras casas, sin ser do­
bles unos quo otros, antes por el contrario, queriendo 
aproximarse a la igualdad, resultan sin embargo desigua­
les; unas veces porque, estando más condensada la mate­
ria bajo el mismo aparente volumen, pesan más; otras ve-
ees porque, siendo el peso igual, las moléculas ocupan m á s 
espacio-, i , otras veces, en suma, porque ambas causas influ­
yen en el mismo sentido, mas nunca de tal modo que los 
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ojos puedan advertirlo táeilmonto...; tio niodonnálogo,cuan­
do on una sílaba métrica española t̂ o i i n m e n nuicha.s voca­
les, o muchas consonantes, o bien muchas vocales i conso­
n a n t e s a la vez, invertimos en su pronuncianón algunos 
décimos o centésimos do segundo más; los cuales, sin el 
auxilio de. un cronometro o de algún otro instrumento de 
procisión, resultan inapreciables al oído. Cuando decimos 
T R A N S P I I R T K , P A T R I A , . . . no os posible quo las sílabas trims 
i t r ia entren en el mismo espacio de duraciOii «jue las síla­
bas po r ,pa o te: pero es tal la tendencia do la lengua a la 
igualdad de intervalos, que, aveces, el hábil declamador, 
cuando se encuentra con palabras semejantes, se detiene 
instintivamenío en las silabas poco complejas algún tiem­
po más del necesario en otros casos, sólo con el tin do que 
se restablezca el equilibrio temporal. Así, pués, siendo 
cierto que en la promim ¡ación de algunas silabas de nues­
tra lengua nos detenemos figo más que en otras, es com­
pletamento insostenible que tengamos sílabas largas i bre­
ves more majorum; esto es, silabas de doble duración que 
otras; al modo que, siendo desiguales nuestros ladrillos, 
noca cierto que los fabriquen nuestros alfareros en formas 
tales quo so ajusten a la razón de ! a 2, antes por el con­
trario, tienden a la igualdad cuanto es posible. Esto no 
quita que algunas sílabas, por efecto do las pausas qne el 
sentido exige, se alarguen desmesuradamente, como en un 
muro de ladrillos suele entrar una piedra do gran volumen. 

E n las ciencias es todo solidario. Al variar las anti­
guas formas de las lenguas, arrastradas en la sangre de 
las revoluciones sociales, como las rocas graníticas aca­
rreadas hasta los llanos por las convulsiones meteorológi-
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cas, las antiguas prosodias, congénitas con las formas p r i ­
mitivas del lenguaje, tuvieron que i r desapareciendo a los 
choques i embates de la transformación. Si nuestros hu­
manistas hubiesen hecho estudios más profundos, h ab r í an 
descubierto que en toda desorganización lingüistica des­
aparecen, como en química, las propiedades especiales que 
poseía la combinación de los componentes. Analicemos el 
agua: i el oxígeno i el hidrógeno, que son sus elementos 
gaseosos, ya no serán líquidos, n i casi incompresibles, n i 
v&porizables, sino que ofrecerán nuevas propiedades que 
el agua no tenia: comburencia i combustilidad. 

L a relación de duraciones como 1 es a 2 se llamaba 
cuantidad. En español gastamos en unas sílabas algún m á s 
tiempo que en otras: esto es cierto. Si en tal sentido se 
dice que tenemos cuantidad, ningún inconveniente hai en 
admitir el vocablo; pero, así como cuarentena no e n t r a ñ a 
la idça de cuarenta, así también C U A N T I D A D no ha de sig­
nificar espacios de tiempo como uno a dos, sino única-
mente espacios desiguales. En monstruoso, pués, diremos 
que mons tiene más cuantidad que t ru , que so, i que o. 

Nuestras intonaciones son movedizas i accidentales: 
nuestra cuantidad no lo es. Lo contrario sucedia entre los 
griegos i los romanos. L a intonación era fija, i la cuanti-
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dad (siempre en la relación de 1 a 2) podia variar. ¿Cómo? 
Si cantaban, no seria difícil concebirlo: si hablaban, no se 
entiende.. 

Nec tiene hreve la. cuantidad; pero nec ante voz que 
empieza por consonante la adquiere larga. 

V i i l ^ ' i i r n , iifft i l i i ' i to l los arsf're comot i i ' . 

¿Qué clase de aumento temporal pedia la pronuncia­
ción, obstruida por las dos consonantes c y d en el verso 
de Virgilio'? No lo sabemos: lo que sí nos consta es que en 
español nada hsii análogo n i parecido. L a preposición sin 
tiene cierta cuantidad (que ahora no hace al caso precisar 
ni distinguir). ¿Se aumenta porque sigan voces que em­
piecen por consonante'? ¿disminuye porque las iniciales 
no lo sean? 

Sin ¡nina, s in pUiiíer, i sin sosingo. 
Sin i m , sin u í a n . sin esperanza. 

A nuestros oidos sin tiene siempre la misma cuantidad. 

L a cuantidad greco-latina carece, pués , de semejante 
en castellano. 





X. 

Las lenguas modernas, a! descomponerse de his ftiiti-
guas, han perdido el elemento prosódico de la cuantidad 
temporal; se han organizado de un modo nuevo con el 
acentual; i hnn abolido la esclavitud de la intonaciòn silá­
bica fija, 

¿Qué es ACENTO? 
L a etimologia va a inducirnos de nuevo en error si 

por gnia la tomamos. Acento viene de nd-cantun; i el acento 
de las lenguas vulgares es independiente del canto. 

E n primer Ingar, no es lo mismo hablar que cantar. 
En segnndo, si pronunciamos todas las sílabas de una 
misma palabra en la misma entonación, el acento se dis« 
t ingui rá del número de vibraciones; i si, por el contrario, 
decimos con una inflexión diferente cada sílaba, de modo 
que cada cual resulte en distinta nota, permanecerá claro 
el acento, distinguiéndoae siempre de lo alto y de lo bajo 
de las ondas sonoras. (¿Cantará?— Cantará . ) 

¿Cuál es, puéís, nuestro principal elemento prosódico? 
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No es lo grave, ni lo agudo, esto es, el número de v i ­
braciones en un tiempo dado: no es lo largo, ni lo breve, 
esto es, la detención latina o griega durante un tiempo o 
durante medio en cada silaba: ¿qué es, pués? 

L a I N T E N S I D A D : la F U E R Z A del empuje del aliento: el 
elemento D I N Á M I C O de la emisión del aire; el idus de los 
latinos; the stress de los ingleses. 

Entre los griegos i los romanos lo esencial en la proso­
dia era la D U R A C I Ó N : entre nosotros lo esencial es la 
F U E R Z A . E n lo antiguo el T IKMPO: en lo moderno la 

E N E R G I A . 

Los instrumentos de percusión nos ofrecen a cada ins­
tante ejemplos del poder de nuestro sistema. La campana, 
el tambor, el t r iángulo, el crótalo, el timbal,... heridos sua­
vemente o golpeados con fuerza producen en todo caso el 
mismo número de vibraciones, aunque con distinta inten­
sidad. E n estos instrumentos no hai jamás notas más al­
tas n i más bajas: no hai graves ni agudos: todas son igua­
les: i asi los compositores no los toman en cuenta para 
sus modulaciones o alternada combinación de graves i do 
agudos: todas las notas suenan iguales, pero unas veces 
pueden ser más fuertes i otras más siiaves. 

A primera vista parece que deben ser pobres elemen­
tos de variedad los grados de F U E R Z A de las percusiones; 
pero en nuestra lengua no existen ellos solos: además de 
la r iquís ima variedad de intonaciones que producimos 
cuando hablamos i de las gradaciones diferentes de la 
misma intensidad, hai otro elemento prosódico, entrevisto 
quizá, examinado acaso con detención i escrupulosidad, 
estudiado tal vez'con empeño, pero nunca proclamado 
como compañero inseparable de la intensidad, i de im­
portancia acaso superior: L a cesación o suspensión del so­
nido: la PAUSA. 
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(.irados dp tuerza i pausas de sonido son los elemen­
tes eítencialcs de nuestra prosodia. Todos los otros resul ta» 
accvknlfílcs. Por una parte, tenemos la desigualdad micro­
fónica en la duración de las silabas, que causa en el oiilo 
nn placer semejante al que encuentran loa ojos en los tor­
nasoles microscópicos de la seda o en las irisaciones del 
nácar, cuyas tintas generales serian desairradabies acaso, 
si siempre nos presentaran unn perfecta uniformidad; i , 
por otra pane, la espontanea música que, nú precisamente 
i siempre en cada silaba, pero si constantemente, en la» 
palabras, frases i oraciones, introducen los afectos i las 
pasiones del corazón. 

D e s i t i l t A t . P A U H E P l ' E K Z A I I»E RKIHtSO: 

D B S I I H ^ A I J I A D DE IM RACIIÍN SII .ÁIU' A I VAHIO M O V I ­

M I E N T O I)K L A S B X T O N A i ' I o N K S : 

l i e aqui todos los elementos tacm i ' th* i accidentales 
de nuestro sistema de fonación: elementos que nunca se 
excluyen, antes bien se asocian en perfecto concierto i 
variedad de accidentes para producir la armonía más en­
cantadora,—armonía que de ningún modo creo inferior a 
la de los antiguos, como no creo que sus lenjjuas, por ser 
más sintéticas que las vulgares, fuesen superiores a nues­
tros analíticos i profundísimos medios modernos do ex­
presión. ¿Cuándo pudo la lujosa en terminaciones lengua 
del Lacio expresar las variantes que con sus artículos, i 
con sus signos, i sus preposiciones adverbiales deslinda, 
fija i precisa del modo más filosófico la económica lengua 
de Albjón, tan reducida en flexiones'? 

* i; 

Una ilusión que para siempre me parece desvanecida 
por B la i r i por González es la de que el elemento moder-
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no de la I N T E N S I D A D fuese desconocido de los antiguos. 
S i median un exámetro bajando i alzando el p i é a l ­

ternativamente i a compás, era solamente para compro-
bacióa de que el verso constaba. E l asclepiadeo, en que 
e s t á escrita la primera oda de Horacio, puede medirse por 
UE espondeo, dos coriambos i un pirr iquio, o por u n es­
pondeo, un dáctilo seguido de cesura, i dos dáctilos. E l 
verso constaba aunque se. midiese por diferentes p iés ( 1 ) ; 
pero, si la cadencia del verso latino hubiera consistido en 
la exacta medida del compás, los compases habr ían sido 
iguales en todo género de metros, sin otra diferencia que 
la de constar de seis el exámetro, de cinco el pentámetro» 
etcétera. Pero no sucedia así: la primera oda de Horacio 
se mide por cuatro metros de distinta duración, con lo 
cual desaparece la idea de compás, i por consiguiente l a 
de cadencia, que se supone resultar únicamente de su jus ta 
medida. En el verso sáfico se ve desatada la mensura; pues 
el primer compás, componiéndose de una larga i una bre­
ve, no puede ser nunca de la misma duración que el s i ­
guiente, que tiene dos largas. Lo mismo se vé en el arqui-
loquio, alcaico i epitrito. Hai , pués, motivo de recelar que 
los latinos no contaban del todo para la cadencia con 
la igualdad de los tiempos i el compás, i que, de un modo 
actualmente incomprensible, se servían de la medida, para 
comprobar si el verso estaba conforme con laa reglas ( 2 ) , 
como nuestros versificadores principiantes recurren a los 
dedos cuando no es tán seguros del oído. 

Pero lo que no admite duda es que la cuantidad, tanto 
en las lenguas sabias como en las vulgares, no supone 
necesariamente acento: ¿quién no vé que o^áXXiu, áji/pw, 
tienen larga la silaba que carece de acento? ¿Quién no v é 
que en grandílocuo está en la l el acento, i en dio la cuan­
tidad? d i sin duda se dice en menos tiempo que cuo; i ¿ n o 

(1) Bla ir , Juan Gualberto Gonzftlez. 
(2) J . O . González. 
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tenemos ejemplos de la persistencia de la cuantidad i 
t ráns i to de la intensidad acentual en cántara , cantara i 
cantará ; náufrago, naufrago i naufragó; intérprete, inter­
prete, interpreté, i tantas tantísimas otras? Can en cántara-
tiene mayor cuantidad que ta en cantara, i , sin embargo, 
el acento en la segunda dicción se ha trasladado a una 
sílaba corta, abandonando la de más articulaciones. Nues­
tro acento no tiene, pués , nada que ver con la cuantidad, i 
es independiente de ella. Con suma frecuencia acento i 
cuantidad se hallan separados, lo cual no quiere decir que 
alguna vez no concurran en una misma sílaba, que, en tal 
caso, se hace sobremanera agradable, sonora i promi­
nente. 

Pero en totalidad, en lo esencial, ¿nuestro acento es se­
mejante al do las prosodias antiguas? E l moderno no su­
pone que su sílaba se pronuncio alta ni baja, pues ya 
hemos visto que las no acentuadas pueden ser musical­
mente más graves o más agudas que la dotada de acento. 
E n Grecia i Roma, por el contrarío, toda sílaba inacen­
tuada era más baja que la del acento. Si esta diferencia 
toca, como crço, a la esencia de la contextura silábica, el 
acento greco-latino es también accidente que no existe en 
las dicciones castellanas, pues en español no es forzoso 
que musicalmente sçan bajas las sí labas que carecen de 
intensidad. 

Ahora bien: si en las prosodias antiguas no es lo mis­
mo que en las nuestras lo grave n i lo agudo, ni la cuanti­
dad n i el acento, ¿no nos sobrará ya razón para declarar 
que es quimera la existencia en nuestro idioma de los 
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dáctilos i espondeos, los j-ambos i coreos, i con especia-
lidad el arquiloquio, alcaico i epítrito de los antiguos 
griegos i romanos, con toda la caterva de piés i de men­
suras de que los preceptistas se complacen en ver cuajada 
nuestra métrica? L a s cuestiones de la prosodia NO SON 
H A T E R I A VE A U T O R I D A D , HINO DE E X P E R I M E N T O ; i a lo 

que los sentidos nos digan, a eso debemos atenernos, por 
no ser la razón quien tiene derecho a decidir sobre el va­
lor de las cosas de pura sensación; pues, como se decía en 
las escuelas, de non apparentibus et de non exhleniibas 
eadem est ratio. 

Nuestra prosodia,—DINÁMICA esencialmente,—es del 
todo distinta de la antigua,—TEMPORAL por esencia. • 



Bin materiales di; conMtmcciõn no ha i edificios: con 
materiales sólo, tampoco los Imi. La primera parte de esta 
paradoja es clara i admisible: la segunda empezará a Berk) 
en cuanto se considoro que los mismos materiales com­
ponentes do una tone stibsÍBten cuando la torre sç echa 
abajo, o bien cuando se destinan a la formación de un 
puente. E l cristal i el hierro que albergaron la Exposición 
Universal de 1*51, son hoi el suntuoso palacio de cristal 
levantado en Sydenham. L o que constituye nuestros edi­
ficios es la FORMA producida con los materiales: al térese 
esa F O R M A i los mismos materiales ya no serán edificio. 
L a combinación especialísima que con ellos sç haga, i el 
orden de su colocación, subordinado a nn fin, es lo que 
esencialmente constituye un templo, un faro, un obser­
vatorio. Quítese es.- orden i los materiales no serán edi­
ficio, sino escombro. 

Del mismo modo podemos decir: sin sonidos no hai 
música; pero los sonidos cul libitum no son música. U n 
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pá rvu lo dando manotadas en las teclas de un piano hace 
huir. 

Los modernos se ufanan por su poder de abstracción 
i por la inteligente potencia de las especialidades, desco­
nocidas de la ant igüedad. Hasta cierto punto creo inmoti­
vada esta ufania: juzgóla absurda en algunos casos; i , en 
muchos, motivo u ocasión de mal. Y a los físicos i los quí­
micos empiezan a conocér que las ciencias a que se consa­
gran no pueden existir bien, sin pedirse i darse auxilios 
mutuamente: ya se toca que las fórmulas de la química, 
juato orgullo del siglo, no bastan; porque sólo contienen 
los elementos ponderales i no saben expresar los d inámi­
cos (1), aparentes en las manifestaciones de luz, calor i 
electricidad que acompañan a las combinaciones de los 
cuerpos: ya la ciencia política no puede v iv i r sino en ínt i­
mo consorcio con las sociales, i la economía política ha do 
tomar luz i calor de la filosofia pura. 

Tengo para mí que el flujo de abstraer i de exagerar 
el anál is is gramatical ha producido en materia de lengua-
jo mayor mal que bien; pues es de notar que el error sur­
ge casi siempre de las imperfecciones del método de sepa­
ración i fraccionamiento. Para analizar ua reloj, vçamos 
cadft una de sus partes; pero no las trituremos locamente 
bajo el martillo, por llegar sin necesidad hasta la molécu­
la, Sólo obstinándonos en separar, por un esfuerzo mental 

,1) R e c u M e M (jnq esto so imprimia on 188G, i que antonces esta 
«•xtijetura, casi rechazada, no había recibido las admirables confir-
H i a c i o n f t s f u u hoi la « m o r i r á n eioirtíficamonte, gracias a l GE>ÍIO do 
Berthekt . 
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ilesdiohado, una cualidad cualquiera del todo lógico a que 
está invenciblemente unida, es como podemos afirmar de 
ella algo en contradicción con la verdad, patente en el 
conjunto. 

¿Cómo podría decirse que habrá llegado es futuro, sino 
separando esa frase de la oración a estas horas ya habrá 
llegado el Emperador, en que evidentemente habrá llegado, 
indica una acción ya sucedida? ¿Cómo decir, si nó, que 
vengas es presente cuando indica una acción futura en la 
cláusula cuando vengas maTiana, te paga ré? ¿Cómo, sino a 
favor de una observación incompleta i luego exagerada, 
ha podido sostenerse que el elemento temporal es acciden­
te del verbo? ¿que sin verbo no ha i afirmación? ¿que el 
verbo siempre afirma, i tantas otras falacias como hormi­
guean en todas las obras gramaticales? 

Lo mismo en prosodia. Para juzgar acertadamente, es 
preciso, a mi entender, no separar por el análisis lo que 
en nuestra lengua se presenta siempre junto: la fuerza de 
cada sílaba i su oficio en la frase. Así liemos visto tam­
bién que íuera del período no se puede estudiar la intona-
ción. L a sílaba que en cláusula afirmativa es musical­
mente grave resulta aguda en otra interrogativa, i vice­
versa. 

i Viene?—Viene. 

¿No es musicalmente A G U D A la e final de viene en la 
pregunta, i O R A V K en la respuesta? 

Pero, en general, ¿es científico en el análisis prescin­
dir del uso de las cosas1? ¿ E s lícito en buena filosofia aten. 
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der sólo a los conceptos generales'? ¿ H a i objeto alguno 
que, además de sus úl t imos elementos, no sea activo o pa­
sivo, instrumento o causa de algo? ¿Vale el objeto sola­
mente por lo que en sí esV ¿O vale por su oficio, uso o fin? 

No hace muchos días que en la Academia Francesa 
declaró el actual Director del Observatorio Imperial , 
que habia tratado de rectificar la t r iangulación hecha el 
siglo pasado para medir el arco de meridiano que pasa 
por Pa r í s . Se trataba de verificar la longitud del metro, 
que sirve de base al sistema decimal, i de cuyos patro 
nes originales sólo se conserva el archivado en Madrid 
L a gloria, de Francia se interesaba en tal rectificación 
pero, habiendo desaparecido los mojones i señales, nin 
g ú n azimut pudo medirse. Una comisión trató de buscar 
una señal importante i no pudo dar con ella en el sitio 
donde debia estar; pero la lei de las compensaciones le 
deparó a dos kilómetros de distancia la casa de un hon­
rado campesino, que, deseoso de aplauso i consideración, 
se apresuró a referir, con la inocencia más cómica del 
mundo, el cómo, sabiendo que aquello era cosa de inestima­
ble valor, habia venido con su carreta i sus bueyes para 
llevárselo a su hogar, a fin de que las inclemencias del 
tiempo no echasen a perder la piedra de granito. ¡Como 
ésto ha ocurrido en el vecino imperio, i como el metro 
original se ha extraviado en Francia, no podemos decir 
¡cosas de España! 

¿Qué-es la piedra en casa del labrador bien intencio­
nado que causa daño tan irreparable? Nada. ¿Qué era l a 
señal en un sitio? Un monumento cientifico de inmensa 
importancia geodésica, política i social. 

As i , cuando alguno me pregunta: «¿Qué parte de la 
oración es tal palabra?» respondo constantemente: ¿ E n 
qué frase se encuentra? Necesito saber su oficio en ella 
para poder contestar: crço que hai partes en toda oración; 
pero tengo grandes escrúpulos de que en buena filosofía 
se pued$ decir correctamente que hai partes de la ora-
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« ión .» ¿Cómo habíamos de advertir que presuroso i caha-
Hero son adverbios, sino viendo esas palabras en la cláu­
s u l a huyó presuroso el hombre que venia caballero en el asno? 
¿ Q u e saber es sustantivo, sino en la frase: el saber siempre 
aprovecha? ¿Que madre es adjetivo, sino en la oración: ya 
eres madre? ¿No son sustantivos las palabras impresas 
•con versalitas en E l s í de las niuas: el P O R Q U É de las co-
,sas: los D I M E S y D I R E T E S : los A Y E S de los moribundos: el 

T E N E R A M I G O S nunca daña , etc., etc.? 
A s í también cuando se pregunta qué acento, qué grado 

d e intensidad tiene tal palabra, debemos responder: ¿ E n 
q u é frase se encuentra? 

E n la lengua castellana las dicciones tienen dos clases 
de acento: uno por sí, i otro por el puesto que ocupan; al 
modo quo los seres humanos están investidos de dos clases 
de poder, uno recibido de la naturaleza i otro de la digni­
d a d correspondiente a su posición o jerarquia. ¿Cuál es 
el m á s importante? ¿El de la palabra, o el de la oración? 
L a s circunstancias deciden. E l general que se vé solo no 
t i ene más recurso que sus fuerzas musculares. 

E l verso que analiza Virués en las notas a su poema 
E l Cerco de Zamora: 

Yo ¡vi l ! no t ú , y o , s í , soi fiel, sói nob le , 

.no seria otra cosa que u n renglón insoportable, si, como 
tan tos creen, todas sus sílabas estuviesen igualmente 
acentuadas. 

Por el contrario, yo encuentro que ese verso, modu­
l ado por un actor que sepa hacer sentir todo el énfasis de 
l a an t í t e s i s 

— Y o s í que soi fiel i noble , pero t ú ¡oh v i l ! no l o eres,— 

puede en el teatro arrancar estrepitosos i merecidos 
aplausos. 
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He dicho: Si todas las silabas tuviesen acento; pero es 
preciso deslindar lo qne se quiere dar & entender por la 
expresión tener acento. 

¿ E s q u e todas las s í labas están dotadas de IOITAT, inten­
sidad métrica u oracional"? 

Eso no puede ser. E n ninguna lengua moderna hai 
versos hechos con silabas todas de igual fuerza, por lo 
mismo que no existe en ninguna orquesta instrumento 
de percusión que se toque siempre dando en él golpes de 
iGtíAl, energia, pues en todas las bandas so necesita que 
la percusión sea unas veces faerte i otras suave, o bien 
que alternen los grados del esfuerzo muscular que re­
quiere cada golpe, ¿Quién acudo por placer a escuchar el 
martilleo de percusiones idénticas con que los ciclopes mo­
dernos forjan el hierro candente salido de la fragua? 

Si las sílabas no tienen igual intensidad, unas t end rán 
más i otras tendrán menos. I , en efecto, al recitar el verso 
de Virnés , pronunciamos con mucho mayor vigor todas 
las sí labas pares. 

Yo, v i l , — m i ¡ t í , — y o , s í , — sol fio!.—soi noble. 

Pero ¿de aquí se deducirá que las palabras v i l , lá , s í , 
fid, nobk, tienen K S E N C I A U I K N T E más acento, más vigor, 
más energía, que las antecedentes yo, no, soi? 

E n buena lógica no es consistente semejante deduc­
ción. ¡I, sin embargo, esto es lo qne han concluido nues­
tros humanistas, por el flujo de estudiar las voces separa­
das de su sitio! ¿Podr ía formar idea del poder de los gene­
rales de caballería, que con una sola palabra ponen en 
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movimiento muchos escuadrones, el militar obstinado que 
HG empeñara en analizar con el dinamómetro la fuerza 
muscular de cada uno? 

Vü. tu. si. fid. noble, tienen más intensidad por la po­
sición dominante a que el poeta, cu uso de su regia prerro­
gativa, los lia querido accidentalmente, elevar; pero, si hu­
biese estimado más conveniente decir 

V i l ' yo,— .v i , v ^ . — t u n o . - - \ u si-i ol rml>l<\ 

entonces los ténninoa t'i/. /«, si, habrían resignado en sus 
convecinos la preponderancia temporal que antes tenían. 

Si dijéramos (pronunciando el verxo con variada i 
apas i ó n ada e n t on ac i ó 11 

;.V> \ ¡i? ,'.V'- v¡',V ¿Y" '• il? f i i . H¡. U> v r v * . 

tendríamox otra ve/, ol vigor máximo en las silabas pares, 
i resultarían i»i7 i sí má.-» fuertes, robustos i sonoros que 
los monosílabos yo i tú-. 

Pero, invirtiendo ol orden de eaas palabras, i reci­
tando convenientemente 

Vil vu? Vil vo? V i l v,.? S i , tú ly en-» , 

entonces yo i là eclipsarían A su voz las otraa silabas. 
IIai más. L a misma pídabra puede tener doble inten­

sidad según el lugar en que se coloca. 

Vil yo'.' Yo vil? V i l yo? T ú , tú , ly eres, 

donde el segundo tu tiene más energia que el primero. 
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L o que en buena lógica se deduce de la observación i 
de la experiencia es que el acento i la posición no se 
pueden evaluar por separado; como la entonación s i lábica 
no se puede fijar prescindiendo de la clase de c láusula 
en que se encuentre: interrogativa o afirmativa... 

Esto es lo que hasta ahora no lie visto en libro alguno 
de prosodia, i , sin embargo, la fuerza i el peso acentual 
de una sílaba es una R E S U L T A N T E de dos elementos: 
intensidad natural e intensidad de posición. L a intonación 
es también otra segunda resultante, satél i te de la acentual. 
Con frecuencia la intensidad natural del acento es la me­
nos importante i eficaz,' i la accidental del énfasis de la 
oración es la suprema. 

As i , la importancia personal aumenta cuando un ind i ­
viduo ejerce la Autoridad accidental de Alcalde o de M i ­
nistro. E l puesto que temporalmente ocupa en la Sociedad 
le da una importancia superior a la propia i que cesa con 
el cargo. 

I esto tiene que ser. No hablamos con palabras, sino 
con el orden en que colocamos las palabras al formar las 
frases, oraciones i períodos que enuncian nuestros pensa­
mientos. E l diccionario sólo contiene los toscos i simples 
materiales de nuestras complicadas construcciones l ingüís­
ticas. Si lo esencial es la C L Á U S U L A , Mcese patente que 
ella forzará, los materiales para que se presten a sus cons­
trucciones; i , en efecto, así sucede en sintaxis como en 
prosodia. No hai en español palabra que exprese la cua­
lidad de ser mujer n i de ser reina: no importa; un háb i l 
hablista, a modo do hábil arquitecto que fabrica con la­
drillos cuando carece de cantería, d i rá : 

« E n Isabel la Católica no era menos grande LO mujer 
que L O Beina (o bien L A miyer que L A Reina).» 

Otro d i rá también cuando lo necesite: 

Si a t o torca i 1.0 mujer 
Se le ag rega LO andaluz. . . e tc . 
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Asegúrase que en el verso endecasílabo no deben con­
currir inmediatas i tocándose dos silabas I R U A L M E N T E 

I N T E N S A S i VIGOROSAS . Esto es verdad cuando el primer 
acento es obstruccionista del segundo i no deja sentir el 
ritmo métrico; pero-un hábil versificador, cuando no tenga 
a mano más que sílabas naturalmente acentuadas, logrará 
que el A C E N T O N A T U R A L C O N S T I T U Y E N T E ofusque i desva­

nezca, con la R E S U L T A N T E de intensidad na tu ra l i deposi­
ción que sabrá darle para hacer sentir el ritmo, al acento 
siguiente S U P E R N U M E R A R I O , cuya intensidad no podrá ya 
perjudicar a la constitución endecasílaba. 

o.» 
Como si opuesta a l sol , Cándida nube. 

8.° O.» 10.a 
E l sacro autor que ai co lor ín d ió v i d a . 

¡Colorín, dió i vi: tres acentos juntos! he oido decir, i 
por cierto a un buen versificador. ¡Tres! es verdad; pero 
¿quién puede contar en el mismo grupo al general i a 
sus ordenanzas, al juez i a sus alguaciles? 

* 

Si no soi víctima de una ilusión semejante a la que 
han padecido tan excelentes prosodistas, como el traduc­
tor del Blair , Maury, Martínez de la Rosa, J . Gualberto 
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González i otros, la doctrina de que el acento i la intona-
ción no pueden analizarse fuera de la frase, por no ser 
O U A U D A D K S A B S O L U T A S DE LAS Í Í Í L A B A S , deja resueltas 
todas las dudas suscitadas hasta ¡jhora, i reduce a dos 
esenciales la infinidad de reglas del verso endecasílabo, 
dédalo en quo se pierde desde la entrada todo principian­
te, i del que no sabe salir ni el más experto versificador. 

E n cada endecasílabo la S E X T A S Í L A B A ha de ser de 
M Á X I M A I N T E N ' B I D A H , O bien A L A V E Z la ( L A U T A i la 
O C T A V A . 

L a máxima intensidad es una resaltante de la contex­
tura de la palabra i de su oficio o posición (en que a ve­
ces influye la intonacif'm oracional). 

Así aparece verdadero i exacto el aserto que emití al 
empezar este trabajo. Cuando en la práctica estamos tocios 
conformes, debemos sospechar la existencia de reglas so-
bremanera fáciles, quizá no promulgadas por examen i 
raciocinio, pero si seguidas por instinto e inspiración. 

Hai , pués, dos clases de intensidad. 
Intensidad de palabra, 
Intensidad de oración. 

A veces hai otra más: 

Intensidad de énfasis. 
L a intonacióa, modificando ciertas sílabas, i m» otras, 

da un colorido especial a la resultante del acento natural 
i del oracional. 
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Maury afirma que la pausa no es requisito iudispensa-
ble para la constitución del endecasílabo; pero, como la 
suspensión del sentido es medio poderoso de I N T E N S I D A D 

POR P O S I C I Ó N , no h a b r á verso en cuanto dispongamos 
once sí labas acentuadas en S E X T A o bien en C U A R T A i 
O C T A V A , pero sin I N T E N S I D A D P R E D O M I N A N T E . 

Así , las once s í labas 

Alza el e s p í r i t u al S e ñ o r [úíulosu 

no soa verso: i las mismas dicciones constarán si decimos 

Alzn el e s p í r i t u al Seño r : piadoso 
Oirá t u voz si e l co razón le I m i m l l u s 

E l traductor de B la i r no quiere pausas antes de la 
cuarta sílaba. Puede haberlas, como no menoscaben la I N ­
T E N S I D A D DE LAS S Í L A B A S C O N S T I T U Y E N T E S : sexta, o bien 
cuarta i octava: 

V e n , h i ja , ven , consuelo de IDÍH a ñ o s . 

Martínez de la Rosa piensa que no se puede hacer 
pausa en la cuarta si no está acentuada: no es verdad; 

N i l á g r i m a s , n i ruegos , n i a m e n a z a » . 

González dice que no cabe pausa en quinta silaba, si 
tiene acento natural. Cabe hacerla, con ta l de que el decla­
mador recite con más intensidad o entonación, o las dos 
cosas a lá vez, la S Í L A B A C O N S T I T U Y E N T E de sexta. L a 
pasión suministra con frecuencia el énfasis necesario 
para producir el efecto: 

6.a 
Pero ¡á t í ! ! ¡ J a m á s ! ¡Nóü que eres e l roo. 
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No cree que puede hacerse suspensión en sépt ima si 
tiene acento natural. Me parece que sí, como se aunen 
pausa, entonación i cuantidad para H A C E R P R O M I N E N T E l a 
sexta: 

6.a 7.a 
Me has (|ueri<io e n g a ñ a r ! ! — Y o ? — S í : ;a t u padre!! 

Asegura que no cabe pausa en octava sin acento, a 
menos de ser final de esdrújulo. No es necesaria ta l con­
dición: 

«.a '7.a 
Acomet iendo a l l í , fieros, atroces. 

Tampoco la considera posible en la novena con acen-
tç: es posible, con tal de que el acento en octava se H A O A 
P R E D O M I N A N T E l 'OR C U A L Q U I E R M E M O 1 no $6 ofusque el 
de DÉCIMA: 

¡Sin vos, s i » m í , s in Diós , s i n sér. '! ; o l i ! muere. 

Herrera decía hablando del verso de Garcilaso: 
Cortaste d árbol con «taños dañosas. Cortaste. Este 

verso, parando en él, demuestra así el cortar que se cae 
del árbol. Ha de leerse haciendo asiento en el árbol, i con 
gran conmiseración i declarar su tristeza con el afecto de 
l a pronunciación i con desatar el número del verso, etc. 
Los modernos critican la licencia del desatar. 

E n mi sentir la gran conmiseración i el total del pasa­
j e no deben tomarse al pió de la letra (por cierto bien 
mal escrita), sino en su espíritu; i , así, la doctrina es dis­
creta i sant,i: el declamador cuando recita tiene que dar n 
las palabras el énfasis de que la revestjan los afectos del 
compositor. 
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González (que censura el pasaje de Herrera) al hacer­
se cargo del verso 

La t rompa que marc ia l i r a d i funde , 

observa que sus primeras ocho sílabas forman un octosí­
labo, (por cierto bien mal acentuado): 

L o t rompa que m a r r i n l i ra ; 

pero nota que, reci tándolas con intención de endecasílabo, 
es preciso pronunciar marciá l i ra (como esdrújulo); mien­
tras que, con intención de octosílabo, hai que decir mar­
ciá l i ra (suprimiendo el acento en r ia l ) . 

Mucho hai do verdad en todo esto; pero el verso apa­
recerá malo mientras s u sentido si.'a 

Lit t rompa que d i famia i m h i a r r w l , 

porque no es posible, en tal caso, hacer pansa en el adje­
tivo marcial. I el verso (convenientemente modificado) 
resultaria bueno, si el sentido fuera 

La t rompa i p m . por marc i i i l , d i fund í ; i r a 

porque, siendo marcial entonces adverbio, cabria asi la 
pausa, i el hacer, por énfasis oratorio, sumamente prepon­
derante el acento de marcial, i hasta darle más prominen­
cia que al de i r a ; con lo cual, SENTIDO E I , R I T M O M É T R I C O , 

no seria ya perturbador el acento supernumerario: 

0.a 
La trompa que , m a r c i a l , i ra d i funde . 

I bien: ¿es esto que dice D . Juan Gualberto González 
otra cosa que aquel desatar el número de que nos habla 
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Herrera? I ¿no nos auministra esta observación un argu­
mento poderof» para no apoyar las reglas sólo en la con­
dición i estructura de la» palabras, toda vez que la inten­
ción del declamador altera la proporción acentual qvv 
tknen naturdnunte? Si la intención es un elemento de 
perturbación i aberracione», cuéntese con él, i búsquense 
i protaiilguense las reglas a que obedece este nuevo i 
escondido elemento perturbador, que quizá W'a de supre­
ma importancia la nueva incógnita, ya que intención l le-
víimoH siempre que emitimos palabras. I ¿quién sabe? 
¿No vemos que una excepción, una anomalia, un fenóme­
no inexplicable, han solido ser con el tiempo la regla ge­
neral? E l vapor ¡qué rareza! ponía en movimiento las eoli-
pila» de llorón de Alejandría: n ingún cuerpo frotado 
a t r f ia los corpúsculos ligeros; sólo al eléctron ¡excepción 
ouriotw! daba vida el roce de la mano! ¡Los movimientos 
de Mercurio eran tan rebeldes!... Pero que pasen los si 
gloa; i al calor de sus alas saldrán de esta rebeldía, de esa 
peregrina curiosidad i de aquella solitaria excepción la as­
tronomía moderna, la locomotora i el telégrafo. ¡La excep­
ción! ¡la anomalia! ¡el ituposible!.' E l vulgo les vuelve las 
espalda»; los hombres de talento las mencionan: el (TE.NIO 
constantemente la« mira de hito en hito. 

* 

Vistas ha> palabras de nuestra lengua por el prisma 
torcido del inoportuno respeto a la ant igüedad, necesaria-
mente las reglas que establecen nuestros en general d imi­
nutos i fementidos cuadernos de prosodia, son a cual más 
er róneas , incompletas e ineficaces. 

U n ejemplo. Todos o casi todos los prosodistas apare­
cen conformes en que las voces monosílabas son largas 
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quieren decir que e n t r a ñ a n jíran %'igor, fuerzn o iutensi-
datl), sin pararse en qne el, la. me, te, se, los, les, las. lo. 
«os. vos, que. de. etc., son monosílabos usnales, i nunca so 
pronuncian con fuerza. 

Y a no tengo mi sal, 
Ya no tengo misal. 

son cláusulaa en que el oiclo no encuentra diferencia: m i m 
mi sal carece enteramente de acento, lo mismo que en »tt-
«af. En esta propiedad se funda el donoso cuento: 

—Hombre, ¿no sabea de un tal ismán qne me pne<la 
sacar de ajuirosy 

—¿Un tal Lsmún'.' Chico, no lo conozco: pero yo me in ­
form a re. 

IJÍIS vocal-K < i . ". f . i . H . cuando son preposición o 
ronjiincioncH, res|»'i nvãmente , so pronnneian sin inten­
sidad; por más que un uso alwunlo haga que so escriban 
con el tilde acentual <f, o, «, i . «. 

Con silabas do igual acentuación o KI'KRZ.-V no se pue­
den hacer versos. Si los monosílabo») fueran todos intemos 
itjmímente, no Imbria versificación en inglés, que tan ad­
mirable la ostenta, aunque honniguea en voces de una 
filaba. 

To !>•• •<<•• U " ' i'» !»•: th . i l i« t in - i jucs t í i in . 

'L'ampoco en espauoi aerian posibles endecaaílabos mo­
nosilábicos, i el público habría silbado el aplaudidç i 
ex t raño verso, 

V i l he <li* HOC '-"tí .¡uK-it por \ \\ itíe t'iirtft. 

Nótese que se puede decir también 

I I - .:<; í » r v i l . 
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en donde ser pierde toda su primera intensidad, que pasa 
a vil. 

Por otra parte, la regla es todo lo contrario; pues en 
general lo» monosilaboH castelianoH tienen apenas inten-
si dad, comparados con la# demás palabras de la frase. 

Por último, ¿qué significa la afirmación de que las 
voces monosilabaH son larga*? (Quieren decir son de las 
más intensas.) Comprendo que cuando se trata de una voz 
qne tenga dos sílabas pueda asegurarse que la primera es 
más fuerte que la segunda; pero, cuando silo tenga una, 
¿no es absurdo decir que es más vigorosa? ¿Más vigorosa 
qnç ella mimna? Esto no tiene sentido. ¿Más vigorosa que 
las otra* vocws del períodoV Bien: esto os inteligible; ha­
b rá verdad o nó en el aserto; no lo disputemos ahora; pero 
entonces, si es necesaria la comparación con otras voces 
de la fnutc, ¿no der r ibá is de un soplo vuestro método in­
feliz de estudiar individualmente el acento en las diccio­
nes aisladasV ¿Compará is el de vuestros monosilabosV 
Pues si comparáis, salís de vuestro sistema de aislamiento, 
i en t rá is ipso fat to en el bullicio i movimiento de la frase. 
Os morúiis en el desierto de vuestra abstracción, i vol­
véis, para vivir, a la sociedad silábica de la oración i del 
período. 



La demostración de los errores ajenos suele ser un 
buen método do gujar a la jieriección una doctrina; pnes, 
cuando menos, tiono <|ue ostcntnrsc limpia de los vicios 
<¡ue cenmira. Asi, no mi» parece desacertado ni í'nern de 
propósito seguir presentando en apiñado manojo laa fal­
sas recotuN para metriticar que andan esparcidas por dis­
tintas obras, ¡nscritas laa más d<; ellas por entondidos ver­
sificadores!! Han lincho poco daño; pero es porque el poeta 
nace i no se luodela (aunque se perfecciona sólo con el es­
tudio), i porque, cuando un buen versificador forma sus 
endecasí labos, no tiene presentes las reglas falsas (annquç 
él mismo aça quien se las haya forjado) ni laa dadas hasta 
su época, n i atenderá quizá a las verdaderas, caso de lle­
garse a formular. 

Sólo para la corrección sirve el estudio. 
Pero la cuestión tiene un grado notable de importan­

cia cuando se trata del sistema fonético español. Por no 
haberse profundizado la materia carecemos de normo» a 
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q u é atenernoH. I como, a pesar de la falta de reglas es­
critas, existen por fortnna fijan, precisan i duras para los 
nido» ftHpañoles las reglaa sensibles, auditivas, de gusto i 
de cadencia a qun los mnchoH, muchi.simo.s delicados i 
buenos versíficadoreH «e han sujetado al construir MUS en-
deca«ilal>os, voi a tomar por jueces en esta materia única­
mente a la sensibilidad, al gusto i al oído. 

Parto de lo xigaiente. Supongo demostrado, en primer 
lugar, que A C E N T O M mnónimo de I N T H N S I D A D ; i , en se­
gundo, admito cmno incnestionable que el verso endecasí­
labo estíi sometido a las don estructuras antes enunciadas, 
que entrañan, a mi entender, las tres condiciones siguientes: 

1. " Necesidad de una vocal con intensidad O R A T O R t A 

prominente en la décima sílaba; 
2. tt Neceaidad do una vocal dominante en la S K X T A , O 

bien de dos vocales igualmente i a la vez dominantes, una 
en la CITAUTA i otra en la O C T A V A ; 

Estos acentos «on indispensables i C O N S T I T I V K N T E S ; 

Puedo sin embargo haber sílabas de acento auxiliar •> 
supenmmerario; 

: ¡ . " Necesidad de que, si el endecasílabo contiene m á s 
acentos mii>ernui«erarios que los absolutamente precisos, 
nunca obscurezcan los supernumerarios a los constituyen­
tes, ni j amás »? hagan I ' H E P O N D K R A K T K B por su intensi­
dad natural, su posición o sus intonaciones. 

Las vocales da S E X T A o bien las de C U A R T A i O C T A V A 

puaden resultar preponderantes por alguno de los tres 
modos siguientes, i basta por todos a la ve/.; 

L " Poniendo vocales de acento notable en las silabas 
constituyentes; 

2.° Escogiendo para estos sitios aquellas silabas acen­
tuadas que tuvieren diptongos o muchas consonantes o 
ambas cosas a la par; esto es, aquellas que exigieren para 
la pronunciación algunos décimos más de segundo qne las 
s í labas comunes; 

Hadando, en tin, que en esas sílabas caigan las 
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pausas i reduplicaciones acentuales por énfasis i posición, 
i , por consiguiente, a veces, determinen intonación espe­
cial: (se da por supuesto que las pausas no han de perju­
dicar al sentido ni a la significación). 

L a grandiosidad de algunos versos está, a mi entender, 
en la acumulación de la I N T E N S I D A D , de la C U A N T I D A D , de 

la P A U S A i de la E N T O N A C I Ó N sobre las silabas constitu­
yentes. (Los números en esta página marcan grado.i de in 
tensiclad.) 

{ ] ) ¡2)- ¡2) 
V si q u e r é i s que el universo os cr<¡a 

(2) ( D (2! '2) 
Dignos del l a u r o on quo c e ñ í s la f rente , 

(2) (21 _ (3) 
Que vues t ro canto e n é r g i c o i va l iente 

(2¡ (Sfl (2) 
Digno t a m b i é n <lel universo sea. 

I ol l íh in helado 
Nacer vió A O u t o n b e r y . 

¡Ai, p r o r r u m p i ó , de la que noce liermosa! 
¿ Q u é la v a l d r á quo en su v i r t u d confie. 
Si la e n v i d i a en s u daño no reposa 
I la ca lumnia , h i r i é n d o l a , se r io? 

L a I t a l i a c iega 
Le da por p r e m i o u n calabozo i m p í o , 
I el g lobo en tan to sin cesar navega 
Por e l p i é l a g o inmenso del vac io . 

Himnos s i n fin a l bienhechor del mundo. 

(1) A c e n t o , pausa i , d ip tongos . (2) Acento i muchas consonan­
tes . (3) Acento , pausa, d ip tongos , consonantes. 

7 
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¡Cnán cierto es aquello de que 

V a la c r / i i c f t s iempre tras e l gen io , 
• l 'cro e l gen io j a m á s s i g u i ó a su hermana! 

Cuando todaa estas circunstancias se reúnen en u n 
vem», parecen pálidos en comparación hasta los más rico» 
en acentos supernumerarios. 

El eco u n i r no salie acorde i blando. 

Del claro r i o sobre el verde m a r g e n . 

Que «obre seca rama nunca el malo. 

Todos estos tres versos tienen acentuadas las silr.las 
pares, i por consiguiente a la vez las constituyentes de 
S E X T A i las de CISAKTA i O C T A V A : parece, pues, que debie­
ran ser dos veces verso, i, sin embargo, no tienen la valen­
tía do otros menos lujosos en acentos secundarios, peí o-
más potentes por las pausas i la entonación. 

¿Quién en r i s t r a r la ponderoKa lanza? 

Si estas condiciones que considero universalmente 
admitidas son ciertas, quedan en el acto reducidas a la 
nulidad las recetas a que aludo. 

I .—Se da como inconcuso que para construir un buen, 
endecasílabo basta con qu > hay$ once sílabas métricas, de 
las cuales tengan intensidad (aconto) la sexta, o bien la 
cuarta i octava. No basta: es preciso que esos acento» 
*?an preponderantes, viriles i de gran reduplicación 
acentual. 

õ.'1 6.» 
L á n g u i d a d i r l u ;í?ér desventurado! 
Dime la v o r j a d : ¿ c u á n d o vas a Cndiz? 
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Tienen once silabas métr icas , hai acento en la S E X T A 

, S Í L A B A , C O N S T I T U Y E N T E , i sin embargo no hai verso. Por 
qué? Es claro. E l acento de S E X T A es menos intenso que el 
de Q U I N T A : es tá ahogado por la resultante de potencia 
i pausa de la quinta. Pudiera decirse que no consiste en la 
pausa, sino en el acento de la quinta; pero, aunque no 
intachable para un oido mu i educado, el siguiente verso 
es corriente i tiene t amb ién acentuadas quinta i sexta ( i 
hasta sépt ima: pero esto no hace precisamente al caso). 

5.a 6.a 7.a 
Galante le h a b l ó e l r é i , loco de amores. 

I mejor aún : 

a." tí.2 

Postrada l a v i ó el r é i : su fé pers is te . 

E l siguiente verso no es admisible: 
5 a e.a 7 . ° 

L â n g u i d a l a v i ó e l r é i persa. L a suer te . 

I no se diga que consiste en el acento de la sépt ima 
o en el de la quinta, porque ya se ha visto que tres sí labas 
acentuadas de quinta, sexta i séptima pueden con algo de 
buena voluntad no impedir la preponderancia i prominen­
cia de la constituyente. 

i D a ñ o causa la combinación que sigue. 

6 
L a ve postrada el réi feroz: la ultraja, 

I si dijésemos 

6 
La vió postrada el réi. Feroz la ultraja, 

el verso podr ía dejarse i r . 



•100 ACENTUACIÓN CASTELLANA 

Tampoco es verso 

i es verse 

().a 
V i o l a l lo rando ol reí pór f ido . M u e r t e 

V i o l a l lo rando ol r é i . Pé r f ida muer te 

Le ordena dar. 

No es verso la disposición 

.fi.a 0.a 10.a 
L a v i ó déb i l a l l í fallecer. Muer te . , 
L e ordena dar 

i , habiendo un grandísimo despilfarro de indulgencia, 
podría, si bien con sambenito, pasar el siguiente 

2.a 3.a 6.a í).a 10.a 
La YÍ6 débi l a l l í . Con feroz muer te 
Amenaza sus ya eantiados dias. 

No es verso tampoco 

4.a 5.a 8.a 
H u y e veloz: s í . Con la corza v u e l a 

i no es por el acento en la quinta; porque suena muí bien 

4 .» 5.a 8.a 
H u y e veloz, t í m i d a corza, vue la . 

No es verso tampoco 

4.a 8.a 
H u y e d i c i é n d o s e l o : t i r a el dardo 

i es verso, 

4.a 8.a 
H u y e d ic iendo: si le t i r a el da rdo . 
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I I . — S e sostiene que, juntas, muchas sílabas acenttia-
das dañan al verso: error también. 

5.a c.a •7.a 
Postrada la v i ó el r é i , pero la suerte 

es verso en que hai tres acentos seguidos, i, sin embargo, 
no suena del todo mal: puede asegurarse que, si fuera 
poético, resultaria admisible. Jinchos hai así, hechos por 
autores de nota. 

1.a 2.a 3 . " -1 .» 5.a (i.3 
V i l es: v i l es: ¡ y a el serlo n i aun le espanta!! 

Aquí hai nada menos que seis acentos juntos i no 
suenan mal, porque los constituyentes son bien percep­
tibles, a causa de las detenciones que el sentido requiere. 

1.a2.a3.a 4 . " S ^ e . " 7." 
Yo fui r é i ; s í : f u i r é i ; ¡ t u y o ! ¡ o b e d e c e ! 

Pues aqui hai hásta siete acentos juntos i seguidos, 
i, sin embargo, hai verso: verso que dicho con lo que He­
rrera quiso dar a entender por su conmiseración i desate 
del número, puede ser de gran belleza declamado, con tal 
de que las inflexiones del sonido i la distinta entonación 
de cada miembro se hagan por un artista inteligente. 

I I I . — S e afirma que el acento inmediatamente antes o 
después de las constituyentes hacen insoportable el verso,, 
i no siempre es así. Como las prominentes se distingan 
con facilidad, puede haber con estas condiciones hasta 
nervio i robustez. 
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4.a 5.'1 8.3 
Prole que y* du lco te mi ra i ríe ,1). 

4.a ó.'1 8.a 
Pueblos que en t í ven su s e ñ o r a i mrulre. 

ó .3 6." I . " 8.a 
Piadosa m i r ó al juez: n o fué venc ido . 
I .» 2.a :).a 4.a 8.a 
Ya ves, juez v i ! , que ; i m o n u z ¡ i n n e es vano, 

r,.a 7.a 
oid t a m b i é n de Asur , pueblos de Kuropa. 

Con esta última combinación hay primorosísimos en­
decasílabos en castellano. 

IV.—Como los autores de estas recetas andan a obscu­
ras, vemos que unos sientan por bueno lo que otros hallan 
detestable. Esto consiste en que sus reglas no son absolu­
tas, i en que,dadas ciertas condiciones, suele, en cada caso 
particular, resultar excelente lo que aplauden, i pésimo 
lo que vituperan. E l mal está en su ilógica generalización 
de ios hechos. Recuerdan al francés ridículo, que al entrar 
por España sentó en su libro de memorias: «En España 
las posaderas son ordinarias, zafias i pelirrojas»; porque 
lo era la primera que le deparó la suerte. 

Se estima por algunos, mui pocos, que siempre pueden 
pasar los acentos después de las sílabas constituyentes (i 
en ciertos casos, según hemos 'visto, es cierto); pero en 

(!) Este verso resu l ta bueno, porque se necesita una v i g o r o s a 
r a d u p l i c n c i ó n acentual en y a para que no so ent ienda el desat ino 
de que 

Ya es dulce la prole, 

s ino la frase correcta de que 

L a prole m i r a y a i r í e du lcemente . 

E n una palabra, r e d u p l i c a c i ó n i pausa se i junan para que e l adve r ­
bio JÍO aparezca modificando a los verbos, i nó a l modif icante dulct . 
I no h a b r í a verso s i r e c i t á r a m o s 

Prole quo, y a dulce, te m i r a i r i e . 
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todos no es %'erdad: es menester que el supernumerario 
;io sea nunca más intenso que el constituyente. 

4 . ° 5.a 8.a 
V i a la infel iz t ó r t o l a dar la v i d a . 

4 a y a 
Ent ra celosa ¡a mujor v i l : h u y o . 

I acaso pasaría ante un tribunal de mangas anchas 

o.3 10.» 
E n t r a celosa la mujer : v i l h u y o . 

V . — E s casi axiomático que un acento en la novena 
hace intolerable el verso: no es cierto alguna vez: cuando 
resulta muy prominente el acento eu ti.", puede perdo­
narse el acento en 9." 

<t.n s.0 o.n 10.11 
El sacro au tor i¡uo al culon'n din v i d a . 
V i los muros arder de la g r a n T r o y a . 

o que es defectuoso un acento en séptima cuando el 
constituyente carga en la sexta: no es verdad. 

6.a 7.11 
Como si opuesta al sol c á n i l i d a n n b o . 
¿Qué nueva pena, d i . te ha pos ddo? 

V I . — E s falso que los versos endecasílabos no han de 
concluir en dos voces disilabas. 

La m i e l falaz que de sus labios mana. 

V I I . — N o es verdad que la sílaba sexta acentuada no 
ha de pedir que se le una otra dicción o una frase para 
completar el sentido; 

Hiere c rue l , en sed de sangre ard iendo. 
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V I I I , —Ni tampoco que sólo es buen endecasílabo el 
qne tiene acento en la sexta: 

• i . " 8.» 
Himno*! s in fin al bienhechor del mundo . 

Por más respetables que s-an los autores que tales 
cánones han sentado, es tan palpable el error, que su 
evidencia ahorra las demostraciones. A veces ni aún se« 
concibe en qué han podido fundarse. 

I X . —No cabe nc«nto de palabra esdrújula en la se­
gunda, como nij haya pausa en octava: puede no haberla. 

i u n U r o n m por fin las g r icgaH hmtxtag. 

R c l a n i j i a ^ o í « u l c a r las neffras nubes. 

I en vftrdad que la recomendación de la pausa en oc­
tava, haría dura la combinación: 

J t in l í f i t w : h * I r M «Uí; I I I M h tego 

t 

X.—No cabo esdrújulo con acento en cuarta: cabe. 

Dornttnan Uf f r imas do hor ror : t u « iras 

H u y o 1» tórtola del n ido: c a rga 
He ¡ t u n d í v c i «1 cazador i t i r a . 

X I , —-No puedo hacerse pausa después de cuarta sin 
aconto: puede. 

M i l c á n t i c o s , ' j uo alegres resonaban. 

X I I . —Sin el apoyo de sexta no so resuelve el conflicto 
acentiial de séptima, aunque haya acentuación en cuarta 
i octava: me parece que sí. 

J'ues no fué J u a n . — ¿ Q u e no fue Juan? ¿ H e cieno? 
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X I I I . — S e dice quo la h entre vocales impide la for­
mación del diptongo: no siempre. Nunca lo impide cuan­
do están sin acento las vocales. 

Aherrojado ta l vez en t i e r r a e x t r a ñ a . 
Ahuyen tas te veloz a l enemigo. 
Mahometano i c rae l t ras la v i c t o r i a . 

Haya sílabas prominentes en su sitio (importa poco1 
por qué medios) i el vigor de las sílabas fuertes por na­
turaleza cede i se ofusca ante la poderosa suma de la, 
pàusa i de la fuerza debida á la posición i al acento in­
dividual de la palabra, que, a veces, se distingue más cla­
ramente por su entonación especial. 

X I V . — P e r o merece proceso separado la atrevida ase­
veración de que no existe sílaba del endecasílabo donde en 
absoluto no pueda haber suspensión. Esto es falso, dicho 
asi incondicionalmente. Ninguno de los siguientes ren­
glones es verso, porque la suspensión infringe las condi­
ciones métricas acentuales. 

4.a 8.a 
¿No ves el mar gr iego? Su t r i s te ca lma . . . 
L o g r a escaparle feroz: t i r a el d a r d o . . . , 
L o g r a escapar r á p i d o : saca e l h i e r r o . 

6.a 
L á n g u i d o d i r á : ser desventurado. 
A ñ o s hace m i l , yo siento dec i r lo . 

<*. Enferma l a v é e l juez duro: la m i r a . 
. Clemente es el r é i : ver lo es necesario. 

Si de t u amor v i l , ho i ya no me a d m i r o . 
V i a la mujer ; s í . Joven feliz be l l a . . . , etc. , etc. 

:. Bien se puede desafiar a que con pausas por ese estilo 
i; con esas condiciones se hagan versos endecasílabos. I , 
sin embargo, todos tienen acento en las sílabas constitu­
yentes: pero ¡qué acento!! flojo i sin intensidad respecto 

: de las poderosas sílabas contiguas. 
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No nos detengamos en más impugnaciones. Con lo di ­
cho basta para hacer ver lo mal que, n!> precisamente 
nuestro endecanílabo, sino nuestro sistema fonético, se ha 
analizad*?. I como, citando se asegura que una regla es 
general, cae la tal regla por tierra en cuanto surge ex­
cepción indubitada que contra ella depone, estamos en 
todo derecho al tachar de error esos pretendidos pr inci­
pios, por ra&a que en los modernos tiempos los hayan 
promulgado o defendido versificadores eminentes. 

I no pareço «ino que los autores mismos sentían toda 
la oquedad de sus pretendidas máximas; pues, en vez de 
estar presentada» «us firbitramK reglas con el tono impe­
rativo qn« la posesión de la verdad infunde, se hallan 
expuestas en frases afligidas, t ímidas i vagas, i sobre 
todo indociuas: «conviene: no suena n ía! tal combinación: 
me atreveria a aconsejar que.,.: tal efecto no carece de 

Í
donaire: no falta número a tal verso• pueden los acentos 
impares surtir buenos electos- el cabalgar de los versos 
franceses no nos choca i tal vez nos agrada... ,» etc.— 
Así la remota an t igüedad sabia las verdades parciales de 
qua la piedra en agua, en vino, en aceite pesa menos qne 
en e l airo; de que. el huevo en agua de lluvia se sumerge, 
mientras qae flota en las disoluciones salinas; de que la 
plata, el oro i el hierro, van al fondo; pero ignoraba el 
principio general de Arquimedes que, aplicado por la 
ciencia moderna, suministra a la arquitectura naval loa 
medios seguros de desalojar el enorme volumen de agua 
que para su estabilidad exige la trugata invencible de 
coraza. 
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Si no mo encaña ol oído, exi.ite una eücala rçol de in­
tensidades. 

Tres oleiaentos coucnrren a !a constitución de las dic­
ciones españolas. 

1. " Emisiones vocales. 
2. " Articulaciones consonantes. 

Una invariable proporción entro las intonrndftdoa 
de las silabas. 

L a intonación e.s un accidpinc do que se icviate cada 
una para entrar on la traite. Es la toga del abogado, el 
uniformo dol mili tar , el hábito del nacordoto, el distintivo, 
en fin, de je ra rqu ía , profesión o dignidad. 

Así como no nos es dado permutar en un vocablo las 
vocales ni variar do consonantes, tampoco nos es licito 
trastornar on modo ninguno la relación de intensidad do 
cada BÍlaba respecto de las demás. 

S i una voz m pronuncia con !, OH vicioso «ustimirli» 
otra vocal: no hai, puós, corrección en decir chígaetín en 
vez de chiquitín. 
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Si »e pronnncia con una articulación, no es lícito alte­
raria o suprimiria; como txófago por caófayo. 

I , si una miaba tiene más intensidad que las otras, 
es impropio alterar la relación: intérralo, por intervalo; 
pandeUgratm, por paralelogramo. 

L a relación de imengidaileH on las sílabas de nna mis­
ma i determinada palabra nunca se puede variar: «i f.n 
una palabra es fuerte una miaba respecto de las demás, 
puede «iceder qne aumente su fuerza natural, por causa 
de la oracional o enfática; pero nunca será lícito que suene 
más suave que las otras: aumentar es posible, amen­
guar n/>. 

Por ejemplo: en corazón se pronuncia la última sílaba 
con más fuerza que las dos primeras: en audaz también 
la última es más fuerte: supongamos que esas finales ten­
gan tina intensidad de tercer grado i que las iniciales lo 
tengan de primero; nunca ni por ningún motivo será lici­
te pronunciar zon i daz con menos fuerza que co i ati, di­
diciendo corazón o áud-m; si bien daz i zon pueden ad­
quirir una ¡ntensidad accidental de quinto o sexto. 

E n el verso 

la final de corazón obscurece a la de audaz; pero si decimos 

81 coimún au<k?, tembló lio miedo, 

eatoncea s$ hace preponderante la final del adjetivo. 

E n español los poliailabos tienen una sílaba de mayor 
inteosidad que las otras. L a llamaremos D O M I N A N T E . 
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Si la sílaba más potente es la antepenúltima, la dio-
•eión se llama esdrújula; si lo es la penúltima se dice llana • 
i si lo es la última se denomina comúnmente aguda (deno­
minación por cierto impropia en el supremo grado, porque 
ni la dicción en su totalidad se pronuncia con una ento­
nación más alta que las otras voces esdrújulas o llanas del 
período, ni tampoco, parcialmente, la última sílaba de una 
voz aguda se recita siempre subiendo el tono). P a r a evi­
tar, pués, todo conflicto entre lo prosódico i lo musical, 
denominaré ictiúltimas a las voces cuyo acento cargue on 
la última sílaba:—denominación a que en otras obras he 
apelado, sin protesta de los entendidos. 

Cuando el uso ha hecho una voz id iúUima, l lana o es-
d r ú j d a , ya no podemos contravenir a su decisión. 

Sin embargo, es potestativo el acumular intensidad 
en la silaba intensa; unas veces más, otras menos; pero no 
nos es permitido menoscabar la dominante hasta el punto 
de hacerla iúferior en energia a las demás vocales de la 
palabra, ni tampoco está en nuestras facultades consentir 
que una sílaba suave o subordinada cobre tanto vigor que 
venga a ser más prominente que la dominante: en una 
palabra, no es lícito rebajar la jerarquia de las prominen­
tes respecto de las dominadas hasta poner la d« éstas 
por encima de la de aquéllas (1). Lo que sí podemos es 
aumentar la potencia i esplendor de esa jerarquía. 

(1) Los p ç o t a s suelen hacer domUanfe* los p r o n o m b r o s lo, la . lo», 
las; poro os c la ro que esto es una Heuncia, nó una n o r m a (le la l en­
gua , por m á s que en Id c o n v e r s a c i ó n se oi f j in i acen tyados los m i s ­
mos pronombres cuando por cua lquier motivo t iene e l q u o habla que 
detenerse en s u n a r r a c i ó n . E n e l impera t ivo esta a c e n t u a c i ó n espe­
c ia l es m u i c o m ú n . 

J u n t a n d o l ó s con, u n cordón los ato. 
C o n s a g r a l ó t u j ibominublo v i d a . 
De jémos le que se adelanto u n poco . 
T u esclavo soi; v e n d e m é . 
L l a m a U . 
T o m a l ó . 
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Cuando la final de corazón ofuscaba a la de audaz., no 
fué porque la fuerza de la final daz menguase, sonanda 
con menos empuje que la inicial au, sino porque aumentó 
la potencia de la final de corazón (i acaso la de toda la 
palabra). No de otro modo queda invisible la poderosa 
luz de un faro cuando el astro central asoma encendido 
por los lejanos limites del horizonte: la potencia luminosa 
del foco artificial subsiste i continua todavia, cuando y a 
la ofusca i desvanece la vigorosa luz del sol. 

Los artículos definidos i los pronombres posesivos mo­
nosílabos poseen el mínimum de intensidad: ocupan el 
primer peldaño de la escala. Sin embargo, bai monosíla­
bos dotados de una intensidad notable: faz, pez, fiel, d i , 
p ié , etc. Así el uso lo quiere. 

De entre los disílabos i polisílabos me parece que l a 
sílaba D O M I N A N T E ocupa el segundo peldaño de la escala, 
cuando en la voz, siendo llana o esdrújula, no hai dipton­
gos ni aglomeraciones de consonantes: casa, método. Pero, 
si no me engaño, cuando la dicción tiene el acento en la, 
última silaba, o bien cuando la sílaba acentuada contiene 
muchas vocales, o articulaciones, o ambas cosas a la vez, 
yo diria que esa sílaba acentuada sube entonces un esca­
lón más. ¿No es más fuerte la D O M I N A N T E de tránsito que 
la de lámina? ¿No se necesita un esfuerzo muscular ma­
yor para pronunciar la dominante de naufragó que la de 
naufrago? Las vocales nasales, sin disputa, aumentan la 
intensidad de las dominantes: la « de mundo es más fuerte 
que la de mudo, Hai, sin embargo, disílabos llanos cuya 
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dominante suena tan débil que n i aun ha logrado ascen­
der al segundo escalón, si bien ha abandonado el p r i ­
mero: vuestro, nuestro, para (preposición) etc., se encuen­
tran en este caso. 

Es mui singular que nó por estar escritas dos diccio­
nes con las mismas consonantes i vocales., tienen siempre 
la propia intensidad de D O M I N A N T K . Por ejemplo: ¿quién 
no siente que se requiere más esfuerzo del pulmón para 
decir ¡calle! (interjección) que para pronunciar calle (sus­
tantivo, via)? I ambas palabras tienen igual número de 
sí labas i por dominante la vocal penúl t ima. Pero, si la a 
de calle (via) es de segundo grado, la de ¡calle! interjección 
es de tercero. E e p á r e s e en el escalonamiento de dominan­
tes siguiente: 

para, preposición, no llega al segundo: 
pá ra , presente de indicativo del verbo parar, domi­

nante de segundo grado: 
p á r a , imperativo del mismo verbo, dominante de 

tercero. 

Cualquier oido delicado distingue en estas voces tres 
gradaciones de intensidad, de empuje, ictus o stress. 

Aunque rastreros en demasia, son versos los siguien­
tes renglones: 

I ya no !a v i ó m á s en l a pradera . 
Vió tlar entonces é!, pan a su gen te . 
Me das e l pan a míV Padre lo e n v i a . 
jNo te recuerdo , n ó ; te ev i to s iempre . 
En trance t a l das t ú , p ó l v o r a a todos. 

Pero las mismas palabras dejarán de serlo cuando se 
sustituyan sus homónimas del primer grado. 

I y a no l a v i ó ; mas en la p radera . . . 
Vió dar entonces el pan a su gen te . 
Me das el pan? A m i padre lo e n v i a . . . 
No te recuerdo; no te ev i to s iempre . 
E n t rance t a l , das t u p ó l v o r a a todos. 



Ir-

412 A C E N T U A C I Ó N " C A S T E L L A N A 

Así como hai palabras con dominantes naturales de 
casi primer grado, o las hai de segundo i aun de tercero,... 
•esto es, palabras diversamente colocadas en la escala de 
la intensidad^ así también están escalonados los I N C R E ­
M E N T O S que accidentalmente reciben las D O M I N A N T E S por 
razón de las pausas de sentido o el énfasis oracional. 
Creo distinguir pausas de coma, de punto y coma, de dos 
puntos, de punto final, de interrogante, de admiración, de 
exclamación, etc. Todos estos grados de pausa se acumu­
lan i condensan en la D O M I N A N T E de la palabra donde se 
liace la suspensión; i, por tanto, elevan proporcionalmen­
te en la dominante natural de un vocablo la intensidad 
fonética normal. 

Ahora se vé claro por qué razón con una D O M I N A N T E 

ínfima, apenas de segundo grado, en la sexta sílaba de 
un endecasílabo, cuando todas las demás sílabas son fran­
camente de primero, no hai bastante para constituir (como 
creen algunos, aunque sin gran motivo) verso enérgico i 
rotundo, como: 

El atemorizado peregrino: 

por qué razón con dominantes de segundo o de tercer 
grado no se logra que el verso conste, si las pausas o la 
fuerza natural de las otras sílabas levantan a un escalón 

p superior alguna de ellas; 

' Diversamente así estaban oliendo;' 

i por qué razón, en fin, cuando la dominante no llega si-
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quiera al segundo geado, ni aún se puede constituir el más 
rastrero endecasílabo: 

Y porque para vuestro l u c i m i e n t o . 

Así, pués, S E X T A fuertemente preponderante i acento 
en décima, o bien C U A R T A i O C T A V A mui prominentes i 
también acento en décima, son LO K S E N C I A L para obtener 
un buen endecasí labo. No basta con decir que esas s í labas 
estén acentuadas: es preciso agregar que sus acentos sean 
mui potentes. I , ascendiendo a millares las combinacio­
nes que pueden dar las pausas, los acentos i las cuantida­
des de que son susceptibles once sí labas, ¿no es ímprobo 
afán el de extender recetas para particulares casos"? ¡I si 
esas recetas fueran siquiera eficaces! Pero ¡falsas!!! Des­
pués de todo, oso no seria poseer ciencia, sino Lechos, i los 
hechos no son filosofía. Arquimedes no ha dicho: «tales 
cuerpos flotan i tales van al fondo,» sino: «todos los cuer­
pos pierden de su peso tanto cuanto pesa el l íquido des­
alojado.» 

González no concibe el porqué no sea verso 

Vier t e l á g r i m a s , fá l ta le consuelo 

donde están acentuadas la tercera, inicial de esdrújulo, i 
la sexta constituyente, mientras que lo son con igual fac­
tura, 

1 la pé r f ida l á g r i m a s fingidas, 
A b r a z á n d o m e , t r é m u l a de r rama . 

Pasma que un metrificador tan delicado, tan minucio­
so, tan innovador, i que tanto habia estudiado los efectos 
de las pausas, no percibiese que en el primer verso, a 
causa de la suspensión que se hace en lágr imas, no resul­
ta D O M I N A N T E la sexta constituyente: ( lágr imas tiene in ­
tensidad de quinto, i já l ta les , todo lo m á s de cuarto): mien-
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fa-a» que, por ser mni ]>er¡iKíñas en los otros versos las de­
tenciones tras pérfida i abrazándome, la intensidad do es­
tos esdrújulos no m más que de cuarto grado, al paso quo 
quizá paso del quinto, en razón do la importancia que da 
el sentido, la intensidad que se acumula en W grim as i en 
trémula. 

L a concepción de la E S C A L A do I S T K X K I D A U E S por ra­
zón del acento-dioción i del fteento-fra.se, habría ofrecido 
al sabio i profundo crítico la clave del problema. 



XIV. 

E s tanta la importancia de esta T E O R Í A D E L A S ESCA-

I , A S , que sin ella no se puede explicar el lieclio de la sina­
lefa i del hiato, en voces idénticas i en circunstancias a 

pri mera vista iguales. 
L a s lenguas de gran vocalidad apetecen la sinalefa. 

E n español la ansiamos. E l italiano la solicita. E l inglés 
por lo contrario, se complace en el hiato. Los franceses 
evitan uno i otra. 

Ni la pausa que exige el sentido estorba a la sinalefa. 

E l mundo! e l mundo!—El lo es c i e r to 
Que so v e u cosas que pasman. 

Dadme una s e ñ o . — S s t a mano. 

Entre nosotros es frecuentísima la sinalefa de dos vo. 
cales. No lo es tanto la de tres, mucho menos la de cuatra 
i rara la de cinco. 
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n a E E l m a r o de M a g ó n abierto a E s p a ñ a : flriptongoj. 
io i ¡En q u é s i lencio i majestad caminas! » 
¡ó e Se e x t r e m e c i ó el profundo. » 

o a E u Dal N i l o a Hufrates fér t i l e I s t ro f r io : flelruplongoj. 
in au De l Qu in to Carlos el palacio augus to . » 
io ai Estos Fabio , ¡ai dolor! que ves ahora. > 

Í'J a Eit V o l v i ó a E u r í d i c e el m í s e r o los ojos: fpentafdongoj 
u é a E u F u é a Europa asombro de B a i l é n e l t r iunfo!! 
ie a E u Sacie a Europa. 

Cuando la sinalefa condensa muolias vocales, es preciso 
.que la a, i la o, estén hacia el centro de la combinación, 
i la i i la u en los extremos. Si acontece que la u, i espe­
cialmente la i , ocupan el centro, no hai sinalefa. 

a i 6 P á r a i ó y e m e , ¡oh sol! 
fíi o Gran n ú m e r o de vates: soi obscuro 
e i e Dejaron de t i r a r l e i en profundo 

o t ftíí Silencio q u e d ó el campo i H é c t o r di jo . 
in n hn T i b i a u honesta. 

E n las poesias italianas, especialmente en los libretos 
de ópera, i en las obras mui desal iñadas, se hallan escri­
tos versos que parecen en contradicción con estas reglas. 
Por ejemplo, en Norma se encuentran entre otros: 

Si c a d r à : pun i r lo io posso. 
Che ascoltato io sia da t e . 
Lascia che l ' aura io s p i r i . 
Maledet to io f u i quel g i o r n o . 

Pero en esos versos se suprime la primera vocal de 
los que parecen triptongos: 

Si cadri l : p u n i r l ' io posso. 
Che ascoltat ' io sia da t e . 
Lascia che 1' aur ' io s p i r i . 
Malede t t ' io f u i quel g i o r n o . 
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Hasta escriben a veces dos vocales que no se pronun­
cian. 

Pace v i i n t i m o e i l sacro v i s c h i o iu in ie to . 

Que se lee: 

Pace Y ' i u t i m ' e i l sacro v i s c h ' io m i e t o . 

Sin embargo, en el canto, tal vez, nada se suprime, 
porque on los compases músicos quedan embebidas las 
sí labas métricas sobrantes. 

Si los poetas catalanes suelen escribir también versos 
por el estilo, es porque pronuncian muda o sordamente 
alguna vocal importante: 

De sólo ver la se congoja i a f r e n t a . 
No v i v e el hombre s in (jue t e m a o espere. 

Versos en que, para la justa mensura, habr ía que ha­
cer sinalefas atroces en las novenas sílabas, si los versifi­
cadores del Principado no tendiesen a pronunciarlos: 

Do sólo ve r l a se c o n g o j ' i a f r e n t a . 
No v i v e el hombre s in quo t e m ' o espere. 

Todo esto consiste en que, para pronunciar ciertas vo­
cales, tenemos que abrir menos la boca que para pronun­
ciar otras, i en que cada silaba consiente el abrirla i ce­
rrarla, pero nó el abrirla, cerrarla i volverla a abrir. E n 
cada una de las sinalefas ieaeu, ioaeu, ueaeu, empezamos 
por abrir poco la boca, seguimos abr iéndola hasta pro­
nunciar la a, i desde ella la vamos cerrando hasta la 
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M. Pero, si dijésemos ¿aít/w, la boca, abierta para la a ten­
dría que cerrarse para la u, i luego volverse a abrir para 
la ho, i es un hecho de nuestra lengua que en una sílaba 
no cabe abrir, cerrar i abrir. 

No es, pués, precisamente el tiempo o duración lo que 
constituye cada sílaba, sino la no ejecución de movimien­
tos antagonistas por el aparato vocal,—observación im­
portante que me parece no hecha hasta el dia. 

Así, cuando en un período nos hallamos con un punto 
final entre vocales que debe unir la sinalefa, el tiempo 
que invertimos para indicar la terminación del sentido 
puede ser mui grande, i, como los calderones en la mú­
sica, durar al arbitrio del recitador. I , cuando en un dra­
ma la sinalefa se reparte entre dos actores, no puede me­
nos de ser el que se empica comparativamente conside­
rable: 

Dadme una soñf l . — / í s t a mano.— 
A la una?—A'ti p u n t o . — ¡ A i que miedo! 
E l anclio anfiteatro. Allí se asoma 

L a sílaba en tal caso no depende de la igualdad de 
duraciones. Si en el penúltimo verso se gasta un tiempo 
en decir la silaba inicial a, i otro en la contracción lau de 
la silaba segunda, claro es que para pronunciar entre dos 
actores la sinalefa na E n de la tercora se gastarán por lo 
menos cuatro o cinco, i acaso más en. la sinalefa trip-
tongal lo ¡Ai! de la quinta. I repárese que el poeta pudo 
haber dicho: 

A la u n a ? — J u s t o . — ¡ Q u é miedo! 

donde ya desaparecían las sinalefas efectuadas por dos 
1 . a c t o r e s : ¡tan fáciles son al oido, que nadie quiere evitarlas, 
t ' por más que Salvá las halle defectuosas, cuando hai pun­

to 'final iutermedio (en lo cual parece tener razón)! 

i s 

^ ¡1 4 
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Pero, si no estriba en la duración, ¿en qué consiste la 
sí laba? No nace, a m i entender, sólo de la uniformidad de 
series sonoras consecutivas que tienden a la igualdad, sino 
también de la conformidad con un tipo mental conocido 
de las posiciones o r g á n i c a s no antagonistas. La boca no 
s>> abre, se cierra i se vuelve a abrir jaimls en una sola sí­
laba: pues bien, dice la sensibilidad, generalizando a su 
modo: «cuando no so hagan semejantes tres movimientos 
el resultado se rá s í l aba .» Aquí hui una extensión de 
efectos de sensaciones, que solamente puede ocurrir 
cuando la lengua i e l oído han llegado hasta un grado 
supremo de cultura i educación. Berceo, como observa 
Bello, admite hiatos que nosotros rechazaríamos. 

Siquiera | en p r e s o n o | en lecho yogamos 
Todos somos r o m }os que camino | andamos. 
Posemo I a l a s o m b r a | do un á rbo l formoso. 
Pastor (ju!) I a s u g r e i daba buena pas tu ra . 

E l cambio de pos ic ión del aparato vocal, por causa de 
las articulaciones o de las emisiones, es lo que, combinado 
con la duración, determina la sílaba. 

I esto explica igualmente por qué cuando la e se halla 
en el centro de varias vocales puede haber sinalefa o 
hiato: la e no exige que se abra la boca tanto como la a 
i o, n i tan poco como l a i i la u. 

Fueron u n t i e m p o F r a n c i a o Ing l a t e r r a ; (h ia to ) . 
Fueron un t i e m p o F r a n c i a o I n g a l a t e r r a : (sinalefa). 
E n sus manos oc io so e i r r i t ado: ( l i i a to ) . 

• V i c i o e i m p i e d a d s u c o r a z ó n perdieron: (sinalefa). 
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Abierta la boca para la a o la o, es fácil seguir cerrán­
dola para la e: o bien, casi cerrada para la i , puede seguir 
abriéndose para la e, i volverse a cerrar para la n. I , como 
la e exige una abertura media, consiente igualmente en 
ciertas ocasiones tanto la sinalefa como el hiato. 

Ahora bien: sentados estos procedentes, ¿qué nuevos 
elementos son causa de que unas veces hagamos diptongo 
o sinalefa i otras nó, con las mismas vocales? ¿Qué otro 
accidente desconocido interviene en el fenómeno'? L a I N ­
T E N S I D A D (especialmente la producida por el I N C R E M E N T O 

de las pausas i las exigencias de la entonación). 
Este es elemento do variaciones que se extiende hasta 

a desatar los diptongos naturales i hasta a hacer sonar 
como diptongos vocales contiguas que en otras circunstan­
cias no los constituyen. Cuando una silaba necesita un lu­
gar preferente, la intensidad disloca o comprime para con­
seguirlo las que pueden estorbárselo: asi en el verso 

E n ru ina s caen las á r a b e s meznuitas 

se contraen i funden en diptongo las vocales u i i ne; 
mientras que lo contrario, ayudando las pausas, acontece 
en los que siguen: 

I caen en r y i n a s con e l t i e m p o . 
Pero en rsiinas caen con los a í i o s . 
I caen con los a ñ o s en r u i n a s . 
Pero en ru ina s con el t i empo caen . 
M i r a d ! L a espada que caer debia 

Pues bien: cuando las pausas quieren dar mayor so­
lemnidad a una palabra gustan de la diéresis en Icfe casos 
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en que al versificador es UCHÚ optar por ésta o por el dip­
tongo: pero, cuando no hai para qué hacer intensa una 
sí laba, resulta mejor el diptongo: i he aquí por qué nos 
encontramos con diptongos voluntarios al principio de los 
endecasí labos i con diéresis al fin, o en las cercanías de 
las constituyentes, sobre todo cuando necesitan dei I N C H E -

M E N T O D E í 'UER ' / .A oHAOiox.vi. para resultar dominantes. 

L a contracción de caen en sílaba constituyente i la de 
ruinas al principio no dañan al verso 

í'.n ruinas caen las arabos im!Zi|UÍtris: 

antes bien, esa dislocación de la pronunciación corriente, 
representa i como que imita el trastorno de la destrucción; 
pero si dijésemos 

Ved í'n m i n u s l;is ú raK-s mo^ i ju í t a s 

la contracción insólita de. i-'inas en sí laba donde estorba 
para que la sexta resulte sobremanera dominante, perju­
dica de un modo violento i desagradable, que on esa 
desdichada combinación resulta agravada todavia por las 
asonancias vitandas de r i ñ a s y mezquitaa. 

K l Hion i¡ue buscas i el laurel q u i | h u y o x . 
A r r a s t r a al roto esipiifo tu rb ia l e n i d a . 

Véase ahora al énfasis necesitando del hiato, aun al 
principio: 

l 'orqU'i ! hombros do sus ¡ i r emlas 
Us su i amo u n caballero. 

T a l do lo ¡ a l to tempestad dosbocha. 





XV. 

Maury, González; i Bello comparan constantemente 
el acento a la percusión (aunque sin echar de ver la ES­
C A L A D E I N T E N S I D A D E S ) , pues, al modo que una campana 
da sonidos siempre en el mismo tono con mayor o menor 
intensidad según los grados de fuerza que en sí acumula 
el golpe, asi los acentos se distinguen según las grada­
ciones dinâmicas del impulso ejercido por los pulmones 
sobre el aire de la columna sonora. R a z ó n tienen en lo 
principal del fenómeno, pero nó en las conclusiones rígi­
das que de él deducen. 

Que la sílaba acentuada sea la más intensa de su vo­
cablo, ' es cosa indudable: que hai voces en que el acento 
requiere poco esfuerzo, mientras que en otras palabras 
exige mucho, también es cierto, por lo cual es necesario 
admitir una escala de intensidades de dicción: que las pau­
sas acumulan intensidad oracional o enfática tampoco ad­
mite duda, por lo que es asimismo indispensable conce­
bir otra escala suplementaria de intensidades de oración: 
que el acento no exige intonación precisa, fija i constan­
te, es igualmente incuestionable, ya que la sílaba acen-
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tuada, con todo de ser siempre superior en empuje, es 
sin embargo unas veces más alta i otras más baja, musi­
calmente, que las otras sílabas no acentuadas, según que 
afirmamos, preguntamos, manifestamos ironia, etc. Pero, 
si los raciocinios expuestos son consistentes, desde luego 
resulta falso que nuestra lengua sea monótona; i , cuando 
sostienen eminentes prosodistas que los españoles no sa­
limos de un tono o hablamos siempre en la misma cuerda 
(así dice González), cometen un error de transcendencia, 
aborto de una abstracción dislocada que estudia los vo­
cablos fuera de su sitio. 

Repárese la diferencia de intonaciones con que pro­
nunciamos el siguiente diálogo: 

Mi ra , fialgo? —fgo más agudo, musicalmente, que sal.) 
Sí. —(dicho con indiferencia, empieza alto 

i concluye bajo.) 
¿Sfí —(empieza grave i concluye agudo: el 

tono puede deslizarse nada menos que 
un intervalo de sexta. Si se quiere 
imitar este sonido aun por el que no 
sea músico, tómese un violin, apóyese 
un dedo hacia el medio de la tercera 
cuerda, i , sin levantarlo, deslícese ha­
cia el puente como siete centímetros, 
mientras con el arco se produce la v i ­
bración.) 

Nó. —(dicho resueltamente, como quien cam­
bia de modo de pensar, se pronuncia 
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en un tono más grave que todas las 
demás palabras de este hipotético diá­
logo.) 

Quici/ es? —(¿dejará alguien de percibir lo agudo 
de quién i lo grave de es, musicalmente 
hablando?) 

Yo. ~ (mui bajo, también musicalmente.) 
Quien:' —(mni agudo, i esforzando la voz.) 
Yo. —(mui bajo, como intonación, i mui re­

cio como intensidad.) 

E n español, pues, decimos, las vocales de las sí labas 
con diversidad de entonaciones: sólo no teniendo orejas 
se puede negar cosa tan clara. Pero el acento no implica 
entonación precisa, pues no siempre la vocal acentuada 
suena más alta que las de las sílabas no acentuadas, n i 
tampoco más baja. Sin embargo, la importancia del acen­
to, quiero decir, de la I N T E N S I D A D , respecto de la entona­
ción es inmensa, porque la inflexión ele la sílaba acentua­
da es el módulo que da el tono a las demás . Cuando coa 
un polisílabo terminamos una frase expositiva, sube la voz 
hasta la sílaba del acento, i luego baja: cuando pregunta­
mos, la final del vocablo suena más alta que la vocal del 
acento. Así la acentuada de los polisílabos es, si está en el 
centro del vocablo, siempre más intensa, pero a veces más 
alta que todas las otras s í labas de la palabra, i a veces m á s 
alta que las precedentes i más baja que las finales. Esto 
es materia de experimento: el que tuviere oidos, oiga i 
perciba. ¿I quién no distingue sílabas en que el tono, ha­
biendo empezado alto, va pasando por una serie continua 
de intervalos microfónicos hasta concluir bajo, o, vicever­
sa, habiendo empezado bajo concluye alto? ¿i todo en el es­
pacio de una sílaba? ¿Quién, en fin., no ha observado otra 
clase de sílabas en que el tono sube i baja (acaso como 
las griegas que escribimos con circunflejo)? ¿ni quién 
ha dejado de encontrarlas en que el tono baja i sube? 
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Pues bien: todas estas modulaciones de la voz se guian 
por la sílaba acentuada. Alrededor de la mayor iuteusidad 
gira toda la intonación. 

Esto es mui fácil de comprobar en el violin, pero uó 
en el piano, ni en el órgano, ni en la flauta, ni, en gene­
ral, en ningún instrumento de notas fijas. Estos imitan el 
canto, pero nó la voz hablada: el violin puede imitar las 
dos. E l órgano da una nota fija, i la sostiene; da otra nota 
i la sostiene igualmente, i siempre por saltos de sonido 
pasa de unas notas a otras notas, lo cual constituye el 
canto. Así, al hacer una escala, si la voz produce, por 
ejemplo, en un do doscientas sesenta i una vibraciones 
dobles, salta para el re bruscamente desde doscientas se­
senta i una a trescientas seis, i, si quiere ir al mi , desde 
trescientas seis pasa a trescientas veintiséis, etc. Eso es 
cantar: pero ¿es hablar? Nó. Como observa Walker, en 
los üonidos hablados la voz no salta de re a mi , dejando 
un espacio vacio de veinte vibraciones dobles, sino que-
con una rapidez portentosa, desde trescientas seis va 
avanzando sin discontinuidad hasta trescientas veintiséis, 
produciendo no interrumpidamente trescientas siete, tres, 
cientaa ocho, trescientas nueve, trescientas diez, trescien­
tas once..... trescientas veinticinco i trescientas veintiséis 
vibraciones dobles. E l caballo al trote se adelanta sin 
tocar todos los puntos del suelo que recorre. L a locomoto­
ra, por lo contrario, toca con sus ruedas todos los puntos 
del carril férreo sobre que se mueve. Con facilidad pro­
duce la ironia un intervalo de quinta en una sola sílaba, 
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pasando por todas las vibraciones intermedias, pues parat 
ello no tiene la organización más que ir acortando el tubo 
vocal; pero con suma dificultad (que sólo puede vencer l a 
educación) le es dado saltar repentinamente i sin desafi­
nar desde la posición de la laringe que produce doscientas 
sesenta i una vibraciones dobles a la que produce trescien­
tas noventa i una: ni una más ni una menos. ¡Qué prodigio 
de mecánica no seria el do una locomóvil, hoy quimérica,» 
que se moviese saltando sobre pilares situados a distan­
cias desiguales i discontinuas!! E n el órgano, en el arpa, 
en la flauta,... los tubos, las cuerdas, los agujeros... están 
respectivamente calculados, nó para producir todos los n ú ­
meros consecutivos de vibraciones posibles, sino un mui 
corto número de notas. Pero el violin puede producirlos 
todos, si, herida una cuerda con el arco, corremos sin inte­
rrupción el dedo sobro ella. Por eso a voces parece como 
que habla ese instrumento; mientras que el piano siempre 
canta. Pero, si el violin parece que habla cuando produce 
sin discontinuidad números consecutivos de vibraciones, 
¿no es claro que reproduce lo que hace nuestro aparato v o ­
cal? ¿Habrá quien sostenga todavía que nuestra lengua e s ; 
monótona? ¿No es error decir que hablamos siempre e n 
una cuerda? ¿I no es cierto que el acento tiene influencia 
en las intonaciones, puesto que éstas se agrupan siempre, 
aunque variamente, a su alrededor? Si el hablar fuese l o 
mismo que el cantar, entonces ail-cantus, etimologia d e . 
acento, seria voz hasta cierto punto adecuada; pero, t e ­
niendo en consideración el elemento esencial, que es l a 
F U E R Z A de la emisión del aire, el empuje pulmonar, e l -

idus, the stress, resulta inadmisible la paridad etimológicai • 
toda vez que el hombre, si bien emite sonidos cuando 
habla, no canta nunca al hablar, saltando de un tono $ 
otro, sino que, a modo de locomotora, nunca trota al devo- > 
r a r el espacio sobre las barras de hierro paralelas. * 
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Si hubiera una notación completa que indicara todos 
estos accidentes, estoi persuadido de que mui pronto, 
con los esfuerzos i la práctica de los buenos escritores, 
quedarían perfectamente deslindados todos los fenómenos 
de la fonación elocutiva. E l sistema debería contener me­
dios de expresar los sonidos vocales i las articulaciones 
consonantes, la duración de cada emisión, los grados de 
su intensidad, las pausas i su tiempo, el número de vibra­
ciones i su marcha, ascendente o descendente, i, en fin, 
los diversos énfasis de la frase. 

Pero el sistema nuestro actual es incompleto, de tina 
manera que pasma cuando se reflexiona sobre él; i, sin 
embargo, ¡es de los menos defeetnosos que hoi están a l 
servicio de las lenguas vulgares!! 

* 
« * 

Tenemos letras mudas que no expresan accidente nin­
guno, como sucede a veces con la h í la w: Humor, gut-

9 
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tasol, jilguero: lo que hace preciso un signo que devuelva 
a la M su significación, como cuando escribimos c i y ã e m , 
vergüenza. 

La, h, que casi siempre es muda, tiene significación 
especial que no se confunde con la de ninguna, otra conso­
nante en huésped, hueso, huevo... Cuando decimos los hue­
vos, la h no es muda, pues la pronunciación de esas dos 
voces no se confunde con la de los suevos (lo-suevos.) 

Nos sobran signos para una misma articulación: sunesto, 
sujeto, 'lelo, celo, almanaque, almanaK, f rac , muno, ho7ina. 

Nos faltan para articulaciones mui comunes, que su­
plimos con l a duplicación de los caracteres destinados a 
otras, o con su yuxtaposición caprichosa, etc. Ltave, ca-
JUIO, C H o z a , niSo. 

Nos falta asimismo para el sonido de R entre vccales, 
que no es el mismo que el de la propia letra detrás dfe 
consonante: Cana, cano, konna, honno. 

Tienen duplicidad de significado algunas letras: Ye­
rro, 'Europa Y America; nomo, mono; cala, ceño; Gasto, 
oesto. 

Hai letra contracta de dos articulaciones elementales: 
máximo. 

Pues estos defectos son nada en comparación de los 
del signo acentual. 

E l tilde del acento expresa I N T E N S I D A D , mas nó sus 
grados: (causa tal vez del cf¡,os que envuelve las cuestiones 
de la acentuación i prosodia castellanas.) 

Carecemos de simbolos que expresen la duración; i , 



PARTE PIUMEfíA 43< 

por una gran fatalidad, se ha echado mano del mismo 
signo acentual, n¿> para su natural oficio de indicar la 
I N T E N S I D A D , el ictus, the stress, sino para otra cosa mui 
distinta de la fuerza o empuje de las emisiones vocales i 
que es por completo independiente de ella: se le lia em­
pleado para indicar que dos vocales contiguas han de du­
rar el tiempo de dos sílabas, desatándose el diptongo: 
media i media; desafía, simultanéa, doble empleo del signo 
acentual que tal vez hace pensar que el ácento alarga la 
cuantidad, cuando cuantidad i acento se encuentran juntos 
menos veces que separados. ¡ 

L a coma, el punto i coma, etc., no bastan para indicar 
las suspensiones ni sus grados. 

No hai caracteres ningunos para expresar las intona-
ciones ni su marcha ascendente o descendente. 
* Para el énfasis no son bastantes los pocos símbolos 
que tenemos: admiración, interrogación, paréntesis, etc. 
De qué modo podríamos indicar el interés, la extrafleza, 
la dulzura, la cólera, la ironia, etc.? 

¡Este es nuestro sistema!! Por más que lo toquemôd,ç 
¿no pasma que con notaciones tan insuficientes podamos? 
leer un solo renglón? I ¡luego nos admiramos de que los. 
griegos, precisamente cuando la elocuencia i la poesía ha- -
bian llegado a su apogeo, hiciesen uso solamente de ma-| 
yúsculas, i carecieran de puntuación, escribiendo sin dq'ar.; 
espacios entre las palabras ni entre las frases, i obligandp? 
al lector a descifrar, sin el auxilio de puntos ni distanciáS, 
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aquel caos de contimiadas letras!! Cuando la composición 
tocaba a su término, la ortografía estaba en un estado 
digno de los paises africanos. (1) 

Los siglos que vienen dirán lo mismo de nosotros. 
Sin una notación adecuada, el entendimiento humano no 
progresa; al modo que sin herramientas i mecanismos su­
periores, no se puede realizar ningún progreso industrial. 
E l cronómetro, aplicado por los marinos al cálculo de las 
longitudes en fa mar, hoi milagro del genio mecánico 
moderno, no fué posible sino de un modo muí imperfecto 
el siglo pasado, que tuvo la gloria de su invención. Sin el 
martillo de vapor nunca dominarían la naturaleza los ro­
bustos mastodontes de hierro que la industria hace traba­
jar en sus tallei'es: sin la brújula careceríamos de los fru­
tos de la América. Sin el vidrio no existiera la química. 
Sin las cifras atribuidas a los árabes, sin la lengua del ál­
gebra, sin el cálculo infinitesimal no contara la astrono­
mía en el número de los planetas a Neptuno (2). 

Hasta que se descubran i se generalicen notaciones 
que indiquen la fonación ejecutiva con todos sus acciden­
tes, el entendimiento humano se arrastrará con dificultad 
por las vias del progreso. 

I , sin embargo, acaso diga alguno: ¿para qué hacen 
falta? ¿no las suplimos? ¿no vivimos sin ellas? Sí: es" ver-

(1) Walker. 
(2) Cuando so escribió esto período, era aun ignorado que a los 

cálculos de Leverrier no correspondia precitamente U órbita verda­
dera de Neptuno. 
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dad: i antes de que el comercio nos trajese el azúcar, i 
el cacao, i el café, i la patata, no ¿vivíamos''? i antes de 
que el algodón hiciese que no fuera objeto de lujo la 
camisa, ¿no escapaban de la lepra muchos de nuestros 
antecesores? I antes de Púlton ¿no existió el comercio 
de los fenicios? I. las ñotas de Salomón, con sus barcos 
de junco transportables en camellos, ¿no venían carga­
das con el oro de Ofir? ¿No teníamos el correo semanal 
antes de disponer del hilo telegráfico? 

¿Volvemos atrás? ¿No? pues entonces admirémonos de 
haber tenido padres que nos engendraran. ¡Cómo vivían 
en la carencia de alimentos, de ropas, i de fuerzas capa­
ces de contrarrestar al Tiempo i al Espacio!! ¿Vivir? Nó: 
no vivían: las hambres i las epidemias pasaban el rasero 
sobre comarcas extensas hasta dejar reducidos los habi­
tantes al número estricto que, como las liebres y los lobos 
de los bosques, podía mantener el suelo con sus productos 
espontáneos. O casi. I aun eso poco, servia luego de pasto 
al Genio de la Guerra. 

Si suplís lo que falta, ¿por qué pintáis el acento en los 
esdrújulos? ¿Por qué os afanáis en dar reglas para la 
acentuación?—Aunque no acentuéis ¿habrá quien diga 
pi ldóra , chicháro, católico u otra extravagancia semejante? 
¿Por qué no imitáis a los alemanes o a los ingleses, que 
nada acentúan ni determinan por medio de caracteres 
prosódicos? 

¡Ah! Esta objeción que tantas veces he oído i que tan­
ta impresión veo que causa, prueba sólo carencia de me­
ditación sobre la índole prosódica de esas lenguas, tan 
diferente de la del español. E n alemán el acento está 
Siempre en la raiz: 

E n alemán, pués, no hai- necesidad de pintar el acento 
en la escritura, porque siempre se sabe dónde está. 

L í e b e , i c h l í e b e , i c h Hobte, l í e b e n , l í e b c h e n , 
l í e b l o s , h 'ebl ich, L í e b l i c h k e i t , L í e b l i n g , 
g e l í e b t , v e r l í e b t . . . 
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E l inglés, en cuanto tiene de sajón, sigue en esto al 
alemán (aunque con excepciones) 

l óve , l ó v e d , l ó v c r , l ó v i n g , l o v i n g l y , l ó v a b l e , 
l ó v e l e s s , l ó v e l y , l ó v e l i n e s s , l ó v i n g n e s s . . . 

Pero en español el acento viaja; i, en la mayoría de 
los casos abandona al radical: 

ávno, « m e , a í / ió , rt?)?ó, rtinába, nn iña t e . 
flíítára, rtnjará, « í n á r e , amí i ré . mnnv 
amigo, ( tm i s t ád , a m i M e , « m a b i l i d á d . . . , 

c a r á c t e r , c a r a c t ó r c s . . . 

¿Cómo sin pintar un signo ad hoc, pudiéramos distin­
guir palabras escritas con las mismas letras i que sólo se 
diferencian por el sitio de la fuerza acentual? etc. 

t r á n s i t o , t r ans i to , t r a n s i t ó , 
d ó m i n e , domine , d o m i n é , 
i n t é r p r e t e , in te rpre te , i n t e r p r e t é , etc. 



XVII . 

De entre los vacíos que presenta nuestra notación 
ortográfica, ninguno me parece m á s tirgente de llenar que 
el de la falta de un signo indicador del caso en que dos 
vocales contiguas son diptongo o triptongo,... para dis­
tinguirlo del caso en que cada vocal ocupe el tiempo me­
dio de una silaba: un índice que nos anuncie cuándo se 
juntan por sinalefa o quedan desligadas por hiato. 

E l signo acentual es impropio i sobre todo insufi­
ciente. 

To v ió t a m b i é n en el j a r d í n florido. 
R i ó t a m b i é n en el j a r d í n florido. 

Si cuando ta i vocales desatadas fuesen siempre en 
número de dos, i si constantemente sobre una de ellas 
cargara la mayor intensidad del vocablo, tal vez pudiera 
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admitirse el doble oficio del signo acentual; porque simul­
táneamente concurriria con la necesidad del máximo es­
fuerzo del aliento el desate de las dos vocales: sinfonia, 
continúo, sitio, f a lúa . E l sistema, aunque no bueno, podría 
tolerarse; pero a condición de ser general. ¿Por qué no 
habían de acentuarse del propio modo recréa, sortéo,,frío, 
etcétera? 

Mas, cuando el número de vocales desatadas pasa de 
dos ( rehuíais , oíais,...) no siendo nunca más de una la 
acentuada, ¿puede bastar el acento? i cuando (por licencia 
más o menos lícita) se desatan en sílaba no intensa o 
acentuada 

I.as gains de l a dulce poesia . . . 
Cantad en vuestras j au la s , c r i a tu ras 

¿fuera consistente pintar el acento sobre una vocal inacen­
tuada, nó para indicar que era I N T E N S A , sino para adver­
tir que no formaba diptongo con la contigua, a fin de dife­
renciarla del caso diptongal? 

I-as galas de la cé l ica poesia. . . 
Cantad en vuestras jaulas ¡oh cr ia turas! 

Dos vocales, una final i otra inicial de dicción, for­
man a veces diptongo por sinalefa i otras veces quedan 
independientes por hiato: ¿ge iban a distinguir con el 
tilde acentual cuando hubiesen de pronunciarse des­
atadas? (1) 

(1) Un autor moderno, D . FERNANDO DE GABRIEL, ha sido e l p r i -
moro (que yo sepa) en i nd i ca r por medio de l a d i é r e s i s el h ia to e n t r e 
vocales de dos palabras con t iguas , i en desatarlas constantemente 
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T a l de Io a l to tempestad deshecha 
Cuan m a g n í f i c a eres 
Es su amo u n caballero. 

L a sinalefa junta a veces muchas vocales en un solo 
verso: 

I v ió a Europa a sus p i é s , mas no \ ' ió a I b e r i a fíoaev, ioaij. 

Otras el hiato las separa: ¿se p in ta rá acento sobre las 
que no fueren I N T E N S A S sólo para indicar el desate? 

Desea i r ; pero e l deber lo i m p i d e . 
I l a espada i el arco re torcido 
¿ L a v i ? O es e n g a ñ o s a fantasia 
Le torna a hablar i a ella se adelanta . 
L a t u r b i a onda rebramando embis te 
¿ P o r q u é h u í a s , mu je r desventurada'^ 
¿ C o n c e p t t i - á i s as tu to i escondido. . . 

dentro de vocablo por medio del s igno acentua l , siempre que una da 
ellas es DOMINANTE: a s í es que este A u t o r escribe t ê amo; dê oro; 
d í a ; t e n í a ; p o e s í a ; e m p l é e s , acreedora; d e s é o , febea, e tc . T a m b i é n 
acentya, cuando hai d i p t o n g o final, l a p e n ü l t i m a s í l a b a : pa t r i a ; e b ú r ­
nea; m u r m ú r i o ; e m p í r e o . S i a l g u n a vez no s igue é s t e su sistema, se 
conoce que es por faltas de l a impren ta : loores; oido; m i a lma; L u s i ­
t â n i a ; que para ser consecuente deb ió haber impreso , loores; oido; m i 
a lma; L u s i t â n i a , etc. Hace m u i pocos dias he v i s t o este nuevo siste­
ma , que , aunque insuf ic ien te , ha servido bastante b i e n al A u t o r , m u ; 
aficionado a l hiato para d i s t i n g u i r ro tundamente las s í l a b a s m é t r i c a s . 

D e s p u é s de impresa la p r i m e r a ed i c ión de esta obra, la desgra­
ciada poetisa SEÑORITA DOÑA BLANCA DE GASSÓ I ORTIZ seguia a n á ­
logo s is tema; i , a s í , en 1870 i m p r i m i a : 

I Omnipo tenc ia supl icante eres.. . 

D e s p u é s (1819, 80 i 81) en las preciosas ediciones—hoi y a raras 
—salidas de las prensas de For tane t , de las m a g n í f i c a s i s in par t r a ­
ducciones de Shakespeare hechas por el ahora c ó n s u l de I n g l a t e r r a 
en M a d r i d , D . GUILLERMO MACPHÉBSON, l i t e r a t o i n g l é s que escribe 
nuest ra l e n g u a como pocos e s p a ñ o l e s , a d o p t ó este ins igne t r a d u c t o r 
el s i s tema de indicar por medio de cremas las adiptoi igaciones de las 
vocales inmedia tamente con t iguas , y a estuviesen é s t a s en u n solo 
vocablo , y a fuesen f inal de u n ô e in ic ia Ide o t ro . E l s e ñ o r MACPHÉSSON 
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A v e c e s , c o n c u r r e n t r e s o m á s v o c a l e s i e l c o n j u n t o 

s e p r o n u n c i a e n d o s s í l a b a s , p u e s n ó t o d a s f o r m a n h i a t o , 

u i s i e m p r e d e l p r o p i o m o d o : u n a s v e c e s l a v o c a l c e n t r a l 

s e u n e e n d i p t o n g o a l a a n t e r i o r i se d e s v i a en h i a t o de 

l a s i g u i e n t e , i o t r a s , a l c o n t r a r i o , f o r m a h i a t o , c o n l a s 

p r i m e r a s i d i p t o n g o c o n l a s ú l t i m a s . 

colocaba constantemente la crema en la p r i m e r a vocal de !a a r l ip ton-
g a c i ó n , i , por tanto , hac ia i m p r i m i r : 

Cohorte , idioma, etc. 
Con s ü á s p e r o t emple , 

' De tan dis t in ta í ndo le , etc. 

Cuando t ú te a t r e v í a s eras hombre 
De Duncan y a , y á sus beodos jefes 
¿No se h a b r á de crc'er cuando con sangre . . . 
¡Cal le! ¡ S i l e n c i o ! . . . ¡ F u é el c h i l l a r de l b í lho! 
T re in ta son y volv iendo a t r á s sus proas, e u . 

Que e l T u r c o no ha de ser tan poco h á b i l 
S í t o n , s e ñ o r , espera vuestrft o rden . 
¡ V á l g a m e m i v i r t u d de doce aSos! 
¡ V a y a un hombre! ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s , qu8 hombre! 
¿ Q u e no conozca y a m i amado h i j o 
¡Vil l a d r ó n ! ¿ d ó n d e ocultas á m i hi ja?, etc. 

¡Ya consumado e s t á ! ¿ R u m o r no o í s t e ? 
Atentamente Desdemona 51a. 
¡Aqu í e s t á ! . . . T u r b i o i lún! . . . Presenta sólo, etc . 

¡De sus in tentos recelad! ¡ E h ! ¡Al to ! 
¡ G r a v e i n q u i e t u d ! — ¡ E h ! ¡Hola! ¡Ho la ! ¡Hola! , etc. 

A q u e l en c u y o e s p í r i t u no h iere , etc. 

ha. constancia en s e g u i r este sistema, s i n apartarse de él j a m á s , i 
e l s is tema mismo, han sido mot ivos de p l á c e m e s ( p ú b l i c o s y p r i v a -
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H a i palabras en que tres vocales se prestan, bien o 
mal, a pronunciarse en tres tiempos o en dos. 

Conceptu-a-is, juez em' i lecido? 
C o n o e p t u - á i s . ;oh juez envi iec idoV 
Temí- r t - i s , m u j e r des v e n t u r a rláV 
No temi-a is , m u j e r des v e n t u r a da? 
Que tra-n-is, m u jer des v e n t u r a daV 
Que me t r a - é i s , m u j e r des ven t u ra da? 

Puede darse el caso de que cuatro vocales necesiten 
cuatro emisiones de voz i hai palabras que se prestan a 
que esas emisiones sean menos. 

¿Ve- í -a - i s , m u jer des ven t u ra da. 
¿No ve-i-ais, m u j e r des ven t u ra da. 

dos] a i T r a d u c t o r por parte de eminentes l i t e r a to s que hacen p ro fe s ión 
de es tudiar el castellano en la docta A l e m a n i a , donde las t raduccio­
nes do MACPIIKRSON se buscan 3' se es tudian con d i l i gen t e s o l i c i t u d . 

Pero, como la crema no puede se rv i r para todos los casos de dos-
ate de nuestros d ip tongos , e l s e ñ o r MACPUIÍUSON se veja con frecuen­
cia ob l igado a i n f r i n g i r su s is tema de d i s t i n g u i r con los dos puntos 
de la c roma la p r imera vocal de una a d i p t o n g a c i ó n , lo cual le s u c e d í a 
s iempre que sobre esa voca l h a b í a que p i n t a r acento. Entonces l a 
crema aparecia sobre la voca l s iguiente . 

La l l amaban: c u m p l í a l o s al p u n t o , ole. 

Pero esto recurso tampoco le bastaba. T a m b i é n tenia que i n f r i n ­
g i r l o cuando sobro ambas vocales l iabia que p i n t a r acento: 

Pues tan docto ores t ú , | h a b í a l e , Horac io . 

Y a nos convenceremos ( v é a s e m á s ade lante I X , 13) de que l a 
crema no puede sor en modo a l g u n o s igno do a d i p t o n g a c i ó n en casos 
tales como 

¡ Q u ? á rbo l ! 
, Q u ç ¡ ígu i l a ! 
Eso no fué h á b i l , o te . : ... 

Por o t r a parte; si la c rema se des t ina constantemente a desatar 
d ip tongos , ¿cómo ind ica remos que la « no es m u d a en cigüeña, santi-, 
güét», etc.'! ¿Y no nos expondremos a que se c rea que voces como l á s 
anteriores se han de p r o n u n c i a r con una s í l a b a m á s de las quo rea l ­
mente t i enen , diciendo: ci-g-ii-e-iia, san- l i -gü-é i s , en vez de l ap ronu t J -
c i a c i ó n correcta ci-giie-Ja, san- l i -güé i s ! etc. 
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Cinco vocales de un solo vocablo pueden pronunciarse 
en cuatro emisiones i en tres (aunque con cierta dificultad). 

R e h u - í - a - i s , m u j e r des ven t u ra da. 
No reha- j -a is , m u j e r des ven t u ra da. 

I , aun cuando fuesen intensas todas las vocales di­
sueltas, ¿no chocaria por innecesario el signo acentual? 

O y a ! i s la c a t ó l i c a potente . 

E n fin, cuando concurren cuatro o cinco vocales, de las 
cuales unas forman diptongo i otras nó, ¿cómo indicar, por 
medio de un signo tan impropio, accidentes tan varios? 
¿Cómo ordenarlos cuando fuera potestativa la prolación ó 
el desate? 

Dijo: ¡ Europa le e s c u c h ó espantada. 



XVIII 

Hace mucho tiempo que tengo pensado un medio fácil 
de orillar estos inconvenientes, i lo he puesto en práctica 
al imprimir estas reflexiones. E l tilde del acento (colocado 
por encima de la vocal, como es uso) quedaria exclusiva­
mente destinado a expresar F U E R Z A O E M P U J E : i otro sím­
bolo nuevo, un punto, pintado por debajo de la vocal, in­
dicaria que esta vocal no se une a la siguiente i que cada 
una ocupa el tiempo de una silaba: la falta de acento de­
notaria que la vocal exige poca intensidad; i l a ausencia 
de subpunto advertiría que la vocal se une a l a contigua 
o contiguas en diptongo, triptongo, etc.: i en fin, una vo-
.cal central con subpunto se uniria en diptongo o trip­
tongo a las anteriores, pero nó a la siguiente o siguientes. 

Véanse ejemplos: 

¿Me pia is , mu je r desventurada? 

L a e primera sç une a la o siguiente en diptongo: la o 
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segunda forma diéresis con la i, tercera vocal, ésta con 
la a, cuarta, i ésta con la i final. 

r e h y í a i s : d i p tonga ehu: desate de las d e m á s vocales , 
desea i r : tres s í l a b a s : d i é r e s i s que separa la e de l a a: 

hia to que hace independiente la a de l a í . 
O ya isla: cua t ro s í l a b a s : h ia to ent re l a a y ia i . 

1 v ió a Kuropa: cuat ro s í l a b a s t a m b i é n : iúaeu, es un pen tap tongo . 
I ' res ta v o l v i ó i E u r í d i c e l a m i r a : 

ió, diptongo, cuya ó final se desvia en hiato de la i inicial 
de la sinalefa triptongal ieu. 

Esto es fácil i práctico; no aíoa la escritura i salva 
todos los inconvenientes. 

Pero ¿seria tan fácil remover las demás dificultades? 
¿Los grados de la acentuación, las pausas, i el énfasis 
podrían ser designados con perfección i fácilmente? No 
me ocurre así. 

Salvá observa que en un mismo libro, de los antigua­
mente impresos, solían encontrarse acentuados con las 
tres clases de tildes llamados (con la mayor impropiedad 
imaginable) acento grave, acento agudo i acento circun­
flejo, los pretéritos perfectos 

e s c o g i ó , a c e r t ó , f a l t ó . 

Quizá habría sido conveniente que esos símbolos hu­
biesen indicado siempre la marcha de las intonaciones; 
pero ¿quién podría poner hoi esos caracteres sobre las le­
tras no intensas para indicar, nó F U E R Z A sino I N T O N A -

CIÓN? Nadie. Y a el acento es, por consentimiento unánime 
de todos los españoles, signo de E M P U J E del aliento; i en­
tre no tener símbolos que indiquen las modulaciones de 
la voz, o hacer uso de los circunflejos, etc., optemos por la 
presente pobreza, hasta que una autoridad literaria pode­
rosa sojuzgue el asentimiento de los ortógrafos españoles 
con índices adecuados. 



Este trabajo se proponía dos objetos. 
E n primer lugar: 
Manifestar que nuestro prosodia no tiene nada dé co­

mún con la latina ni la griega: 
I . 0 Porque la nuestra es A C E N T U A I , i aquellas son 

C U A N T I T A T I V A S ; la moderna es D I N Á M I C A i la antigua T E M ­

P O R A L . 

2. ° Porque la C U A N T I D A B de nuestras sílabas procura 
la igualdad, mientras que la cuantidad de las antiguas se 
distribiiia en dos clases relacionadas entre s í : : 2 : 1. 

3. ° Porque nuestras sílabas no acentuadas pueden, 
musicalmente hablando, ser más G R A V E S O más A G U D A S 

que aquella sobre que carga el acento, i en griego i en 
latín las nó acentuadas eran siempre más bajas. 

4. ° Porque para el acento en nuestras sílabas existe 
una doble escala de intensidades (el A C E N T O PROPIO de cada 
dicción, i el reduplicativo, enfático u oracional), i para las 
antiguas no parece que existieran análogas escalas. 
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E n segundo lugar: 
Demostrar: 

i . " Que el experimento i nó la Autoridad debe ser 
el juez definitivo en materia de acentuación. 

2.0 Que nuestro sistema prosódico depende de la 
I N T E N S I D A D . 

3. ° Que el acento debe estudiarse tanto en la K R A S E 

como en el aislamiento individual de cada dicción. 
4. ° Que cada voz polisílaba tiene naturalmente una 

silaba de más intensidad, la cual es la D O M I N A N T E . 

5. ° Que no todas las dominantes tienen igual intensi­
dad: las hai de primero, de segundo, tercer grado... De 
donde resulta una E S C A L A P H O S Ó M O A DE I . N T K X S I U A D E S . 

6. " Que esas mismas dominantes son más o menos 
P R O M I N E N T E S según el oficio i posición de su palabra en 
la P R A S E . De donde resulta otra E S C A L A O R A C I O N A L DE 

I N T E N S I D A D E S P O B P O S I C I Ó N . 

7. ° Que de las pausas i énfasis del período depende 
la P R O M I N E N C I A O R A C I O N A L de las dominantes: por lo 
cual dominantes mui endebles de por sí en una voz ais­
lada, suelen elevarse hasta el cuarto, quinto i aun sexto 
grado en la E S C A L A O R A C I O N A L D E L A S I N T E N S I D A D E S . 

8. " Que unas sí labas exigen algunos centesimos de 
segundo más de tiempo que otras para su pronunciación, 
i que este exceso de duraciones sobre la común se llama 
C U A N T I D A D . 

9 . ° Que el acento es I N D E P E N D I E N T E de la cuantidad, 
i que, por tanto, no alarga necesariamente la durac ión 
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de las sílabas, antes bien muchas veces el acento está en 
una i la cuantidad en otra; de modo que la más breve en 
tiempo suele ser la que exige mayor empuje del aliento: 
t ranspor tó , p á t r i a , ácueo. 

1 0 . Que las silabas dependen a la vez del T I E M P O 

que se tarda en emitirlas i de las POSICIONES A N T A G O ­

N I S T A S del aparato vocal. 
11. Q,ue la lengua castellana NO ES MONÓTONA. 

12. Que la sílaba acentuada no tiene I N T O N A C I Ó N 

P K E C I S A i necesaria. 
13. Pero que alrededor del acento se agrupa la inago­

table riqueza de intonaciones del español. 
14. Que las entonaciones habladas se diferencian de 

las del canto en que éstas saltan de una nota a otra, i 
en que aquéllas se trasladan generalmente de un tono a 
otro sin discontinuidad de vibraciones. 

15. Que para adelantar en el análisis se necesita me­
jorar nuestra iusuficiente o imperfecta notación. 

¿Me equivoco? 
¿He observado con exactitud? 
L o ignoro. Nadie es juez de sí propio. 
Pero, si no he pensado bien, especiosos en verdad son 

los raciocinios que sojuzgan mi entendimiento. Sin em­
bargo, si todavía con razones de tanto peso doi en el error, 
aírvanme de disculpa las precauciones que lie tomado para 
no caer en él. ' 

10 





X X . 

L A A C A D E M I A , que ve el cúmulo de argumentos adu­
cidos, no podrá llevar a mal que, convencido mi entendi­
miento i penetrada mi conciencia de la doctrina que 
acabo de exponer, le dirija mi voz respetuosa para solici­
tar de su bondad que se digne, en bien de las letras es­
pañolas, fijar su atención profunda, sabia i penetrante 
sobre la definición que en su Diccionario da de la palabra 
A C E N T O . 

Dice así, repetida desde los tiempos de Felipe W 
«ACENTO . E n su propio sentido es el tono con que se 

pronuncia una palabra ya subiendo, ya bajando la voz; 
pero en nuestra lengua y en otras vulgares se toma por 
la pronunciación larga de las silabas, y así, cuando deci­
mos que en la a ó en la e de una dicción está el acento, 
damos á entender que 'estas vocales se pronuncian con 
más pausa ó detención que las otras.» (1) 

(1) Estas observaciones y a no t ienen r a z ó n de ser. 
E n el ú l t i m o Dicc iona r io y a no existe esta de f in i c ión , sino l a s i ­

g u i e n t e : 



H 8 ACENTUACIO.V C A S T E L L A \ A 

De nuevo protesto de mi profundo respeto a L A A C A ­
D E M I A , pero el amor a la verdaíi me impulsa a suplicarle 
que medite si me equivoco cuando digo que el acento no 
supone pausa o detención. ¿En 

cán ta ra , cantara y cantará , 

no es siempre idéntica la cuantidad de la primera sílaba? 
¿ta i r a no exigen menos tiempo que can? ¿i el acento, 
sin embargo, no se traslada a sílaba más corta? ¿puede 
pronunciarse el esdrújulo 

grandílocuo 

invirtiendo m á s tiempo en la sílaba del acento d i que en 
las otras no acentuadas 

gran i cuo? 

Por más que reflexiono, no veo que el elemento tempo­
ral sea de esencia ni aun constitutivo del acento. 

I , por otra parte, L A A C A D E M I A no se hace cargo de 
la I N T E N S I D A D , ni siquiera la menciona en su definición. 

Ta l vez me equivoque; pero desde hace muchos años 
estoi viendo patentemente que el elemento dinámico, el 
I C T U S , es el principio esencial de nuestra acentuación. L a 
cuantidad, así como las intonaciones i las entonaciones, 
es accidente que no siempre concurre con la intensidad, 
pero que, cuando se une al acento i se colora con los ricos 
matices de nuestras inflexiones i modulaciones oraciona-
les. hacen la palabra rotunda i sonora en alto grado. Este 

«ACKNTO. (Do l l a t . accmtus . ) m . Oram. Tono con que en e l l a t í a 
y otras lenguas se p ronunc iaban las palabras, y a subiendo, y a bajan­
do la voz. ¡| Gram. E n e l id ioma castellano, l a mayor in t ens idad con 
que so l i ie re d e t e r m i n a d a s í l a b a al p ronunc i a r una p a l a b r a . » 
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consorcio feliz es la obra bendita de nuestros grandes 
versificadores. 

insisto: si por acaso he tenido la buena suerte de 
ver un rayo de verdad, L A A C A D E M I A , sabiendo de dónde 
viene, no podrá menos de dir igir sus ojos hacia el sol! 





PARTE SEGUNDA. 





I. 

No todo sea destruir. E l buen arquitecto aprovecha 
los materiales de las antiguas construcciones para los 
nuevos edificios. 

Todos nuestros gramáticos de nota desean reformas 
en nuestra Ortografía, i ¡ojalá todos cuantos escribimos 
nos aunásemos para plantear las que parecieran más ur­
gentes y menos inaccesibles! 

Algún dia será. 
Pero, mientras tanto, conceptiio útil que se oigan las 

proposiciones de los que se consideren en estado de ha­
cerlas. 

Yo en el número, sin verdaderas razones o con ellas, 
me atreveria a presentar el sistema que expreso a conti­
nuación.—¿Habría en él dificultad insuperable? 





II . 

E n español hablamos produciendo sonidos vocales i 
modificándolos con articulaciones consonantes. 

Los sonidos vocales se representan por medio de los 
signos o caracteres u, i , e, o, a (o bien a, o, e, i , u) (1). 

L a s articulaciones consonantes se escriben £>, c, tf, etcé­
tera (2). 

L a s consonantes se pronuncian siempre del mismo 

mo do. 

L a s vocales pueden recibir tres clases de modifica-. 

(1) L a i s e escribe t a m b i é n y , a l f in de a lgunas dicciopes, rey, voy , . . . 
como asimismo cuando es c o n j u n c i ó n . Esta d u p l i c i d a d de signos para 
el mismo sonido d e b e r í a acabarpor innecesaria. L a w es muda d e s p u é s 
de g i q, etc. , etc. 

(2) Este sistema t iene muchos defectos. Le t r a s mudas: umnor , 
sobra de s ignos sujeto, susesto, zelo, aei,o, caaiso, honna. . . etc. ( V é a s e , 
Sec. X V I , an ter ior . ) 
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clones de que participan las consonantes que las acom­
pañan: 

Fuerza, 
Tiempo, 
Intonación. 
Así, dada una posición del aparato vocal, tal como 

por ejemplo se requiere para decir a, podemos pronunciar 
esa a fuerte o suavemente: en mucho tiempo o en poco, i 
con inflexión de voz más alta o más baja, musicalmente; 
por lo que hai para hablar: 

una escala de fuerzas (o intensidades), elemento D I N Á M I C O : 

otra escala de duraciones, elemento T E M P O R A L ; 

i otra escala de entonaciones, elemento M U S I C A L . 

Por tanto, una a puede decirse mui suave, suave, 
fuerte, más fuerte, mui fuerte, más fuerte aún, mucho 
más todavia, etc. 

E n mui breve tiempo, en breve, en largo, en más lar­
go, etc. 

E n tono musical mui grave (1), en tono grave, en 
tono alto, en tono más alto, etc. (2). 

No hai manera de indicar por medio de la escritura 
ninguna de las tres escalas. Apenas puede ser mayor 
nuestra pobreza ortográfica. Por eso es tan escaso el nú­
mero de personas que leen bien, reducido a los pocos de 
rapidísima perspicacia i grandes dotes de modulación a 
quienes es dado adivinar las I N T E N C I O N K S del compositor. 

(1) A q u í bajo i alto s ign i f i can escaso n ú m e r o de vibraciones i abun-
ilanie n ú m e r o de vibraciones en u n t i empo dado. 

(3) E l n ú m e r o de combinaciones que los grados de estas escalas 
pueden dar es inmenso. 

M u i syave , m u i t r o v e , m u i g r a v e , 
Syave, i n u i breve, m u i g r a v e , 
Fue r t e , m u i breve, m u i g r a v e , 
M á s fuer te , m u i breve, m u i g r a v e , etc. 
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Pero ha i un índice que marca fuerza o empuje del 
aire lanzado por los pulmones al emitir un sonido vocal: 
este índice se llama acento: ( ' ) . 

Puede haber otro que indique duración silábica: ( , ) . 
Le llamaremos subpunto. 

Las cinco vocales no son de idéntica naturaleza ( ] ) ; lo 
que se ve patentemente en nuestro sistema de asonancias; 
en el cual no se cuenta con la i n i con la u cuando estas 
dos vocales concurren diptongalmente con alguna de las 
otras tros. L a a, la o i la c obscurecen, embeben, ofuscan 
i dominan de tal. modo los sonidos de i y de t i , que las 
cinco vocales se dividen en 

absovhentcs: «, o, e, (2) 
absorbibies: í, u . 

Las absorbentes a su vez se subdividen en 

n , dominan te do j 0 
r e 

o, dominante do e 

(1) V^ase el APÉNDICE. 
(2) E l l l a m a r FUBBTBS (comp hacen los prosodistas) a la a, la o i 

l a e, i DÉBILES a la i i a l a M, es hacer lamentablemento uso de m u i 
improp ias denominaciones. FUERTE dice r e l a c i ó n a la intensidad, a l 
empuje, al golpe , a l ic tus , a l stress; i , a s í , cua lqu ie r vocal acen-
f j ada , aun siendo de las , con poco acuerdo, l lamadas DÉBILES, resu l ta 
MÁS FUERTE que las FL'EKTES . E n p a í s , o í , P e r ú , la í i la ú son MÁS 
fuertes, i con mucho, que las vocales fuertes (!) precedentes a, o, e. 
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L a s absorbentes, no sólo ofuscan a las absorbibles en 
concurrencia diptongal o triptongal... con ellas, sino que 
E N S Í L A B A A C E N T U A D A asumen la acentuación. Únicamente 
no la asumen cuando no hai diptongo ni triptongo en una 
s í l ada común, ni sinalefa de una o más vocales «corres­
pondientes a dos ó más palabras. 



III. 

F U E R Z A . — D E L A A C E N T U A C I Ó N D E L A S V O C A L E S . 

A . L a s palabras para la A C E N T U A C I Ó N se considera­
rán divididas en dos clases: 

1. ° Palabras acabadas en consonante. 
2. " Palabras acabadas en vocal. 

B . Para los efectos de la Ortografia se considerarán 
' como no existentes en lo escrito: 

1. " L a s final ( 1 ) . 
2. " L a n final. 

G . E l esfuerzo muscular necesario para la emisión del 
aire no es el mismo en cada sílaba de una misma palabra 

(1) L a e d i c i ó n do 1806 d e c í a : 
1. ° L a s final de p l u r a l . 
2. ° L a « final de p l u r a l , cuando las desinencias sean en, an, ¿ero» , 

a ron . 
Entonces hice esta l i m i t a c i ó n re la t iva a los p lura les acabados en 

n , porque me p a r e c i ó que e l p ú b l i c o no a c e p t a r í a f á c i l m e n t e la i n -
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española. E n todo polisílabo hai una sílaba más intensa 
o más fuerte que las otras. 

Así, cuando decimos cántara, can requiere más fuerza 
que ta i que ra. 

Cuando decimos caniãra, tá requiere más empuje que 
can i que ra. 

Cuando decimos cantará, rá exige más esfuerzo que 
can i que ta. 

Obsérvese la diferencia de acentuación en 

intimo, intimo, int imó: 
dómine, domine, dominé: 

óxido, oxido, oxidó: 
número, numero, numeró: 

intérprete, interprete, interpreté: 
célebre, celebre, celebré: 

legítimo, legitimo, legitimó: 

n o v a c i ó n do acentyar los dos m i l qu in ien tos vocablos acabados ; 
accii tuatlos en ó n . Pero, como I . \ ACADEMIA, con plausible o s a d í a , ha 
decidido quo sobro ellos se junte e l acento, i , como el p ú b l i c o ha 
aceptado tal acuerdo, l a reg la que d i en 1866, puede quedar redu­
cida a los s i m p l i c í s i m o s t é r m i n o s en que la enuncio ahora. 

Por m i r eg la de 1866 so pintaba el acento menos vecos; pero el 
precepto A c a d é m i c o de no considerar como escritas n i l a n n i la s 
pava los efectos o r t o g r á f i c o s , es de una sencil lez t an g r a n d e que 
no debe ti tubearse en a d m i t i r l o . 

Para que se vqa t a m b i é n la i m p o r t a n c i a de estas reglas , por las 
cuales no se considera a l a n como consonante, o mejor d icho, como 
esc r i t a , ha de tenerse en cuenta que la l e n g u a e s p a ü o l a t i ene siete 
m i l verbos, i que la n os signo de p l u r a l , s in al terar la s í l a b a del 
acento en los t i empos a que corresponden los s iguientes e jemplos . 
flWíiN, amab&N, amoKON, habi \x amado, /IHJÍEKON amado, ««IEN, AayAN 
amado, amarga, íiman'AN, amosBN, habrUH amado, hubier/LH amado, 
hubiesvtfl amado, amamtf, hultittrEN anuxdo. 

Resul tan quince combinaciones para cada verbo en que l a n no 
puedo sor considerada como consonante fo rma t iva de vocablo , sino 
meramente como SIGNO DB PLURAL, v i n i e n d o a haber por t an to m á s do 
c i en m i l palabras cuya prosodia no v a r i a con l a a g r e g a c i ó n de la n 
a ¡a correspondiente t e r m i n a c i ó n del s i n g u l a r . 
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náufrago, naufrago, naufragó: 
náu f r aga , naufraga: 

ame, amé: 
amo, amó: 

amara, a m a r á : 
amare, amaré. . . 

Esta relación de fuerza para cada sílaba se llama 
A C E N T O . 

D . Cuando la última sílaba requiere el mayor esfuer­
zo muscular, la palabra se llama «aguda» (1) por la ge­
neralidad de los prosodistas. Preferible es el llamarlas 
iCTiúi/miAS, i así las llamaré en este P R O V E O T O . — P o r 
tanto, sofá, alhelí, reloj, almacén, jazmín, almorzar, referir, 
amistad, consfitución, son dicciones ictjúltimas (2). 

Cuando la penúltima sílaba es la que requiere el ma­
yor empuje del aliento, la palabra se denomina llana (3): 

(1) Ksta ( l e i ion t inac ión os .mibiv- nmnoni imi>i'o[;i;i, pon juo aipirfo 
no s ign i f i ca a q u í n ñ m e n i de v ibraciones , sino s it io donde e s t á el 
acento . Pero, como no ha i palabra adecuada ni Ins (jne me ocurren 
me parecen en su m a y o r parlo admisibles : i , como, por o t ra parte, es 
necesario sup l i r de a l g ú n modo la fal ta , pues no puede habor cien­
c i a s in palabras t é c n i c a s a p ropós i to , l l a m a r é a la d icc ión c u y a ú l t i m a 
s í l a b a requiere m a y o r fuerza que las d e m ú s i c t i i a i i . n u , d e n o m i n a c i ó n 
de que, sin protesta , ho hecho uso en trabajos míos anteriores, se­
g ú n antes queda d icho . 

' (2) De esto modo no se confunde, como se vé en g r a m á t i c o s mo­
dernos, el árenlo con el lona en que se pronuncia una pa labra , «ya 
subiendo ya bnjonãc- musicalmente l a voz; pues el NT'Miíno de v ib r a ­
ciones del aire por segundo no t iene nada que ver con el EMPUJE de l 
a l i en to al p ronunc ia r las palabras, que es lo que cons t i tuyo e l acen­
t o , el ICTUS en el i d i o m a castellano. 

(3) Debe desterrarse el uso de l l amar las graten i largas; p r i m e ­
ramente , porque l a fuerza m á x i m a no siempre c.ije en s í l a b a g rave 
o de corto n ú m e r o de vibraciones; i , on segundo lugar , porque m u ­
chas veces ese m á x i m o do empuje, eso ICTUS MÁXIMCS ocur re en s í ­
laba de corta d u r a c i ó n . E l ICTUS, el empuje de los pulmones no debe 
confundirse con e l TIEMPO n i con la INTOSACIÓN-. 

11 
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por tanto, ã í x i r , alférez, carácter, alma, limpieza, encanto, 
patria, joya, son palabras llanas. 

Cuando la antepenúltima sílaba exige más fuerza que 
las otras, la voz se llama esdnijula de primera clase; por 
tanto, lámpara, pájaro , lúgubre, l i m p í a l o s á c a l e , dámelo, 
son esdrújulos de primera clase ( 1 ) . 

Cuando la sílaba anterior a la antepenúltima es la que 
Requiere el ma3'or esfuerzo muscular, la palabra se llama 
esdrújula de segunda clase: así , Umpiaselo, búscatela, 
comiéndosela, traijéndoseles, etc., son esdrújulos de segunda 
clase. 

Cuando la sílaba ante-anterior a la antepenúltima es 
la que se pronuncia con más empuje, la palabra se llama 
esdrújula de tercera clase: comiéndosemelo, etc. 

Hai, pués, en español palabras ictiúltimas, palabras 
llanas i palabras esdrújulas (de primera, segunda i ter­
cera clase). 

E . Las palabras ictiúltimas acaban regularmente en 
'consonante: pocas acaban en vocal, excepto en varios 
tiempos de la conjugación. (Recuérdese que la s, final de 
plural en los nombres, así como la t i signo de plural en 
las terceras personas de los verbos, no se estiman como 
consonantes para los efectos de la Ortografía.) 

Cuando los vocablos ictiúltimos no acaben en conso­
nante, sino en vocal, se pondrá sobre la vocal final el 
signo siguiente: '. 

Cuando acaben en consonante nada se pondrá. 
Asi pués: 

1 . ° Ojalá, comeré, alhelí, relevó, ambigú, etc., Tomás, 
f rancés , anís, Quirós, patatús, volcán, desdén, j a r d í n , bo­

i l ) No hai d i f i c u l t a d en seguir eon esta palabra, que v i e n e de l 
i t a l i ano stlrucciolo, resbaladizo, i que no ofrece el i nconven ien t e de 
agudas i de gravea, que recuerdan e l acc idente vibra tor io o de i n i o -
n a c i á n , n i el de largas i breves, que recuerdan el e lemento de d u r a ­
c i ó n o lemporal. 
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tón, a tán , verán, cantarán , etc., se acentuarán en la vocal 
final; porque siendo ictiúltimas esas palabras, no acaban 
en consonante. 

2.u Amistad, amanecer,, feliz , amor, juventud, no se 
acentuarán, por acabar en consonante, siendo, como son 
ictiúltimas. 

Resulta, pués, que siempre que se encuentre una pa­
labra acabada en consonante, sin acento en ninguna de 
sus vocales, se pronunciará haciendo el mayor esfuerzo 
muscular al decir la última silaba. Ausencia de acento i 
final consonante indican que la última sílaba requiere 
mayor fuerza que todas las demás. 

NOTA.—Como la s final i la n final no se consideran 
como existentes en lo escrito, habrá que acentuar las pa­
labras ictiúltimas que acaben por s o por n: así, tendrán 
que escribirse con acento convenís, cantarán , comerán, etc., 
Tomáis, francés, auís, Q/d rós, pata tús , volcán, desdén, ja r ­
dín, botón, atún. 

F . L a s palabras llanas regularmente acaban en vocal: 
pocas llanas terminan en consonante. 

L a s llanas por lo común: 
Unas veces acaban en una vocal (casa, llave); 
Otras veces acaban en dos (patria, cráneo); 
Mui pocas en tres (buei, ácueo). 
Guando no acaben en vocal, sino en consonante, se 

pondrá sobre la vocal de la penúltima sílaba el siguiente 
signo:'. 

Cuando acaben en vocal nada se pondrá. 
Asi , pués: 

1.0 Carácter, elíxir , huésped, f rági l , débil, móvil, alfé­
rez, se acentuarán en la penúltima sílaba. Si no se acen­
tuasen deber íamos (por acabar esas voces- en consonante) 
pronunciar fuerte la última silaba, que no es la que en 
ellas requiere el mayor esfuerzo a la emisión de la voz. 

2.° Casa, mesa, silla, estante, marineros, transporten, 
no se acentuarán, por acabar en vocal. 
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Resulta, pues, que siempre que se encuentre una pa­
labra acabada eu una sola vocal, sin acento en ninguna 
de sus vocales, se pronunciará haciendo el mayor esfuer­
zo muscular al decir la penúltima silaba. 

NOTA.—Como la s final i la » final no se tienen en. 
cuenta para la acentuación, no habrá que acentuar las 
palabras llanas en plural que acaben por ft, ni por n : así, 
no se acentuarán camas, mesas, sillas, soldados, marineros, 
ingleses, aman, amen, comieron, cenaron, etc. Zeuxis; antes; 
examen, crimen, joven, volumen, carmen, dolmen, etc. 

G . Las palabras esdrújulas se acentuarán en la sílaba 
que requiera el mayor esfuerzo. 

Miércoles, éntasis , c ámara , límpido, plácido, dámelo, 
prés ta lo , comiéndose, cárceles, dólmenes. 

Préstamelo, mándaselo, comiéndose1 o, encontrándosele. 
Mandándosemelo. 

N O T A . — P o r el uso se ponen acentos en las palabras 
interrogativa»: /cuál? /cuánto? /cuándo?, etc. 

E l uso también quiere que con el acento se distingan 
unas de otras las voces que con diferente significado i 
V I J E R Z A A C E N T U A I - se escriben con las mismas letras: el 
artículo, él pronombre: de preposición, dé verbo: para pre­
posición, p á r a verbo: .ve pronombre, sé verbo. I , de con­
formidad con este uso racional, yo propondría que, para 
evitar confusiones, se acentuasen también voces tales 
como cantára i c a n t a r á , cascára i cascará , p i ca rón sus­
tantivo., picáron verbo: cascarón sustantivo, cascáron ver­
bo: cuajarán, cuajaron: mascarón, mascáron: inglés, ingles: 
entre verbo, i entre preposición: sobre sustantivo i sobre 
preposición: sus, s/ís; mas, más; etc. Muchos de estos acen­
tos resultarían ciertamente supérfluos, pero evitarían va­
cilaciones al leer. 



IV. 

T I K M V O . — D K L A S S I L A B A S P O K KAZÓN 

D E L A S C O N S O N A N T E S . 

L;in silabas se dividen del modo siguiente: 
1. " Una consonante entre dos vocales pertenece a l a 

segunda vocal.—A-mo, ma-ri-ne-ro, a-le-ma-ri-za-do, pe-re­
zo-so, anuinc-ra-do. I M C I I va con la segunda; c-cha, tre-cho, 
lu-cha. Lo mismo la 11 i la r r : Se-vi-lla, m-rro. 

2. ° L a i la l entre consonante i vocal no so t e n d r á n 
en cuenta para nada.—A bre, ha-bla, a-JIo-ja, ca-bra, l i bre, 
lie-bre, bro-ma. 

3 . " Cuando liai dos consonantes entre dos vocales, con 
cada vocal se junta una consonante.—En-no ble-ce, ac-ción, 
en ci na, impe r io, an-to-jo, al-to, hur-to, in-ten-to ( 1 ) . 

(1) E l uso, con bien poca l ó g i c a , Imcin que l a n - doblo «e i l iv idie t te 
en medio de pabibra: mf-ro, ar-ru-yo, hnr-ri-bhs, dobinndo ser cu-ivo, 
a-nv-t/o, ho-yri-ble. ¡ .A ACADIÍMIA ha procedido Habinmente on p r o h i ­
b i r cota p a r t i c i ó n . 

Nuos t ro sistema no es el seguido por lo» higloucs'. lo» cuales des­
componen los vocablos conforme a so f o r m a c i í m : lov-er, am-ador; lov­
ing, timítado.: lor-iny-li/, arrt-anle-incnte, etc. 
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4. ° Si hai tres consonantes entre dos vocales, con la 
primera vocal van las dos primeras consonantes (1).— 
Cons-ta, cir-cuns-pec-ío. 

5. ° E l caso de cuatro consonantes entre dos vocales 
no ocurre sino siendo umi l o una r la última de las cua­
tro consonantes; pero, como ni la l ni la r se cuentan para 
nada, este caso entra en realidad en el de tres consonan­
tes entre vocales.—Cons-crip-t.o, cir-cuns-cri-Ur, cons-truc-
ción (2). 

6. " Toda consonante final pertenece a la vocal an­
terior. 

7. ° E n algunos vocablos evidentemente compuestos 
se hace la división por los componentes: nos-otros, des­
componer, sub-rayar, ab-rogar, sub-asta, sub alterno, etc. 
Pero, cuando la composición del vocablo ha perdido su 
conciencia etimológica., se siguen las reglas anteriores: 
cons-tar i no constar; cons-truir i no construir, etc. 

(1) K n e s p a ñ o l se ouc i i o i i t r an a lgunos l ib ros on que no SB l u i c ; 
uso de la «t, la cual s u s t i t u y e n constantemente por es. Los que escr i­
ben experto, éetaisU, s i g u i e n d o la r e g l a te rcera de dos consonantes 
ent ro dos vocales, d i v i d e n cK-jwrto, lir.-iaais, pero los que escr iben 
e c s p e r t b , é c s t a s i s (chocando abiertamente con el uso), d i v i d e n «ses-per-
lo. écs-ta-sis. Los que e sc r iben e.wonm. d i v i d e n , seg i in l a r e g l a p r i ­
mera , e-xemm, pero los q u e escriben ecmnien, d i v i d e n s e g ú n l a r e g l a 
t e rcera ec-samm. 

(2) Pudiera darse t a m b i é n esta r eg l a : si h a i cuatro consonantes 
ent re vocales, las dos p r i m e r a s consonantes v a n con la vocal antece­
dente , i las dos s egundas con la s i gu i en t e . — Obs-íru-ye. cons- lru-yó . 



V. 

T I E M P O . — B E L A S S Í L A B A S P O R RAZÓN 

Ü K L A S V O C A L E S . 

A . S i en cada sílaba no entrase nunca más que una 
sola vocal, apenas presental la dificultades la silabización 
castellana, ajustada siempre a las reglas precedentes. 
Pero dos o más vocales pueden encontrarse juntas 

entre consonantes, 
al principio de dicción, 
al fin; 

i , cuando tal sucede, surgen casos intrincados, porque, 
unas veces, las vocales contiguas se enuncian en un solo 
tiempo silábico, 

patria, p&acua, núcleo, ácueo,... 

por la p a t r m mor i r el hombro debe; 

otras veces, cada vocal exige para si sola un tiempo, 

r i o , tia, oía, huia, veíais, relimaos... 

¿ o í a i s , mujeres desdichadas? 
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i otras veces, en fin, en un grupo do varias vocales, algu­
na <lv ella» requiere para si un tiempo, i las demás , en 
j nntfl, otro tiempo, 

B . Cuando dos vocales de una dicción se pronuncian 
juntas en el solo tiempo de una silaba, so dice que esa.s 
vocales forman un D I P T O N G O : 

media, sitio, f<«'..., vió... 

pero, cuando <»:l¡t una requiere un tiempo, BU emisión 
constituye un A D U T O N L O 

cao», [iroa, cae, roe, pua, ria, rió, dia, media, sitio. 

Hi tre» vocales, do una dicción entran juntas en el 
tiempo de una sílaba, se dice que forman triptongo. 

santigtKÍM, buc'í, ácuea; 

I , sí cada una de la» tres pide para su individual pro­
nunciación un tiempo silábico, el grupo constituye un 
atriptongo 

«ja, luna, U-ia, n hujanios... 

C- Las reglan que gobiernan las diptongacion&s i las 
adípfcongacionen, i , en general, la emisión de muchas vo­
cales en un solo tiempo silábico, o su atalamionto o inde­
pendencia fonética, son, en primer lugar, complicada» 
porque dependen de la NATI R A I . K / A . de las vocales, i de 
la« circunstancias de estar cos A C K N T O O sin él, es decir, 
do caer o nó en alguna vocal del grupo la mayor fuerza 
acentual, el icxrs , el S T U K S H ; i , en segundo lugar, no 
pueden abarcar todos los casos, por ser, en mucha» oca­
siones, potestativo i dependiente do la voluntad del que 
habla el desatar las vocales de un diptongo—(lo que se 
llama diéresis;: 

grandioso, grandioso 
coetáneo, c<?etaneo¡ 
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¡u 
Sí y ̂  ( : 

o bien el pronunciar en un solo tiempo silábico las de un 
adiptongo (lo que se llama sinéresi.t): 

cae, cae 
caos, caos 
alzaos, alzaos... 

D . Pero toda dificultad se allana en la ortografía 
castellana con un índice especial exclusivamente destinado 
a indicar que una vocal cualquiera no se une a la con­
tigua siguiente; lo que se logra sin afear en lo más míni­
mo la escritura (como ya en este impreso se habrá obser­
vado), colocando un punto debajo de la vocal que haya 
de formar por si sola sí laba independiente, sin unirse en 
diptongo a la inmediata. 

As í media tendrá tres sílabas y se diferenciará de 
media, bisílabo: sitio de sitio, etc.; i , cuando se trate de 
voces poco usuales, no podrá dudarse de su silabización: 
Sinqí ; período, periodo, periodo ( 1 ) ; vacíese, váciese; miría­
das, mir íadas , mir íadas ( ] ) , etc. 

Para que se comprenda toda la importancia de este 
sistema de puntuación, véase con qué facilidad se puede 
distinguir el inmenso número de palabras españolas que 
se hallan en el caso de las siguientes: 

Diez, diez. 
Amplio, amplio, amplió, amplió. 
Pie (subjuntivo): pié (la extremidad de la pierna): 

p ié (pretérito). 
Inventario, inventario, inventarió. v 

¡1) Pueden presentarse ejemplos de estas tres prosodias, sacedos 
de buenos escri tores. 

t n •: 
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Simultaneo, simultaneo, simultaneó. 
Contrario, contrario, contrarió, contrarió. 
Oblicuo, oblicuo, oblicuó, (oblicuó). 
Continuo, cotüinuo, continuó (continuó). 
Vidrio, vidrio, vidrió. 
Sitio, sitio, sitió, (sitió). 
Feria, fer ia . 
Ferio, fer ió , (ferió). 
Vario, vario, var ió , (varió). 
Arteria, arteria. 
Cabrio, cabrio. 
oíais, oiais, veiais, veiais, etc., etc. 
Fióme, f ióme. 

E n las palabras en que el diptongo, es potestativo el 
medio de puntijación adoptado en,este E X A M E N indicaria 
con suma facilidad la intención del que habla: 

Auxi l io , auxi l io , (au-xi-lió, au x i - l i ó/. 
Fluido, fluido, fluido. 
Diáfana , d iá fana . 
Ampliando, ampliando. 
Auxi l ia , auxi l ia . 
Fraseologia, fraseologia. 
Teoria, teoria. 
Coetáneo, coetáneo... 

En jaspe i n m ó v i l flilidos su t i les 

Sal ió el maestre a caba l lo . . . 
E l maestre entonces con aguda lanza. . . 

A t i e r r a cae con s in i g u a l r y i n a 
En ru inas caen las á r a b e s mezqui tas ; 
I las columnas caen en r y i n a s . 

Han v i s t o en t a n b r e v í s i m o per iodo. 
Daban en periodos contrahechos. ' ,?" 
¿Qué es l a His tor ia? P e r í o d o s de g u e r r a 
Seguidos de p e r í o d o s hor r ib les 
De v i l e s c l a v i t u d . 

4 ' 



P A R T E SEGUNDA 171 

E . I es t a n t o m á s n e c e s a r i o e s t e s i g n o o r t o g r á f i c o 

d e a d i p t o n g a c i ó n c u a n t o q u e e n e l t i e m p o d e u n a s i l a b a 

m é t r i c a p u e d e n p r o n u n c i a r s e o d e j a r d e p r o n u n c i a r s e , n o 

s o l a m e n t e ( c o m o se h a v i s t o ) l o s g r u p o s d e v o c a l e s c o n t e ­

n i d o s e n u n a s o l a d i c c i ó n , s i n o t a m b i é n l o s q u e f i n a l i z a n 

u n v o c a b l o i c o m i e n z a n o t r o 

I.n anrora enrqjoc/o el hor izonte . 

E s t a u n i ó n d e v o c a l e s c o r r e s p o n d i e n t e s a v o c a b l o s c o n ­

s e c u t i v o s e f e c t u a d a e n u n s o l o t i e m p o s i l á b i c o se l l a m a 

SINALEFA : i se d e n o m i n a HIATO l a i n d e p e n d e n c i a i a i s l a ­

m i e n t o d e c a d a v o c a l d e é s t a s e n e l t i e m p o d e u n a s í l a b a : 

que las manchas de la honra 

F . A s í , p u é s : 

d i p t o n g o i a d i p t o n g o , 

s i n a l e f a e h i a t o , 

n o e x p r e s a n f e n ó m e n o s d i s t i n t o s e n s u í n d o l e : s ó l o i n d i ­

c a n q u e e n u n caso , l a s v o c a l e s c o r r e s p o n d e n a u n a s o l a 

d i c c i ó n ; i q u e , e n o t r o , p e r t e n e c e n a d o s d i c c i o n e s , c u a n d o 

m e n o s . 

G . E n u n a s o l a d i c c i ó n n o se e n c u e n t r a n m á s q u e 

d i p t o n g o s i t r i p t o n g o s : 

s i t i o , g ü A p o , p A U s a , f r A i l e , m o n s t r u o s , 

f E H A c i e n t e , m A i i o m e t a n o , A i i u y e n t a r , 

c O A r t a c i ó n , G u i p u z c O A , D a n A O , 

p r o n u n c i Á i s , b u É l , a c ü E A , e t c . 

P e r o en l a s r e u n i o n e s de v o c a l e s f o r m a d a s p o r d o s pa­

l a b r a s o m á s , se e n c u e n t r a n g r u p o s d e d o s , de t r e s , de 

c u a t r o i h a s t a d e c i n c o i s e i s v o c a l e s , e n u n c i a d a s e n u n 

s o l o t i e m p o s i l á b i c o : e n e l s o l o t i e m p o d e u n a s í l a b a mé­

t r i c a . 

S i n a l e f a s b i n a r i a s : 

j u n t o a l agua se p o n i u 
iba a legre i b u l l i c i o s a . 
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Sinalefas ternarias: 

;Yo dar muer te a « n desarmado! 
no luti p a s i ó n donde no hai celos; 

Tetraptongos: 

Estos, Fabio ¡a i dolor! que ves ahora 
Del qu in to Carlos el palacio a u g u s t o 
E l Ind io a u g u s t o que v e n c i ó a t u hermano 
E l sucio í m t o r de l l i be lo . , 

Pentaptongco: 

Volv ió a .Eur íd i ce el m í s e r o los ojos, 
1 v i ô a í- ' t íropa a sus p i é s , m á s no v i ó a Ibe r i a . 

Exaptongo: 

el m ó v i l á c u e o « & r o p a se encamina (1) . 

H . Así, pués, el subpunto se expresará o nó, confor­
me á las dos reglas siguientes: 

I . » Nunca se pintará cuando en un solo tiempo de 
una silababa métrica se pronuncien dos o más vocales se­
guidas, ya correspondientes a una sola dicción, o bien a 
varias dicciones consecutivas. 

2.a Pero se pintará cuando una vocal cualquiera no 
se una a la inmediata de su misma dicción, o de la dicción 
inmediatamente consecutiva. 

E n virtud de estas dos reglas relativas al símbolo de 
adiptongación, i de las precedentes relativas al otro sím­
bolo acentual, tendrá todo lector medios seguros de saber 
dónde carga el empuje del acento, i qué vocales- se pro­
nuncian ligadas a las demás, o bien independientes de 
ellas, cesando así una de las más grandes dificultades de 
la actual lectura. Hoi el lector de más lista perspicacia se 

(1) E n la ed i c ión de 1866 no se encuen t ra este r a r í s i m o v e r s o , 
ú n i c o de su clase q u i z á . E s t á en u n p e r i ó d i c o de Buenos A i r e s , c u y a 
fecha no r e g i s t r é i que ahora no recuerdo. 
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suele encontrar perplejo, por serle imposible atinar de 
pronto la distribución de una serie de vocales; i ni aun 
quizá, después de vacilante '.anteo, mide bien algún verso, 
por haber muchos que pueden constar de varios modos, i 
no ser siempre fácil adivinar cómo los midió el compositor. 

1. Pues, si con el uso del snbpunto desapareceu para 
el que lee muchas de las perplejidades que hoi ocasiona 
la lectura, el que escribe necesita normas a que atenerse 
para saber cuándo ha de pintar o nó el subpunto. 

Para la anotación, pués , de este signo de adiptonga-
ción^ se considerarán las agrupaciones vocales 

1.0 E n cada palabra aisladamente; 

2 . ° E n palabras consecutivas. 

J . L E Y E S E N U N A S O L A P A L A B R A . 

DIPTONOACIÓN. 

1 .a Dos vocales contiguas CUALESQUIERA INACENTUA­
DAS forman diptongo: 

ma/íometano, 
caedizo, 
grandiosidad, 
airoso, 
cairel, 
viudez, 

Guipúzcoa; 
creación; 
radio; 
barbarie; 
d a b a i s ; 

C M í d a d o . . . 

Por licencia (mal tolerada a menudo con el nombre de 
diéresis) se desatan alguna vez estos diptongos, i enton­
ces se pintará el subpunto: 

faetonte, teoría, coetáneo, 
ruinosísimo, viudez. 

2.a Toda ABSOEBIBLE INACENTUADA forma diptongo 
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con cualquier vocal ACENTUADA contigua, ya esté antes, 
ya después: 

gái ta , hóina,, p¿¿ne, llegáis, veréis , acción ( 1 ) , 
anciána, dirfsa, viVne, 
sáwce, Sóiiza, féudo, 
guápo, acuóso, huéno, 
cuida, triunfa. 

E l liso desata a veces estas combinaciones vocales, i 
entonces se señala el subpnnto: 

criado, grandioso, raiz, pa í s ; 
ru in , viuda. 

ADIPTONOACIÓN. 

Ninguna vocal de empuje, o ACENTUADA, se une en 
diptongo a una ABSORBENTE; i , por tanto, debe el subpnn­
to indicar la independencia do la vocal dominante: 

atoaos, caos, trae, roe, anchoa, correa, octano; 
poético, teórico, real, león; 
cohombro, creencia; 
azahar, loor, creer; 
paraiso, valia período, piísimo; 
auna, falua. 

f o r Ucencia llamada sinéresis ( i que rara vez es tole­
rable), se juntan a veces en diptongo estas combinaciones 
vocales. 

alzaos, nao, traeme, róelo, creer. 

Naturalmente, en la sinéresis se suprime el subpunto. 

¡1) C i a r ? es que no es necasario acentuar los vocablos gaita, 
boina, peino, anciana, diosa, etc., i que só lo en gracia de la claridad 
aparecen acentuados en los ejemplos. 
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K . L E Y E S E N P A L A B R A S C O N S E C U T I V A S . 

L a s vocales consecutivas I X A P E S T I T A D A S corres­
pondientes a dos o más palabras se ligan por sinalefa, i 
se pronuncian en un solo T I E M P O SILÁBICO: forman cons­
tantemente S Í L A B A MÉTRICA, exceptuando el caso de ha­
ber el impedimeuto fisiológico de que se habló en la an­
terior Sección X I V , párrafo tercero; esto es, en el caso 
de existir una absorbibh entre absorbentes. 

/ e n t u risíí i t i t / i i ib lnr me nnbebecjn 
ttstatua /inrronda de m i atroz pasudo 
I n J í im 'd ice los montes riispnndian 
mi labio a / ú t t o r p e ronsunji-ó Inores, 
ol m ó v i l nem'» a lúiropA so c i i cuminn . 

2. a Por vai'ias causas, nó siempre se ligan en un solo 
tiempo las vocales correspondientes a dos o más palabras 
consecutivas, i, cuando tal ocurra, debe señalarse el sub-
punto. 

3. ft No se ligan dos vocales por sinalefa, cuando LA 
SEGUNDA TIENE ACENTO: 

V i s t a la causa, en f i n , l l e g ó la hora 
r á p i d o desprenderse de lo alto 
loa cabellos de é b a n o b r u ñ i d o , 
e m p o n z o ñ ó sy a l m a l a amargura . 

Por excepción, cuando a la segunda vocal ACENTUADA 
precede algún monosílabo no acentuado, o palabra de 
acento flojísimo, suele no hacerse IIÍATO: si tal se hace, 
entonces no se pinta el subpunto: 

Y de ansiedad confusa su 'Urna l iona 
on procesos s in fin s u í n c l i t a h i s t o r i a . 

4. » Por razón análoga a la anterior de estar acentua­
do el illtimo elemento de la sinalefa, 

o por hallarse una absorbible entre absorbentes, 
o por formar nn adiptongo parte de un grupo de voca-
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les consecutivas pertenecientes a dos o más palabras se­
guidas, 

pueden no juntarse todas o algunas de las vocales de 
esas series: el subpnnto entonces marca rá la distr ibución. 

Tan g r a n deseo honra tus audacias 
ansia humos q u i e n ansia honras 
si para h u i r de l t r is te prec ip ic io 
que es u n to rmento i r res i s t ib le ahora 
¿ E s p e r a s que flaquee el edificio? 
sombra incolora o alba p u r p u r i n a 
i por e l la he honrado sus blasones, 
t iemble i h u m i l l e su cerviz el Sena 
en él de bronco i oro 
mes azaroso e infausto 
h u í a hosca de l mejor amanto 
se croe a ú n de vos i vuestro hermano 
m á s claro cada vez el son se oia 
¿ q u é ha i i n m o r t a l n i aun f i rme i duradero? 
de la b rava i audaz gente araucana 
a un pez, a u n b ru to i a un ave 
a vencer lo imposib le : ho i he arrojado 
¡iii! a aumentar su t r i s t u r a 
débi l se pia entro sus labios secos, 
por m i sangre infel iz c o r r i ó , i aun o l l a 
de ayer t u odio .•> hoi lia autorizado. 

¡Qué claramente distribuye el subpunto estas ocho 
vocales!! 

Como se h a b r á observado, el no formar diptongo una 
vocal con la siguiente, no supone que no lo pueda formar 
con la anterior: necio u osado: la o no se une a la vocal 
siguiente; pero forma diptongo con la i que precede, etc. 



VI. 

T I E M P O . — D E L A C U A N T I D A D . 

A . E n pronunciar la sílaba que tiene muchas conso­
nantes o vocales se invierte indudablemente más tiempo 
que en pronunciar la que tiene pocas: en la palabra 

transporte 

la sílaba trans exige más duración que la sílaba por, i po r 
exige más que la sílaba te. 

Esta relación de tiempo se llama CUANTIDAD. Así se 
dice que trans tiene más cuantidad que por, i por más 
que te. 

N O T A . — E l ACENTO i la CUANTIDAD no tienen depen­
dencia entre sí: en can ta rá , la sílaba de más acento es r á , 
i la de más cuantidad es can: en constó, tó tiene el acento i 
cons la cuantidad. Esto no quiere decir que el acento i la 
cuantidad no puedan unirse a veces en la misma sílaba, 
como sucede en consta i en cântara, donde cons i can son 
las sílabas que, a la vez, tienen el acento i la cuantidad. _ 

12 
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B . E l espacio de tiempo de las s í labas no es, pués , el 
mismo, a causa de la cuantidad. Unas veces el espacio de 
tiempo consiste en la corta duración que requiere la sim­
ple emisión de una vocal, como en \-mo: otras se alarga 
al tiempo necesario para la pronunciación de una vocal i 
una consonante, como en AL-to, o de una consonante i una 
vocal, como en LA-ÍÍO: otras so extiende al tiempo que 
exige la pronunciación de dos consonantes i una vocal, 
como en uuj-sa, BÜL-ÍO, o bien de dos vocales i una con­
sonante, como CAU-sa: otras, en fin, se prolonga hasta el 
tiempo necesario para pronunciar varias consonantes con 
una o más vocales, como TiiANS-^w-Ze, «-TRIO, ^U-TRIA, 

MÍOBS-TIIUOS. 
Siendo tan distintos estos tiempos, se llama, sin 

embargo, SÍLABA a la duración comprendida entre el mí­
nimum de tiempo que exige la pronunciación de una sola 
vocal i el máximum de muchas consonantes i vocales. 



VIL 

I X T O X A C I O N . 

En esto es defectuosísima nuestra Ortografía , (lo mis­
mo que la de todas las lenguas). 

Sólo tenemos los signos de interrogación ¿ ? ; de admi­
ración i ! ; de admiración interrogativa ¡ ?, i de pa rén te ­
sis ( ); i nos faltan por completo medios para expresar la 
ironía, el deseo, el desprecio, la duda, el favor, el miedo... 

I a ú n los signos interrogativos i de admirac ión , no 
sirven para deslindar grados, ni variantes en los grados. 

Loa modos de intonación i de entonación nos son, 
pués, inexpresables. 





V I I I . 

R K S U M K X . 

Puede sin inconveniente babor dos indices ortográfi­
cos: uno dinámico i otro temporal. 

I . " E l tildo acentual indicará ¡«a H i l a b a que exi^e miis 
esfuerzo para su emisión. 

'2." E l subpunto indicará el cuándo una vocal contigua 
tx otra exige el tiempo de una silaba: (silaba métrica). 

E l tilde acentual i el subpunto se escribirán o se su­
pondrán conforme a las reglas dadas. Asi, 

Toda palabra que tenga tildo se pronunciará cargando 
la voz sobre la sílaba atildada ( l ámpara , alférez, chacó). 

Si no tiene tilde acabará 

o en vocal, 
o en consonante: 

si acaba en vocal se cargará la pronunciación sobre la 
penúltima silaba (casit, nervio, cornea, acuco); si acaba en 
consonante sobre la última (amar, temed, feliz). 
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No se considerarán como consonantes, la s f inal : ( m -
'$as, anís) , n i la N final: (amen, amén, can ta rán , joven, al­
macén, régimen). 

Siempre que se encuentren dos o más vocales con un 
punto por debajo, se echará en pronunciar cada una de 
las que tengan subpunto el tiempo mínimo de una silaba 
métr ica: (teoria, oía, poesia (1), te amo, de oro). 

Cuando se encuentren dos o más vocales consecutivas 
sin subpuntos se pronunciarán todas en el tiempo de una 
sílaba: (teoria, poesia, ciencia, cráneo, vió a Europa). 

(1) Las voces l e o r i i i y ptiesi/ i son NORMALMENTH t r i s í l a b a s . Só lo por 
l i c e n c i a (v i tuperable ¡i menudo, pero s iempre tolerada) las hacen de 
cua t ro s í l a b a s los versif icadores que se v e n apurados para r e l l ena r 
u n r e n g l ó n , i a quienes no l a s t ima (altar á las leyes de la p rosod ia , 
qun prescr iben j u n t a r en d ip tongo dos vocales cont iguas cuando en 
n i n g u n a do ellas carga acento. 
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No existe persona entendida que desconozca su escaso 
valor; i no hai ni nna voz siquiera desde los tiempos de 
Nebrija que se levante a defenderlo. Se le acepta s ó l o por 
falta de arranque para adoptar medios mejores. Haya, 
pués, a r r o j o , i la reforma será recibida con unánimes 
aplausos. 

¿No se lo infunde el éxito a L A ACADEMIA ESPAÑOLA? 
¿No ha marchado siempre en sus innovaciones de victo­
ria en victoria? ¿No se debe a su iniciativa la exclusión 
de las letras dobles, como en passión, difficultad t ¿La 
cesación del uso doble en iunque, uestir, cherubín, xíca­
ra f ¿La proscripción de tildes inútiles; convocó, monar-
cMa, examen ? ¿La abolición de ortografías enteramente 
etimológicas; phantasia, sysletna ? (¡Pero se conservó la 
Y en r E Y , c o n v o Y , Juan Y Juana!! ) ¿No acaba ahora de 
admitirse el acento para los vocablos ictiúltimos termina­
dos en N, s; a lacrán, corazón, j a m á s , an í s ? ¿No se ha 
aceptado la supresión en las voces llanas; virgen, crisis....? 



484 ACENTUACIÓX CASTELLANA 

Haya, pués, decisión para prescindir del actual tecni­
cismo prosódico; i de él se prescindirá en el acto por 
cuantos tengan amor a esta clase de disquisiciones; i des­
pués por todo el mundo; porque todos tienen interés en 
entender i ser entendidos; i, con la actual fraseologia, no 
se puede hablar de prosodia; porque, no sólo es impropia 
e inadecuada, sino también porque induce ineludiblemen­
te en error. 

CA11GÜS P R I X C n ' A L K S . 

1. ° E s preciso, al clasificar las vocales, proscribir el 
uso de las ineficaces i perturbadoras denominaciones 

fuerte, débil, 

por no ser fuerte ni débil ninguna vocal en absoluto, i po­
derlo todas accidentalmente ser. E l IHTUS, el EMPUJE de los 
pulmones al expeler el aire, es lo que hace FUERTE a cual­
quier vocal acentuada; i el icxrs no es propiedad exclusi­
va de ninguna. E s ACCIDENTE de la emisión, no ESENCIA 
del sonido. E l acento es CARÁCTER distintivo en cada VO­
CABLO; pero sólo ACCIDENCIA en cada VOCAL. 

2. ° También deben condenarse las denominaciones 

largas, breves, 

como insensatos sinónimos de acentuadas e inacentuadas. 
L o largo i lo breve podrja sólo referirse al TIEMPO; pero 
nunca a la INTENSIDAD. Jamás el ICTUS depende de la 
DURACIÓN. 

3. ° Deben asimismo quedar resueltamente excluidos 
del lenguaje prosódico las vitandas voces 

agudo, grave, 

porque estas dos dicciones se refieren a la INTONAOIÓN, al 
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n ú m e r o de vibraciones por segundo, al CANTO; i de nin­
g ú n modo al empuje del aliento, a la fuerza acentual, a la 
I N T E N S I D A D de la emisión. De las intonacioucs prosódicas 
sabemos poco; pero nunca sabremos nada mientras sisan 
e n uso esas dos funestas denominaciones, evidentemente 
sigiladas de error. 

4. ° No ha de pintarse el tilde acentual en las vocales 
que van solas, por carecer éstas S I K M P K K de intensidad: 

amo A Pedro, 
Juan O Juana: 
siete u ocho, 
peligroso E incierto. 

E s t a práctica debe desde luego concluir por no osten­
tar razón ninguna de ser. 

5 . ° Debe la Y dejar de usarse como vocal. 
6. ° Pero principalmente urge una reforma. 

E l tilde acentual debe dejar de indicar dos acciden­
tes que, con frecuencia, se excluyen: 

esfuerzo, 
duración. 

Siendo independientes estos elementos, cada cual debe 
tener índice especial i exclusivo; 

Uno; para la fuerza, el ictus; (indicado por encima de 
lar vocal); 

Otro; para la duración, el tiempo silábico; (indicado 
por debajo de ella). 

7. ° E l acento, como indicador supernumerario de du­
ración según d actual siatcma, es símbolo sobre manera im­
propio, i, además, mui deficiente (1): 

criado, fianza, miope, ruido, 
suave, suntuoso 

( I ) ¿En q u é vocal do las n u m e r o s í s i m a s voces análogHS á las <!.? 

lo s ejemplos iba 4 pintarse acento? ¡Boni to resul tuJo daria e l escr ib i r 

er í -a-do, f í - m - z a . . . e tc . 
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Malo seria siempre que un mismo signo tuviese doa 
oficios; pero podría hacerse excepción en obsequio de aquel 
que, E N TODO CASO, los desempeñara bien: mas, por ser 
el índice de la intensidad mui deficiente en su cargo su­
pernumerario de signo de duración, de ahí el necesitarse 
aún actualmente otro signo suplementario: la CREMA 

criado, fianza, rióse 

8. ° Pero tampoco basta la CREMA, por ser ésta signo 
también indicador de que la u se pronuncia en las com­
binaciones 

güe, güi; 

por manera que no hai medio de indicar si 

argüí 

es bisílabo (ar-güí); o trisílabo (ar-gu-í). 

9. ° Acusa manifiesta inopia de recursos el acentuar 
dicciones como 

raíz, laúd. 

Por acabar estas voces en consonante ¿no se sabe y a 
que su acento carga en la última silaba? ¿Por qué, pues, se 
pinta? 

Pues se pinta, nó para indicar la acentuación (que esa, 
ya se sabe dónde carga), sino pura i simplemente para 
indicar el número de las sílabas. 

I he aquí al tilde acentual dejando de servir para, 
indicar la acentuación; que el tilde se pinta en esas voces 
i sus análogas sólo para indicar que son bisílabas 

rii-iz, la-ud. 
raiz, laud. 

Pero existiendo la CREMA ¿por qué no usarla? ¿Cabe 
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inconsistencia mayor? ¿Dónde se ve lo necesario de con­
vertir en signo de silabización al tilde acentual? 

10. A l llegar aquí protesto de mi respeto a L A ACA-
DEMIA; respeto profundísimo, fortificado por afecto en­
trañable desde la juventud a muchos de sus miembros 
actuales o a la memoria cariñosa de amigos venerados i 
venerandos que ya no existen. Pero la íntima persuasión 
derivada do largas observaciones, me hace llamar la aten­
ción de L A ACADEMIA hacia la gran L e i de la Prosodia 
Castellana, en cuya virtud: 

«Losgrupos INACENTUADOS de vocales se pronuncian, 
sin excepción, en el tiempo de una sílaba.» ( 1 ) 

(Maho-me-ta-no, Gui-piiz-coa).. 

L E I F U N D A M E N T A I , que la sabia Corporación, siguien­
do opiniones respetables, pero ofuscadas, elude al esta­
blecer que las combinaciones 

a o, o a, 
a e, o a, 
o e, e o, 

nunca se ligan en diptongo, a no ser, excepcionalmente i 
por sinéresis. No es así (en mi juicio); pero voi a admi­
tirlo breve instante, sólo para hacer ver que la ortografía 
castellana resulta, coa el desconocimiento de su gran L e i 
prosódica, mui deficiente i menesterosa, por carecer E N 
A B S O L U T O de un signo indicador de la S I N É R E S I S . 

Si las palabras 

héroe, troqueo, 

( ] ) Tan to las agrupadas en una voz sola, cuanto las pertenecien­
tes a palabras consecutivas, siempre que no haya impedimento fisio­
l ó g i c o : es decir , s iempre fjuo una absorbióle no so hal le entro absor-
h e n t e s . — ( V é a s e l a an te r io r S e c c i ó n X I V , p á r r a f o tercero.) 
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fueran por naturaleza trisílabas, ¿cómo sin un índice nâ 
hoc iba a conocerse que, por licencia, por sinéresis, las 
habia reducido a dicciones bisílabas un autor cualquiera 
en uso de un consuetudinario derecho elocutivoV 

11. Si POR N A T T K A L K Z A fueran diptóngales unas com­
binaciones i adiptongales otras, 

ai oi ei • 
ia io ie / 

/ diptonsrales 
au ou ou í 
ua uo ue < 

ao oe ae ] ,. , 
\ íiaiptoniçales; 

oa ea eo j 

si la gran Le i de la Prosodia Castellana no fuese verdad, 
entonces se necesitarían nos signos para relajar, por licen­
cia, loque por na///raleza, fuese normal; a saber: un índice 
para desatar lasdiptongaciones nal//rale!!; i otro Índice para 
unir en un tiempo silábico las adiptongaeiones j w r nafii-
raleza: el primor signo podría ser (aunque con deficiencias 
e inconvenientes i la CHKMA; pero ¿i el segundo? ¿No ha­
bría que inventarlo? 

1 2 . Por lo contrario; siendo Lei en la lengua la dip­
tongación—o en general, la fusión en un tiempo silábico 
de todo GRUPO de VOCAI.KS INACENTUADAS—no se necesita 
m á s que un solo índice (el subpunto, por ejemplo) para 
anotarla excepción, los desvíos de la Loi. ¿No hai sub­
punto? Pues hai diptongo, o fusión de vocales.—¿Hai Gub-
punto? Pues no hai diptongo ni fusión. 

1 3 . E l fenómeno de la diptongación o de la adipton-
gación no difiere en escuda cuando se verifica en una 
sola dicción, de cuando se verifica entre varias dicciones 
consecutivas. 

¿Cómo podría el tilde acentual indicar los siguientes 
hiatos? 
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No sé de él 
quiere i r 
tiene que i r 
¿qué hora es en tu reloj? 
no hab ía ni una 
lo he comprado para ellas. 
¿no hablo de ellos? 
¡qué hábil eres! 
¡qué ángel! 

I es tanto más necesaria la indicación de los hiatos, 
cuanto que una misma combinación, pronunciada una vez 
con independencia de vocales, puede, en otra, enunciarse 
en sinalefa: 

no sé dél ni una palabra 
¿qué hora es en tu reloj? ( 1 ) 
n i una había ya. 
para ellas lo compré ( 1 ) 
no hablo de ellos ( 1 ) . 

13. L a crema podria indicar la adiptongación en gran 
número de casos 

no se de él 
no habla n i una 
no hablo dê ellos. 

Pero ¿de qué serviria la CREMA en los casos siguien­
tes? ¿dónde se pintaba? 

(1) Cuando se p ronunc ia como s i so escribiese 
dime ¿(¡lí'ora's en tu felá? 

par'ellas lo compré 
n'hablo d'elloa. 
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yo no quiero que aquí entres 
¡qué árbol! 
¿qué álamo es ése? 
pues tan docto eres tú, habíale, Horacio. 
¿fué hábil su conducta tortuosa? 
inútil para sí: útil á todos. 
A l azul te seguí, águila altiva 
de toda Europa fué árbitro i dueño, etc. 

¿Dónde se figuraba la C R E M A ? ¿Iban a suprimirse los 
tildes acentuales? 

¿Se pintaba C H E M A en la i griega continuando de 
vocal la Y ? 

Tres mil peones con broquel i asta. 

14. Puesto que ni el A C E N T O ni la C K E . M A pueden indi­
car la adiptongación E N TODOS S U S C A S O S , claro es que se 
necesita inventar un índice especial. E l subpunto los 
abarca todos: 

tu gran deseo honra tus audacias 
tu gran deseo honraba tus audacias 
tanta inocencia honra tus audacias 
tanta inocencia honraba tus audacias 

¡oh ángeles! ¡oh alma! 
a él! a él! 

¿qué es la historia? períodos de guerra 
seguidos de períodos horribles 
de vil esclavitud. 
daban en periodos contrahechos 
han visto en tan brevísimo periodo 
han visto en tan brevísimo período 

podrás doblar Antíoco el tormento 
réi de Siria cruel, fiero Antioco. 
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Llegue do el sacro Océano se trabo 
con el piélago Austral. 
¿i ellos osan surcar el Océano'? 

¿conceptiiais, mujeres fementidas, 
¿no averiguáis, mujeres fementidas, 
conceptuó útil 
coneeptu;'» útil. 

I " ) . ¡I si el número de casos en que el subpunto es 
necesario lítese corto! Pues sólo en terminaciones verba­
les pasa de loo OOOÜ ( 1 ) 

i (>. Este sistema del subpunto tiene la ventaja de pres­
cindir por completo de las clasificaciones gramaticales, 
ignoradas siempre por la. inmensa mayoria de las perso­
nas que hablan una lengua; i especialmente de las muje-

( 1 ) Si ipri i i i iMnl" Í|HI' los vür lms Hsaalus ,s«nn l i T O O , i ca lcu lundo 
r n i i r m i i o i i l o <!]i Itno Id.s insiMitoft por mu i tiM-nicos: suponiondo, a d e m í i s , 
qnc <\ii cstris " (MM) cornispomlnn (>()() a la KOgunda conjugrac ión i 500 
íi ¡a tortMM'a. U.'iidi'ctnns para los tiempos a n á l o g o s a 

haljfainíis amado " 1)011 casos 
liat t i ii« amado, hahiaU an¡a<lo 1 1 000 > 
atnanamos T 000 • 
a m a r í a i s , a m a r í a i s l ' l 000 
l u i b r í a m o s ainado 1 000 
hal)ri'ai.s amafio, h a b r í a i s amado l ' l 000 > 
t e m í a m o s (Sí ígumla r . on ju^ac ióu} 000 
t e m í a i s , Uimiais 1 200 » 
p a r t í a m o s ¡ t e r c o r a coi i juo-aciót i ; ">00 » 
p a r t í a i s , pa r t i a i s . . ' , 1 000 • 

00 300 . 

I esto s m contar pasivas n i otros t iempos compuestos con otros 
aux i l i a re s : 

t e n í a m o s escritas 
a c a b a r í a m o s de escr ibir 
h a b í a m o s do sor, etc. , 

(p ie , cuando monos, d a r í a n o t ra suma i g u a l a la fine antecede. 
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res i los niños, que sólo pueden atender a lo que por el 
oido juzgan, i para quienes perpetuamente serán arcanos 
las distinciones de diéresis, sinéresis, sinalefas, hiatos, 
absorbentes, absorbibles etc. ^Cuántos hombres de ca­
rrera las conocen? ¿Cuántos son ¡os que las dominan? No 
se puede ni conviene en la práctica de la ortografía, pe­
dir (hoi por hoi) altos grados do cultura gramatical a la 
generalidad de los habitantes de un país, por mui civili­
zado que se le suponga; i mucho menos a nuestra nación 
atrasadísima, donde por desgracia hai un número doloro­
so de séres tan ignorantes que ni aun siquiera saben leer. 

17. E l cuidado de la subpuntnación no exigiria mayor 
trabajo que ahora, toda vez que dejarían de pintarse tildes 
acentuales en 

via, partia, filosofia, 
ganzúa, raiz, ataúd, etc., etc. 

Pero ¿pediría más inteligencia? Tampoco. Más senci­
llez ofrece la lectura del subpnnto (pie la actual mañera 
de señalar la independencia de las vocales, indicada aho­
ra por el tilde acentual. 

I K . E s verdad que para el nuevo sistema de puntua­
ción se necesita el nuevo índice ortográfico que he llamado 
subpunto (u otro equivalente); pero, vencida la hostilidad 
i repulsión que salon a recibir todo lo nuevo, ¿cuál dificul­
tad presentaría el subpunto a los fundidores? I ¿merece 
siquiera mención este especial aditamento al grabado de 
matrices en una lengua que tanto signo tenia i ha ido 
por fortuna abandonando 

», ó, «', <; \ • ? 

¿Produciría mayor gasto? E l ahorro en kilogramos de 
los otros signos ortográficos, innecesarios ya en tanta can­
tidad, compensaria .suficientemente el gasto de la innova­
ción. Pero ¿quién habla de maravedises tratándose de 
una necesidad? 
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Adoptara el nuevo índice ortográfico ( i i otro equiva­
lente) una Corporación respetable ¿ q u é digo Corpora­
ción? una casa tipográfica cuyas impresiones gozasen 
de circulación i aprecio, un periódico de gran publici­
dad.. . i en el acto adquiria el sistema carta 'permanente de 
naturaleza. ¿Quién ama la confusión? ¿quién no quiere la 
claridad? Después de las displicentes detractaciones i del 
mordaz vituperio de cuantos no se croen séres superiores 
sino en cuanto más pugnazmente execran i abominan de 
todo el que hace algo, la nueva notación seria aceptada 
hasta por sus mismos detractores. ¿No hemos pido malde­
cir del gas, del ferrocarril, del telégrafo'? ¿ I por los mis­
mos que, después, no conciben cómo s in ellos era posible, 
la existencia? 

Cuando en la serie de nuestros estudios aprendemos 
por primera vez que, en el siglo oro de la literatura 
helénica, los griegos escribían sólo con mayúsculas, sin 
dejar espacios entro las palabras ni las frases, i sin usar 
signos de puntuación cuál nosotros, no podemos menos de 
exclamar; ¿pero cómo entendían sus escritos? ¡Ah! para 
introducir alguna claridad en tanto caos, se necesitó al 
cabo toda la inteligencia de hombres eminentes; i el pun­
tuar obras de alguna manera algo aceptable se les repu­
taba como acto tan meritorio i tan extraordinario, que 
se consideraba digno de figurar entre sus grandes hechos. 
¡San Jerónimo puntuaba por sí mismo los libros sagrados! 
Eustalio dividió, ¡gran progreso! los Evangelios en OTÍXOI, 

o líneas reguladas por el sentido!.,..; i el asunto apenas 
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obedeció a normas regulares hasta que cl sapientísimo im­
presor veneciano Aldo Manuzio introdujo, a fines del si­
glo X V , el orden actual en los embrollados recursos i ex­
travagantes caprichos usados anteriormente, i, con pocos 
visos de razón, atribuidos al Gramático Aristófanes^ de 
Alejandría. 

Ahora bien: ¿hubo alguien que rechazara el sistema 
Mamiziano? ¿No se universalizo inmediatamente? ¿No 
dura aún? 

Adoptárase el subinmto (o algo por el estilo) por quien 
desde luego pudiera ofrecerle gran circulación i autoridad, 
i sus evidentes ventajas le darían vida permanente. 



X. 

Yo no croo quo existe eu L.v A<,AI)K.MI.\ autorii lul para 
dar o quitar la c iudadanía a las voces i a las locuciones, 
ni pertenezco a esa mayor ía del público ilustrado que 
suele inculpar a la Corporación, sólo porque no hace en la 
ortografía las innovaciones qno ellos desearan. L A ACADE­
MIA ( I ) tiene que obedecer, como todos los demás que 
hablan i escriben el idioma, a una autoridad inapelable, 
que es la del uso, supremo legislador en materia de len­
guaje. 

Esas decisiones del uso suelen ser diversas i a ve­
ces contrarias: añade, quita, modifica a su voluntad: pero 
sus variaciones tienen siempre con el tiempo íuerza de, 
lei. L A ACADEMIA ESPAÑOLA , en la mayor ía de los ca­
sos, no es, n i puede ser otra cosa, sino intérprete de 
esta voluntad soberana; cargo dificilísimo, porque hai que 
escoger i distinguir entre el uso vulgar i el uso do la so-
ciedad culta, entre el habla de los que saben mal su len­
gua i la de los que la han estudiado; entre las voces i las 

(D L i s t a . 
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frases de los que se ponen a escribir porque han loido 
acaso alguna gramát ica extranjera, i el lenguaje de los 
que se lian formado en la atenta lectura i profunda medi­
tación de nuestros libros. 

Pero de nadie como de los individuos que componen 
los institutos literarios debe partir la iniciativa de las re­
formas (!)• 

Si como Corporación han do resolverse rara vez, i 
sólo con motivos mui poderosos, a ser innovadores, como 
literatos deben influir con d ÁRIUTKO del lenguaje, a fin 
de que consienta i sancione la innovación que los tiempos 
exijan. 

Tienen cargo d¡; almas, i deben ver con rubor cu el 
rostro el estado infeliz a que reducen la lengua de Cer­
vantes, por un lado los que, menesterosos de estudios, osan 
tocar con sacrilegas manos la encarnación del pensamien­
to, i por otro los que, sectarios holgazanes de la inmovi l i ­
dad, miran el museo de las doctrinas pasadas como alcá­
zar inaccesible a ose anónimo movimiento de invasión que 
todos presenciamos, encomendado siempre a hombres de 
más inspiración que tradiciones; los cuales, libres de com­
promisos con lo pásado, son los únicos capaces de poner de 
una vez en fuga a las preocupaciones que acaban; de con­
trarrestar la repulsión con que miran al lujo intelectual de 
nuestro siglo los entendimientos nutridos en doctrinas so­
cavadas i atribulados por la unán ime protesta de los he­
chos; de conquistar a los que miran de reojo la or iginal i ­
dad escapada de las sacras clasificaciones científicas; i de 
encadenar para siempre la victoria ai carro triunfal de es­
tas nuevas ideas que revolucionan las cosas, poniendo fin 
a la esclavitud de los nervios i la sangre, i sus t i tuyén­
dola con la esclavitud de esa nueva raza, toda de gigan­
tes de bronce i acero, obedientes, incansables i perfectos 
casi como los concibió Ia fantasia. 

(1) Vo l t a i r e ; Sch i l l o r : Gcethe. 



E n la liquidación do los siglos pasados, ha resultado 
un riquísimo romauente de lenguaje que, sin embargo, no 
basta va para la estatuaria divina que modela las criatu­
ras de la industria i la invención; i carece ele formas a pro-
pósiro i de medios fáci les i elegantes para expresar las 
concepciones del crédito, del comercio, de la política : i , 
en esta crisis do conceptos arbitrarios, en esta invasión 
de innovaciones realizadas, en esta ruina de instituciones 
en delicuescencia, en esta marcha convergente de todas 
las locomotoras del progreso hacia el palacio de la I L E I N A 
sin guardias, de la C I E N C I A bienhechora, profetisa de 
la verdad i realizadora de todos los posibles ; en este 
escape volador do todos los impulsos humanos, decir I N ­
M O V I L I D A D es decir . M I ' K K T E . Y a nadie cree que el mal sea 
una necesidad, i los capitalistas de la privación perecen. 
L a sociedad, quo acepta el vapor i el telégrafo interina­
mente, i mientras llega algo mejor, so impacienta, no bien 
vislumbra la alborada de la perfección, porque ansia ver 
desde luego al sol iluminando ya todo el horizonte. L a 
santidad de la inanición no se concibe; i los graneros, que 
anr.es se llenaban trabajosa i lontamente con el sudor de 
unos pocos, lioi se, colman en instantes, porque los obre­
ros del espíritu acuden a minadas cada, uno con su es­
piga. 

Cuando el dogma de mi sistema se sustituja a los he­
chos ¿cómo observar? Cuando la autoridad decía: non 
•plm ultra, ¿cómo explorar nuevos mundos? Cuando se 
civia haber caminado en linea recta al moverse en redu­
cidísimo circulo, ¿cómo no exclamar: «todo está visto»? 
Cuando el género humano hallaba fruiciones deleitosas 
en la lentitud del suicidio, ¿cómo no fumar el opio ener-
vador? 

Pero, cuando hechos indubitables destronan los sis­
temas más esplendorosos, cuando otros mundos surgen de 
los mares, cuando el hombre ve que hai gloria en el com-

http://anr.es
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bate, i jiremio en ¡a acción, i goce en el movimiento 
continu-ir por las v jas / le í error, es decir: ?yo. que conozco 
lo justo i lo injusto, aceptóla responsabilidad de los males 
que siga produciendo la mentira». 

Pero, qué responder cuando se pregunte: ¿por qué no 
escuchabais, mientras con delectación oíais el concierto in­
fernal de los sistemas perdidos? Vuestra ceguera era vo­
luntaria, vuestra sordera mentira, vuestra conducta inex­
cusable. Habéis debido hacer un bien, proclamando lo 
que cn-iais en conciencia: no lo hicisteis; ¿obrasteis como 
buenosV 



i S i u mecanismo.s j'prtoccionatlos no se puedo progre­
sar. Mejoremos el lenguaje, procurando que el uso, j r s 
K T No i iMA i . o Q r E N D i , tienda a la perfección que vislum­
bremos. 

Esto ha puesto la pluma en mití mimos. Las cuestio­
nes de la acentuación son obscuras i están-por resolver. 

¿Habré siquiera contribuido al planteamiento del pro­
blema? 

No lo sé: pero algo es acopiar materiales. Newton no 
habría existido sin Koploro. ¿I quién detuvo a Iveplero 
durante treinta años? Una absoluta de Aristóteles, hot 
inconcebible: la curva perfecta es la del circulo: los movi­
mientos de los astros no serian perfectos si no fuesen cir­
culares. 

¡I sin embargo, eran elípticos!! 
Sólo tras los talentos de la laboriosidad viene el OKNIO 

que se revela por la audacia de la concepción, unida a ese 
poder irresistible que la impone al promulgarla. 
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Mientras tal sucede, quede sentado mi l iumildo pa­
recer. 

'< ACENTO ed el mayor esfuerzo do una emisión vocal 
comparado con el de otras vocales; modificable 1.°, por la 
CUANTIDAD, resultante del tiempo necesario para las ar­
ticulaciones consonantes i las diferentes posiciones de los 
órganos; 2.°, por la PAUSA, dependiente del sentido; 3.°, i 
por la EXTONAOIÓX, producida por el énfasis oracional .» 
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Han sido necesarios todos los recursos de la ciencia 
moderna para descifrar satisfactoriamente el fenómeno de 
ocurrencia más frecuente desde los primeros instantes de 
la vida, como lo es para nosotros el de la emisión de los 
SONIDOS V O C A I . K S D E I .A V O Z u r . M A N A . 

Los gramáticos, antes, señalaban, todo lo más, condi­
ciones externas del fenómeno; o bien daban por razón va­
guedades inconsistentes, o llegaban hasta a emitir las 
más caprichosas opiniones. Así, por ejemplo, decían de la 
A que es «la vocal de sonido más lleno», que se pronuncia 
«abriendo la boca, estando la lengua, labios i dientes que­
dos, i dejando salir libre la respiración sonora». ¡Como si 
los dientes se movieran alguna vez para pronunciar los 
sonidos hablados, o la boca estuviese acaso cerrada para 
la emisión de las demás vocales!! 
1 Covarrubias llegó hasta aseverar que, en el momento 
del nacer, los varones dejaban oír el sonido de la A , por­
que esta letra es la inicial del nombre de Adam, i que las 
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hembras emitían el sonido de la E , por ser la E la letra 
in ic ia l del nombre de Eva; i otro soñador daba por cierto 
que, a la vista del Alt ísimo, en cuanto Adam hab ló , ar­
t iculó el sonido de la A. 

E n los comienzos de la filologia indo-europea se consi­
deró a la A como el sonido natural por excelencia. L a A , 
Ja I i la D fueron tenidas por las vocales primitivas del 
lenguaje de los hombres; porque sólo ellas aparecían como 
vocales constituyentes , así en el sánscri to como en el gó­
tico antiguo; de donde se dedujo que la primit iva (?) len­
gua indo-germánica únicamente poseyó esas tres vocales; 
pero hoi está demostrado que esa lengua poseía la e i la o, 
además de la a, la i i la u; de modo que ya nadie llama a 
l a A la vocal más natural, n i más noble i antiqua. 

Sólo desde que el insigne Helmholz dió a luz sus tra­
bajos grandiosos, el sonido de la A , lo mismo que el delas 
Otras vocales, encuentra explicación, satisfactoria en la 
ciencia de la A C Ú S T I C A i entre los fenómenos del T I M B R E . ' 
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Un sonido es, Juera de nosotros, una serie de vibracio­
nes, un tremor del cuerpo sonoro. Con los ojos vemos las 
pulsaciones de las cuerdas gruesas cuando vibran; con los 
dedos sentimos el tremor invisible de un vaso que suena. 
Fuera de nosotros el sonido es una VIIÍRACÍÓX. 

E n nosotros, las vibraciones externas causan una ¡«EX-
SACIÓN especial, correlativa con el fenómeno exterior, pero 
distinta de él: el cuerpo sonoro v i m t A : nosotros NH V I H K . V 

MOS. E l tremor externo modifica, pués, nuestra sensibili­
dad, correlativamente de cierto con las tales pulsaciones 
exteriores, pero originando en nuestro interior otros fenó­
menos de orden mui distinto, pues lo que en nosotros pasa 
no es lo que pasa en el exterior. 

S i los movimientos de vaivén se suceden en el exterior 
de un modo I R K E O U I . A R , sentimos esa irretjularidaH i la 
llamamos HUIDO: si las vibraciones se suceden con gran 
rapidez i a intervalos HUÍALES O ISÓOUOKOS, sentimos con­
juntamente esa rapidez i ese isocronismo, i la sensación 
interna se llama entonces SONIDO. 

Además, para que haya sonido es necesario, no sólo que 
las vibraciones sean periódicas, sino que pasen del núme­
ro de 20, o de i'S por segundo. L a cuerda del do más í«yo 
de nuestros pianos (que es todavia una octava inferior al 
do más bajo de la voz humana) da 33 vibraciones por se­
gundo. Si diese I B como los tubos abiertos de ;!2 piés 
de algunos órganos, el oido percibiría la SUCESIÓN de ¡os 
impulsos; i, si percibiese la S U C E S I Ó N , no sentiria ya el 
sonido, que exige la C O N T I N U I D A K ; O, más bien, la no per­
cepción de las A L T E R N A C I O N E S de silencio i vibración. 

E l sonido, puós, empieza para nosotros cuando empieza 
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nuestra imposibilidad, no digamos de contar, pero n i si­
quiera do sentir la SKCESIÓN. 

SONIDO es, puós, un fenómeno intimo de nuestro sér 
psíquico, producido en nosotros por ráp idas , numerosas i 
per iódicas pulsaciones o vibraciones de las par t ículas de 
uu cuerpo, sacadas por un medio cualquiera de su posi­
ción normal de equilibrio, 

Para el caso especial del sonido de las vocales, las v i ­
braciones proceden de las cuerdas sonoras de la laringe. 

Si se sujeta un carbón ardiendo por medio de un alam­
bre de cuya lazada sobren algunos centímetros, i si, por 
el extremo libre, como centro, so hace girar al carbón por 
el aire en uu plano vertical, el ascua describirá una cir­
cunferencia luminosa, que los ojos verán como continua; 
por más que sea imposible que el carbón pueda encontrarse 
en cada punto do la curva más que un brevísimo instante, 
i nó en todos a la vez. 

Esta aparente continuidad do la circunferencia ignea 
depende deque las impresiones luminosas duran en el ojo 
unos cuantos momentos; de suerte que, cuando el carbón 
vuelve al punto de partida, no lia transcurrido a ú n el 
tiempo necesario para que desaparezcan del órgano v i ­
sual las impresiones luminosas que el ascua causó durante 
todo su trayecto circular. 
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Algo sftinejaiito occurre con el órgano auditivo. 
E n llegando la multiplicidad de las pulsaciones perió­

dicas de un cuerpo a cierto número, a por ejemplo, 
nuestro nido pierde ol poder de discernir las sucesiones, i 
hasta el de percibir rpie liai sucesión; pero entonces 
adquiere la maravillosa facultad do sentirlas R E L A C I O N E S 

que guardan entre si los dil'erentes números de la i m i l t i -
plicidad de pulsaciones. 

Así , pues, si una cuerda da vibraciones por segun­
do, i otra cuerda da d ti en el mismo tiempo, el oido siente 
que la segunda está una octava más alta que la otra. E l 
oído, ciertamente, no ( T K N T A ni sabe CI Á N T A S son las v i ­
braciones de la primera cuerda, ni « . T A N T A S las de la se­
gunda; pero, sea cual fuere la magnitud de esos respecti­
vos números, nuestro admirable órgano auditivo S I K N T E 

que la segunda cuerda está una octava más alta que la 
primera; es decir, S J K . V T E que, el número de las vibraciones 
de la cuerda más alta es K O B I . K que el número do las v i ­
braciones de la más baja. Do un modo análogo, ignorando 
nosotros el número ah.toluto de moléculas colocadas lineal-
mente en la extensión de un milímetro de sustancia homo­
génea, percibimos su doble en la longitud de dos milíme­
tros, el triplo en la de tres, i así sucesivamente, compu­
tando siempre C O N J U N T O S , i nunca C O N T A N D O los números 
absolutos de las par t ículas componentes. 

Cuando el número de las vibraciones es de J a 2 , el 
oido ejercitado percibe lo que los músicos llaman una 
octava pura, (por ejemplo, do, do'): perciben una quinta 
cuando la relación es de 2 a . ' i ; (do, sol, por ejemplo: 
mientras una cuerda da 00 vibraciones, otra produce 99 
por segundo, o bien la una 2 0 0 i , ' ¡00 la otra, etc.): perci­
ben una cuarta cuando la relación de los números de las 
vibraciones es de 3 a 4, (do, f a ; esto es, una cuerda pro­
duce 300 vibraciones mientras otra 400,...); en fin, para 
nosotros los europeos es mui perceptible lo que todo el 
mundo conoce con el nombre de E S C A L A M U S I C A L . 
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TONO es, pués, la percepción maravillosa de la RELACIÓN 

entre las magnitudes de dos sonidos, aun en la ignorancia 
del número absoluto de las vibraciones que los producen. 

Las cuerdas sonoras de la laringe pueden hacer que 1;;. 
A (lo mismo que las demás vocales) aparezcan en sonidos 
de mayor o menor número de vibraciones, pues que nues­
tro oido percibe a todas las vocales sea cual fuere su al­
tura o el TONO en que se emitan. 

De dos sonidos, al procedente de mayor número de v i ­
braciones se le califica de más alto, o más ayudo; i de más 
bajo o más grave al que procede de un número menor. 
Alto i hajo (gravei agudo) son, por tanto, PALAISKAS DE 
PURA uixAciÓN, que nada tienen de absoliito. Si no hubiese 
más que un solo sonido en el mundo, ese sonido único no 
seria alto ni bey o no habiendo n i n g ú n otro con qué poder­
lo comparar o a que poder referirlo. 

L a A L T U R A del sonido de la A , (O bien de otra vocal 
cualquiera) nunca depende más que del número de vibra­
ciones del aire por segundo. 
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E s indiferente, en general, que la A L T U R A de un sonido 
resulte de las vibraciones de las lengüeias metálicas, de los 
labios del músico en los instrumentos de cobre, de las cuer­
das metálicas en el piano, o de las cuerdas vocales en la la­
ringe humana. Cualquiera que sea el instrumento que lo 
produzca, un sonido es siempre D E L A j i r s M A A I . T I ' R A , 

cuando resulta D E I . MISMO NÚMERO D E V I B R A C I O N E S por 

segundo da tiempo. Nuestros pianos se extienden siete 
octavas en A L T U R A , i las notas de una octava no se dife­
rencian de las de las otras más que en el número de sus 
respectivas vibraciones: el do más bajo produce 3;S vibra­
ciones; 1)0 el siguiente do; ]?,2 el inmediato; el otro 2 ( ) 4 , . . , 

i el último 4 2 2 4 por segundo. 

Pero, si todos los cuerpos producen el MISMO TONO 

cuando dan el MISMO NÚMERO de vibraciones por segundo, 
¿cómo os que distinguimos la nota «fo» de un violin, del 
' l a » de una flauta...;—o bien la A proimneiada por un 
adulto, de la A pronunciada por un niño; i, rmís en gene­
ral aún, esa vocal dicha por una persona cualquiera, de la 
A pronunciada por otra;—o bien la vocal A de las demás 
vocales cuando se cantan rslns en la misma nota 

Por el T I M B R E . 

E l T I M B R E es la cualidad que distingue unos de otros 
los sonidos del mismo TONO; esto es, los sonidos produci­
dos por el mismo número de vibraciones en segundo. 

14 
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E n el TI.MBHK reside la marca especial, el distintivo 
peculiarisimo, la fisonomía individual que diferencia los 
sonidos de una misma altura en la escala de los tonos. 

E l timbre, pués, individualiza i liace distinguir la vocal 
A de todas las demás vocales. 

Pero, ¿en qué consiste el T I M B U E ? ¿Por qué la vocal A 
ni? es la vocal E , ni ¡a vocal i, ni la vocal o, ni la r ? 

Hasta Helmholz se había creído genardmeníe en la sim­
plicidad del fenómeno de las vibraciones sonoras. 

Pero hoi ya no queda duda de que TODOS los sonidos 
musicales son compuestos; C O N J U N T O S de tonos, agremia­
ciones múltiples de tonos especiales, así como los tonos 
son conjuntos de vibraciones simples;—agremiaciones ex­
traordinariamente complejas, i, sin embargo, percibidas 
como simples por nuestro órgano auditivo.—Si es lícito 
comparar entre si cosas mili desemejantes, equiparemos 
los TONOS S I M P L E S a compañías (mui desiguales) de solda­
dos i los sonidos musicales en general a batallones cons­
tituidos por tales compañías. L a A no es, pnés, nn solo 
T O N O , sino un conjunto de tonos especiales en que predo­
mina uno en particular. 

E n general, cualquier sonido musical cobista de un 
TONO F U N D A M E N T A I . , i de muchos otros TONOS que lo 

acompañan: (supertonos de los alemanes, Obertone: hnrnm-
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niqtm de los franceses: armónicos o armónicas entre nos­
otros. 

Estos S L ' P E R T O N O S no son sonidos cualesquiera. 
Solamente se da el nombre de ARMÓNICAS de un tono 

cualquiera de « vibraciones por segundo, a aquellos TONOS 

MÁS A L T O S producidos por un número doble, triple, caádru-
pío, quíntuplo de vibraciones ocurridas en el mismo 
tiempo que empica el TONO F I ' X D A . M E N T A ! , . Si óste da n 
vibraciones por segundo, sus armónicas serin 2n, Hn, i n , 
on, (in inn; (es decir, productos de un número entero 
por el número de vibraciones del tono fundamental). 

__ — — — I I 1 

1 i ' . i i r. a ~ 8 ÍI lo 

Así, puós, cuando nos parece percibir un sonido solo, 
oimos en realidad todo un batallón de tonos: a saber; el 
tono fundamental, o si.'a el más bajo que el cuerpo puede 
dar, i, además su octava, i su áuoilécima, i su segunda ocla-
va, etc., en una palabra, toda una cohorte de sonidos. L a 
experimentación cientííica demuestra que todos estos TO­
NOS suenan realmente, i a la vez; pero, por ilusión acústi­
ca, no creemos oir más que el tono fundamental, por ser el; 
que hiere nuestro oido con I N T E N S I D A D M A Y O » . 

L a ciencia moderna, por metlio de mui ingeniosos i sen­
cillos aparatos, logra A I S L A R los tonos i los supertoms de 
un conjunto; es decir, que obtiene TONOS S I . U P L E S , ski, 
acompañamiento de armónicas ningunas. 
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No todas las armónicas (o supertouos) existen siempre 
en los diferentes cuerpos ni tienen igual poder, i por consi­
guiente, no se hacen todas sentir de igual modo en el oido; 
por lo cual, el órgano auditivo, que nota estas diferencias, 
puede distinguir unos do otros los sonidos de idéntico nú­
mero de vibraciones que emite un cuerpo de los que emite 
otro, como se distingue a las personas por su fisonomia 
especial, es decir, por la percepción de sus diferencias ca­
racterísticas. 

De otra parte, Iiai muchos cuerpos que producen,—ade­
más del tono fundamental,—suportónos no armónicos; 
esto es, supertoMS que no son con toda exactitud un nú­
mero doble, triple, mádruplo del número de vibraciones 
constitutivas del tono fundamental. L a s campanas, los dis­
cos metálicos*., las vocales de la voz humana on las enfer­
medades accidentales de la garganta i en sus cronicismos, 
producen gran numero de suportónos inarmónicos, que 
sirven también de distintivo discordante i desagradable a 
los cuerpos de donde proceden;—como las excrecencias o 
las cicatrices en los rostros. 

E l oido, pues, percibe, no solamente los TONOS F U N D A ­

M E N T A L E S , que son los más bajos, sino también los conjun­
tos de supertonos armónicos o inarmónicos que los acom­
pañan; i la percepción del conjunto de tales agremiaciones 
constituye la individualidad o el carácter, en una palabra, 
el D I S T I N T I V O ESPECIALÍSLMO de cada sonido de por sí. 

Los supertonos más próximos al tono fundamental ha­
bían sido ya S E N T I D O S hace mucho tiempo por algunos 
oidos privilegiados, i eran ya desde entonces conocidos 
con los nombres de armónicas o tonos del arpa eolia (los 
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alemanes solían denominarlos Yofidtonc, tonos de las aves). 
Pero el aislado i somero conocimiento de la existencia de 
estas armónicas!, sólo vislumbradas, no podja constituir 
ciencia ninguna; poi que los físicos en general no las per­
cibían; i , si las llegaban alguna vez a percibir, las consi­
deraban como hechos independientes i sin conexión nin­
guna entre sí ni con la sensación. 

Además , carecían do medios adecuados pava aislnr i 
para recomponer los supertonos, sujetándolos a los procedi­
mientos rigorosos de la análisis i de la síntesis científicas. 

E l xi.MuiiB es, pués, cu los cuerpos la especialidad de su 
co.Mi'osinÓN' D E TONOS , dependiente del número de estos, 
tonos i de la fuerza o intensidad de cada uno; i el T I M B K K 

es en nosotros la percepción de esta especialidad que, cou 
ser ya característica de cada cuerpo vibrante, resulta pe-
e.tdiarísima i ««/ ijáicris al tratarse de las vocales do la 
VOZ IH .MANA. 

Por esto las vocales se distinguen de la gran mayoría 
de los sonidos comunes, en que, a causa de las posiciones 
dela boca,ciertos S C I ' E U T O N O S resultan considerablemente 
reforzados, quedando obscurecidos los demás. L a mayor 
o menor tensión de las cuerdas vocales, el variable grueso 
de éstas i la fuerza de la emisión del aliento producen la 
A L T i a i A en los sonidos vocales. Pero el T iMis i tE , el distin­
tivo, la jisonomia de estos sonidos, depeifde del U E P U E I W O 

dado a ciertos S U P E U T O N O S por la masa del aire contenido 
dentro de la boca i por la forma especial que este órgamo/ 
tomando adecuadas posiciones, da al volumen aereo. 

Porque es de saber que cada masa de aire contenida 
dentro de un recipiente de forma apropiada, no refuerza 
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toda clase de sonidos, SINO UNO S O L O E S P E C I A L Í S I M A M E N -

T E , con arreglo a la peculiaridad de la masa aerea de la 
forma del R E S O N A D O R . 

Cada vocal exige, pues, un TONO P R O P I O I E S P E C I A L del 
aire contenido dentro de la boca. L a mayor o menor cavi­
dad del hueco de la boca no influye o casi no influye en la 
altura del TONO E S P E C I A L Í S D I O que de la masa de aire 
requiere cada vocal, con tal de que la abertura de los la­
bios sea menor o mayor de un modo correspondiente. 

L a magnitud de la abertura de la boca es, por tanto, 
co-factor del volumen del aire contenido dentro de ella, en 
la producción del R E F U E R Z O D E L S U P E R T O N O que requiere 
cada vocal. Por esto la cavidad de la boca de los niños i la 
de las mujeres refuerza en cada vocal el mismo supertono 
que la cavidad mucho mayor de la boca de los hombres; 
porque la pequenez de la abertura de la boca compensa 
el efecto correspondiente a un volumen mayor del aire. 

Para la vocal A , el volumen del aire en la boca ha de 
dar como sonido especial i propio suyo el tono la11 == .SSU 
vibraciones. Para la o ha de dar el tono de Za3 = 440. 
I para la vocal u ha de dar el de j a = 176 (1). 

Paralas otras vocales se requieren DOS TONOS R K F O R -

K A D O U E S ; por lo cual la boca toma una forma como de re­
doma de cuello estrecho i alongado. Este cuello constituye 
un reforzador de la armónica más alta de la vocal; i la 
pai'te más ancha un reforzador de la armónica más baja 
característica de la misma vocal. 

Por tanto, si por medio de los aparatos de precisión que 

(1) A causa de la d ivers idad c i n d e t o r m í n a c i ó n musica l do las v e ­
ces humanas, os m á s exacto decir que, por medio de tos resonadores, se. 
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hoi utiliza la Acústica, se analizan los snpertonos de las 
vocales de la voz humana, inmediatamente se descubre 
que las armónicas de cada vocal son particularmente v i ­
gorosas i perceptibles, según se expresa a continuación: 

m P I T Z Z Z : 
- b - - : — â 

u francosa 
Vi alemana 

u francesa 
o alemnnn 

' i francesa 
a alemana 

Los suportónos anteriores se refieren especialmente a 
las vocales alemanas, estudiadas por Helmliok, las cuales, 
en rigor difieren de sus similares las francesas, pero poco 
de las cinco correspondientes del cíislellano. 

1 4 . : , 

L a vocal A es, pués , el sonido cuya armónica vsi estár 
poderosamente reforzada por la masa i forma del airé * 
contenido dentro de la boca en una posición adecuada dé . 

, la misma i de. los labios, i aprendida experimentalmente 
por todos nosotros desde los primeros dias de la infancia. 

L o análogo hai que decir de las demás vocales. 

reconoce con faci l idad que las a r m ó n i c a s de cada vocal son p a r t i c u - ; 
l a m e n t e fuertes CERRA de ciertos lugares de la escala: por e jemplpy 
CERCA, del LA.9 cuando se t r a t a de la vocal o: CERCA del I.A*, estoíess,* 
u n poco m á s ar r iba o u n poco m á s abajo, cuando se trata de la voca l 
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E l Roniílo vonal fio las vocales es susceptible f i e modifi­
caciones varias, que conviene recordar e n este Apéndice 
p o r via d e E B S I ' M E N d e lo dicho e n el texto. 

Tomemos por ejemplo la vocal A . 

C O N S O N A N T E S . — E n primer lugar, el sonido caracterís-
ristico d e la A es modificable por los ruidos llamados Arti­
culaciones, que, para los fines del lenguaje, forman la 
boca, la lengua, los djentes i los labios, a veces con inter­
vención d o la nariz. 

T n e M V O . — E n segundo lugar, el sonido d e la A es modi-
iicable por la duración, que, naturalmente, se prolonga 
tanto más e n cada sílaba cnanto mayor es el número d e s u s 
articulaciones: 

o - i - À , 

h u - i - A , 

h n - i - A - i s , 

IIUÍAÍS, 

S A - l e , 

S A S - t r e , 

t r A n c e , 

t r A n s - p o r - t A r . 

Claro es que se invierte más tiempo e n decir t r x m que 
en pronunciar A . 

. I N T E N S I D A D . — E n tercer lugar, el sonido v o c a l A es m o ­
dificable, por la mayor F U E R Z A con que se pronuncia una 
d e las sílabas d e cada palabra con respecto a las demás. 



217 

f Lntara, cant Lr a , c a n t a r Á . 

c Á s c a r a , c a s c Á r a , c a s c a r Á . 

m k s c a r a , m a s c Á r a , m a s c a r Á . 

Las Aes de esos nueve vocablos sólo se diferencian en la 
F U E R Z A acentual, según que son esdrújulos, o llanos, o 
tienen el acento en la úl t ima sílaba. 

INTONACIÓN.—En cuarto lugar, el sonido vocal A es 
modificable por el accidente del tono. Cuando pregunta­
mos algo, pronunciamos ciertas sí labas en un tono más alto 
que cuando respondemos, especialmente la última silaba 
de la frase. Esta intonación es lo que diferencia cláusulas 
que, si nó, serian enteramente idénticas. 

¿ L l A n i A ? — L I A M A . 

¿Tiene la i n Á s c A r A ? — Tiene l a m Á s c A r A . 

E n estos ejemplos las preguntas i las respuestas es tán 
expresadas por las mismas letras; pero en las respuestas 
requieren claramente las Aes finales una intonación más 
baja que las correspondientes de sus preguntas. ¿En qué, 
sino en la intonación, conocemos que en el un caso se pre­
gunta i en el otro se responde? ( ] ) . 

Las palabras pueden pronunciarse más de prisa o m á s 
despacio; i , por tanto, no es obligatoria la DURAOIÓN-MEDIA. 

(1) E l TONO de una vocal puedo va r i a r i v a r i a a cada ins tante se^ 
gún l a s exigencias d e l a e l o c u c i ó n ; pero las RELACIONES respectivas; 
<le las ARMÓNICAS, REFORZADAS, const i tuyentes del TIMBEE especial dfl, 
acda una, no va r i a en n i n g ú n caso, sea e l que fuere el TONO FUNB*-

15 
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de cada s í l aba : la INTONACIÓN de cada vocal cambia cou 
el carácter de la frasç (afirmativo, interrogativo, admira­
tivo, dubitativo, parmtético, velmnenle, sosegado, etc.); pero 
lo que no puede cambiar en ellas es el U ; G A U D K I , A C E N ­

T O , porque entonces los vocablos significarían otra cosa, 
(como *í en vez de m Aseara se dijese mascAra); o no signi­
ficarían nada absolutamente, (com// si en vez «fcgÁla se dije­
se galA). 

F I N . 

ft 


